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AÑO IX. 
POLITICA, ADMINISTRACION, CO-
MERCIO, ARTES, CIENCIAS, NAVE-
GACION, INDUSTRIA, LITERATURA, 
ETC., ETC. 
SE PUBLICA 
los dias 12 y 2" de cada mes. 
R E D A C C I O N 
Madrid, calle del Baño, n.* 1. 
PONTOS DE SDSCRICION 
EN MADRID. 
Librerías de Duran, Girrera 
de San Gerónimo, López, Car-
men, y Moya y Plaza, Carretas. 
EN PROVINCIAS. 
En las principales librerías, 
6 por medio de libranzas de 
la Tesorería centra1. Giro Mu-
tuo, etc., etc., ó sellos de Cor-
reos, en carta certlOcada. 
L a correspondencia 
se dir ig irá á D . Eduar -
do Asquerino. 
NUM. 19. 
SESIONES IMPORTANTES DE LAS 
CORTES; DISCURSOS NOTABLES DE 
LOS PRIMEROS ORADORES, 
ETC., ETC. 
CONDICIONES 
EN ESPAÑA, 24 rs. trimestre.] 
U L T R A M A R 
y eslranjero, 12 ps. fs. al año. 
PRECIO DE ANUNCIOS 
EN ESPASA. 
2 rs. línea los suscritores y 
4 rs. los no suscritores. 
COMUNICADOS. 
Los comunicados y remiti-
dos, de 20 rs. en adelante por 
cada linea. 
Los señores agentes 
do Ul tramar respon-
den de BUS pedidos. 
DIRECTOR PROPIETARIO, D. EDUARDO ASQUERINO.—COLABORADORES ESPAÑOLES: Sres. Amador de ios Hios, Alíirron, Allustur, AU AI.A GAI UNO. Arias Miranda, Arce, AHIBAU, Sra Avellaneda, Sres. Asquerino, Aunon (Marquésde 
Alvar 
lejas. 
Calderón, Estrella. Fernandez Cuesta. Ferrez. riel Rio. FornñníiPT nnnríilftz. Ficuerola. FtbRÜVFortañ. Srta. García Balniaseda. Garcm Gutiérrez. Gavausos. Gencr. González Bravo.Graeils, Güel y Itenté, Ilartzenhusch, Janer JIMENEI 
SER R A 
Olavarriá, Olózaga, Olozahal', Pa'acio, PASTOR DIÁZT Pala ron VLasfrarPeréz Calvo, Pezaela (Marqués de ia) Pi Margall, Poey, Reinoso', lilhot v Fonlser'é, Rios y Rosas, Relortillo, RIVAS (Duque de). Rivera, ítivero. Romero Ortiz, Ro-
dríguez y Muñoz, Rosa y González, lios de Olano, Ramírez, Rosell.Ruiz Aguilera, Rodríguez (Gabriel), Saco, Sargaminaga, Sánchez Fuentes, Selgas, Simonel, Sanz, Segovia, Salvador de Salvador, Salmerón, Trueba, Vega, Valera. 
Viedma, Vera (Francisco González);—PORTUGUESES.—Sres. Biester, Broderode, Bulhao, Pato, Casti bo, CCSET, Mac ado, Herrulano, Latino Coelbo, Lobato Pires, Magalbaes Conllnho, Mendes Leal Júnior, Oliveira, Marreca, Pal-
meirin, Rebelio da Silva, Rodrigues Sampa\o, Silva Tulio, Serpa Pimentel, Visronde de Gouvca.—AMERICANOS.—A berdi Alcmparte, Balarezo, Barros, Arana, Bello, Caiccdo, Corpancho, Fombona, Gana, González, Lastarria, Loret 
te, Malta, Várela, Vicuña Mackenna. 
SUMARIO. 
Adrerlcnda.—Rerista general, por C —la fuerza de nuestras con-
vicciones, por D. Eduardo Asquerino.—Las disoluciones de Cortes, 
por D. Enrique de Villena.—Carta de nuestro corresponsal de la 
Habana.—Sueltos.—Cuestioiies europeas: Polonia, (II) por D. Joaquin 
Francisco Pacheco.—Discurso pronunciado en la solemne inauguración 
del afio académico de 1865 ó 1866 en ia Universidad central, por don 
Laureano Figuerola.—Págiíios para ía historia, por D. Roque 
Barcia.—La ca ída de francisco //.por D. Javier de Ramírez.— 
Duelos ó desafíos, por D. Antonio Ferrer del Rio.—Eí doctor Fausto 
y Lulero, por D. Salvador Constanzo.—ios píraías de Providencia, 
porD. Antonio Bachiller y Morales—Suc«os.—L<6eríad y ítronía, 
por D. Eduardo Asquerino.—^«««f/os. 
ADVERTENCIA. 
P R I M A S . 
T o á o s l o s s e ñ o r e s suscritores que en Cuba, Méj i -
co, ó cualquier otro punto, hayan adelantado el im-
porte de 1 a ñ o , r e c i b i r á n las primas ofrecidas, aun-
que algunos corresponsales se hayan descuidado en 
dar el aviso oportuno, que en repetidas adverten-
cias hemos pedido á todos: no hemos de pr ivar a l 
suscritor por olvido ó descuido de u n correspon-
sal , d é l o que le pertenece. 
L A A M E R I C A . 
MADRTD 12 D E O C T U B R E D E 1865. 
R E V I S T A G E N E R A L . 
Tenemos delante de los ojos un documento pre-
cioso en revelaciones. 
No se dirá ya que es un impío, un hereje, el que 
se complace en referir las miserias de Eoma. Es un 
cardenal quien toma la palabra para llamar misera-
bles á los personajes mas eminentes de la corte ro-
mana, para demostrar la ceg-uedad, para revelar la 
baieza de sus pensamientos, sus ódios, los medios 
viles que emplean para perseg-uir á sus enernig-os. 
E l cardenal Andrea es quien ha hablado. 
Después de meditar la carta que ha dirig-ido á 
los obispos y cardenales del Orbe católico, espli-
cando su situación respecto á la córte de Roma, no 
hemos podido menos de esclamar: ¿Es posible 'que 
á tales manos se halle hoy encomendada la direc-
ción de la nave de Sari Pedro? 
¿Es posible que aun tengan la osadía de presen-
tarse como modelos de virtud ante el mundo aque-
llos cuyo corazón rebosa ódio inexting-uible contra 
uno de sus mas digrnos hermanos? 
¿Puede caber ya duda, aun para los hombres mas 
fanáticos, de que la córte romana es un cuerpo en 
que luchan los partidos con armas vedadas; un re-
cinto de intrigas, en el cual no dominan los grandes 
principios de fraternidad, de tolerancia, de buena fé, 
que recomienda la relig-ion de que los mismos in t r i -
gantes se proclaman jefes y maestros? 
¿A qué viene á reducirse la autoridad del Sobera-
no Pontífice, hallándose sometido, según el testimo-
nio del cardenal Andrea, á la influencia de hombres 
dominados á su vez por pasiones miserables ? 
La carta de aquel príncipe de la Iglesia católica 
tiene dos partes; una política, otra personal. Ambas 
merecen los honores de un extenso recuerdo. 
El cardenal Andrea marca al paso una observa-
ción que muchas veces han hecho los escritores de 
la prensa liberal. ¿Los periódicos que se apellidan 
pomposamente relig-iosos guardan a lgún respeto á 
ios príncipes y sacerdotes de la Iglesia de Jesucris-
co, cuando difieren de sus opiniones? ¿Reconocen en 
ellos la autoridad divina de que fueron investidos 
para enseñar á todas las gentes? ¿Esperan á que un 
superior eclesiástico censure sus ideas para arrojarse 
sobre ellos como lobos feroces? 
No: ellos que se llaman cristianos y catódicos, 
son los primeros en faltar á los que por su carácter 
sacerdotal tienen derecho á imponerles respeto y su-
misión. En España hemos presenciado la misma 
g'uerra de los neo-católicos contra el presbítero Agua-
yo; en Italia el cardenal Andrea se indigna contra 
el celo apasionado, falso y farisáico de algunos ór-
g'anos religiosos que se han declarado contra él, no 
solo sin respeto alguno hácia la dignidad de que se 
halla revestido, sino también sin caridad. 
No es un volteriano, deseoso de ahorcar al úl t i-
mo jesuíta con las tripas del último jansenista, como 
decía en el siglo pasado el gran demoledor de todas 
las supersticiones; no es un volteriano quien asegu-
ra que Roma se halla dominada por los jesuítas como 
por una peste maligna. El cardenal Andrea es quien 
afirma que ha conservado el respeto debido al sobe-
rano Pontífice, sabiendo que su buena fé ha sido 
sorprendida por los jesuítas. Y es, en verdad, poco 
edificante el considerar al jefe supremo de los inte-
reses católicos, dominado por una parcialidad arro-
jada ignominiosamente de las naciones en que mas 
vivo ha sido el espíritu religioso. 
Los que hayan sentido alguna turbación en el 
alma á consecuencia de la Encíclica de 8 de diciem-
bre que condena el progreso, el liberalismo y la ci-
vilización moderna pueden tranquilizarse. E l carde-
nal Andrea, príncipe de la Iglesia católica se decla-
ra sin rebozo liberal y progresivo, y amante de la ci-
vilización moderna, porque sus sentimientos perso-
nales son favorables á las ideas que tienden á armo-
nizar la libertad con la religión, la independencia, 
las prero^ativas y los derechos del Soberano Pontí-
fice con el desarrollo regular de los destinos de 
Ital ia. 
Y si en esto hay esceso, el cardenal Andrea no 
tiene por qué arrepentirse, pues se halla en el mis-
mo punto en que Pío IX se encontraba en 1848, al 
invitar á la nación germánica á encerrarse en sus 
límites, dejando á Milán y á Venecia dueñas de sí 
mismas. 
Pero si el tiempo ha consagrado los esfuerzos de 
los italianos para constituirse en una sola nación de 
veintitrés millones de habitantes, si Milán es libre, y 
Venecia lo será indefectiblemente; si los sucesos han 
dado la razón al cardenal Andrea, que desea favore-
cer los futuros destinos de Italia, en vez de dificul-
tarlos con ominosos recuerdos del pasado, el partido 
romano, con Pió IX á la cabeza, no reconocerán ni 
agradecerán la prudencia de sus consejosi Le llama-
rán utopista, y matarán así la autoridad de sus pala-
bras, porque ninguna pueden tener las de un visio-
nario. 
A l descender á la cuestión personal el cardenal 
Andrea, pinta con alg-unas frases enérgicas las in-
dig-nas maquinaciones que se suceden alrededor de 
la cátedra de San Pedro. Cuando el cardenal Andrea 
pedia autorización para ir á Nápoles, para reponer 
en su país natal la quebrantada salud, una influen-
cia que no teme llamar nrserable, inspirada . por 
sentimientos abyectos, disfrazado bajo consideracio-
nes de órden político, trabajaba para que se le ne-
gase el implorado remedio. Así aquellos á quienes 
el cardenal Andrea llama irónicamente grandes po-
líticos, hallaban medio de convertir una cuestión de 
salud en un negocio de Estado. 
Cuando el cardenal Andrea resolvió marchar á 
Nápoles desafiando ya de frente y con un acto pú-
blico á sas enemigaos, se le perseguió con bajas es-
torsiones. Dióse órden de suspender el pag"o de su 
pensión cardenalicia, y mas tarde se le prometió, 
si accedía á condiciones humillantes, pagarle seis 
meses como á un empleado sorprendido en falta. 
¡Así se rebajaba y envilecía la dignidad del sagrado 
colegio por falsas nociones y por un desenfrenado 
absolutismo personal! 
¿Creerá nadie escuchar la historia de lo que su-
cede en un centro supremo que pretende ser la luz 
que ilumina ¡il mundo, depósita de toda clase de 
virtudes, dispensador de gracias celestiales y eje de 
la unidad de trescientos millones de católicos? No; 
es la historia de una córte envilecida. La de Luis X V 
no hubiera pensado en otros medios para quebran-
tar la firmeza de un hombre honrado, de un pensa-
dor de robustas convicciones. 
E l cardenal Andrea promete perseverar en la 
conducta que hasta ahora ha seguido, dejando a l 
tiempo el triunfo de su causa. Sí así lo hace, elo-
giaremos su firmeza futura, como elogiamos su for-
taleza pasada. 
El ministro del Interior en Italia ha dirigido á 
los prefectos una circular cuyo fin es preparar el 
campo para las próximas elecciones. E l gobierno 
italiano imita la conducta de todos los que se ima-
g-inan que un pueblo no sabría elegir bien sus re-
presentantes si la autoridad pública no los ilustrase 
y llevara como de la mano á depositar su voto en la 
urna electoral. 
Bien sabido es lo que resulta de esas recomen-
daciones de los gobiernos á las autoridades que de 
ellos dependen. Escitado su celo para que ilustren 
al país y lo dirijan por buen camino, usando dfe su 
influencia moral, todos los ajentes de la escala ad-
ministrativa se ponen en movimiento para corres-
ponder á la confianza del gobierno. Y el elector tro-
pieza á cada paso con un delegado de la autoridad 
suprema que procura convencerle, de que ni com-
prende sus verdaderos intereses, ni existe hombre 
digno de encargarse de su defensa, á no ser alg-uno 
de los que figuran en la candidatura ministerial. 
La intervención del gobierno, bajo cualquier pro-
testo, en un acto que debería abandonarse comple-
tamente á la acción espontánea de los electores, es 
un motivo para desconfiar de que llegue á verificar-
se con la libert id necesaria. Así el gobierno italia-
no, con las mejores intenciones del mundo sin duda, 
encarga á los prefectos que combatan á los candi-
datos sospechosos de querer para Italia el régimen 
republicano, ó deseosos de restaurar gobiernos so-
lemnemente condenados por la voluntad y la con-
ciencia nacional. ¿Por qué no ha de dejarse libres á 
los electores para nombrar, si les place, diputados 
republicanos ó reaccionarios? ¿Es así como debe en-
tenderse la libertad? ¿Si la república ó la vuelta á 
un pasado miserable han de ser una fatalidad para 
Italia, no producirá mas fruto el ejercicio de la l i -
bertad de discusión, que los consejos interesados del 
gobierno que tan fácilmente pueden convertirse en 
violencias y coacciones? Vayan al Parlamento ita-
liano representantes libremente elegidos. Aquel será 
su campo de batalla, y en la lucha de ideas que 
sostengan, n i la reacción triunfará contra la liber-
tad, n i el pasado contra el porvenir. 
E l gobierno italiano promete á los electores con-
tinúen la emancipación completa y la unidad de la 
patria; seguir en el estranjero una política indepen-
diente; ocuparse con actividad y constancia en la 
separación completa de los intereses políticos y re-
lig-iosos; mejorar la situación del clero inferior; fo-
mentar la instrucción primaria y la segunda ense-
ñanza; reformar los estudios superiores; disminuir 
los gastos y aumentar los ingresos sin cargar esce-
sivamente la fortuna particular; proseg-uir la obra 
de la unificación legislativa; presentar proyectos 
de ley para el desarrollo de la riqueza nacional, y 
modificar las leyes existentes sobre el timbre y el 
registro. 
L A AMERICA 
Muy lince seria el que descubriese en medio de 
estas g-eneralidades el pensamiento concreto del g-o-
bierno italiano. Lo mas claro de todo es que la si-
tuación financiera de Italia continúa siendo gra-
ve, á pesar de las operaciones de crédito úl t ima-
mente realizadas, pues el mismo gobierno prevé 
para el fin del ejercicio de 1866, un déficit de 280 
millones de reales. 
Hay recrudescencia de rumores acerca del aban-
dono de Roma por las tropas francesas. E l periódi-
co oficial francés ha dicho que no puede existir duda 
alg-una respecto á las intenciones del g-obierno im-
perial. En cuanto crea lleg-ado el momento, adop-
ta rá con el pontificio las disposiciones necesarias 
para comenzar la evacuación, de modo que se halle 
terminada en el plazo fijado. 
E l Morning-Post, por su parte, dice que en los 
consejos de Napoleón I I I habia dos pareceres; el de 
los que consideraban preferible deiar las trepas fran-
cesas que g'uarnecen á Roma y los Estados de la 
Ig-lesia, sin dar señal algruna de par t idl hasta el 
momento en que el tratado de 15 de setiembre los 
llamara repentinamente á Francia en fin de 1866; 
y el de los amig-os mas sensatos del Pontificado, que 
aconsejan que el ejército francés de ocupación co-
mience á retirarse dentro de un breve plazo. Este 
es el dictámen que ha prevalecido, seg-un el perió-
dico inglés . Una parte de la guarnición de Roma 
abandonará en breve la ciudad Eterna, y se con-
centrará en Civita-Vechia, y en otros puntos, y des-
de ellos par t i rá sucesivamente á Francia. 
La municipalidad de Turin acaba de dar ejem-
plo de cómo pueden dirigirse las manifestaciones 
populares, sin que medidas inconvenientes las con 
viertan en motines. Rumores alarmantes circula-
ban en la antigua capital del Piamonte, acerca de 
manifestaciones imponentes para conmemorar los 
sensibles acontecimientos de los dias 21 y 22 de se-
tiembre de 1864. Habíanse constituido comités para 
organizarías, y es seguro que si se hubiese tratado 
de impedirlas, se hubiera producido otro conflicto. 
La municipalidad de Turin tomó un partido mas 
sábio. En vez de estorbar el movimiento, le secun-
dó, dando asi á la demostración un carácter casi 
oficial y completamente pacífico. Honras fúnebres, 
corporaciones y oficios con banderas á la cabeza, 
músicas, coronas depositadas en las tumbas de las 
víctimas, cuyo recuerdo se solemnizaba, hé aquí el 
conjunto de la demostración, en la cual todo pasó 
con el mayor órden. 
En el momento en que Irlanda parece haber es-
tado en vísperas de una revolución, y en que la aso-
ciación feniana ha tenido un desarrollo bastante con-
siderable para que el gobierno inglés haya creído 
necesario adoptar contra ella medidas enérgicas , 
interesa saber qué son los fenianos y cuál es el orí-
gen de la palabra fenianismo. 
Existe en Irland i una antigua tradición sobre 
cierta milicia, en que la verde Erin se hallaba divi-
dida en muchos reinos. Esta mi l i ;¡a atendía á la 
defensa de las costas y á la conserva -ion del órden 
en el interior. Sus individuos recibían sueldo del 
soberano, y durante el invierno se alojaban en las 
casas de los ciudadanos. En el verano acampaban 
en el aire libre, y vivían de la caza, del merodeo y 
de contribuciones mas ó menos voluntarias. El mas 
célebre de estos cuerpos de guerreros, el del reino 
de Leinster, se componía de los individuos de una 
familia denominada Clara Baosig, cuyo jefe se lla-
maba Fionn. 
Lóense en autores antiguos las cualidades que de-
bían reunir los aspirantes á formar parte de la m i l i -
cia de los fiones. 
«Todo soldado juraba que, sin consideración á su 
«fortuna, el igiría una mujer por su virtud, su cortesía 
•y sus buenas cualidades; que protejeria á las mu-
jeres; que socorrería á los pobres según sus medios; 
»y que no rehusar ía batirse con nueve guerreros de 
•cualquiera otra nación. Antes de ser recibido en 
>el cuerpo, el padre, la madre y todos los parientes 
»del feniano debían asegurar que ninguno de ellos 
«vengaría su muerte sobre la persona que le mata-
»ra, dejando este cuidado á sus camaradas E l jóven 
«neófito debía conocer los doce libros de poesía y 
«ser capaz de hacer versos. Debia saber manejar las 
«armas como un maestro consumado. Para hacer sus 
«pruebas, se le colocaba en un pantano, con juncos 
«hasta la rodilla, y armado de un escudo debia de-
«fenderse contra nueve soldados que lanzaban sobre 
«él sus jabalinas. Sino recibía herida se le admitía 
«en la milicia. Debia también ser gran corredor y 
«defenderse huyendo.-Para no dejar duda acerca de 
«la agilidad, corría á través de un bosque, llevando 
«sobre tolos los fenianos que le perseguían la delan-
t e r a del cuerpo de un árbol Si le alcanzaban ó 
«herían en el bosque, le despedían también como 
^•indigno de pertenecer á una tropa tan valiente. 
•Debía ser bastante ágil y ligero para pasar por en-
«cima de una tabla podrida sin romperla. Debia ser 
«capaz de saltar por encima de un árbol tan alto 
«como su frente, y de ocultarse bajo un árbol menos 
alto que »sus rodillas. Debia sacarse una espina del 
«pié sin disminuir la rapidez de su carrera y sin 
«bajarse. Finalmente, debia pronunciar juramento 
«de fidelidad.» 
Estas milicias sostenían entre sí combates encar-
nizados. El clan Baosig, mandado por su gran jefe 
Fionn, habia escitado grandes celoá á causa de su 
fuerza y de su influencia. Osó tomar las armas con-
tra el rey de Lenester, quien se vió obligado á l la -
mar en su socorro los demás cuerpos de guerreros, 
á, escepcion del de Munster, que se declaró en fa-
vor de Fionn, y marchó en su ayuda bajo las órde" 
nes del rey Cairbri. Dióse una gran batalla en 
Gabhra, en la cual el rey de Munster fué muerto, 
así como el hijo de Fionn, cuyo padre quedó ven-
cedor, pereciendo mas tarde bajo el puña l de un 
asesino. 
La denominación de fiones ó de fianes se habia 
extendido mas allá de Irlanda. Se encuentra en an-
tiguos documentos de Escocia. Hállase también la 
palabra fiones en un poema antiguo aplicado á las 
bandas de noruegos y escandinavos que invadieron 
la Escocia y la Irlanda; de modo que es muy difícil 
discernir si los fiones ó fianes son de origen áltíco ó 
galo. 
Tal es el nombre adoptado por la nueva sociedad 
formada en 1859, y que ha echado algunas raices 
en Irlanda, el Canadá y los Estados-Unidos. 
Por la calidad de las personas presas en Dublin 
y en Cork, se cree que ha sido exajerado cuanto se 
ha dicho acerca del poder de la asociación. Casi to-
dos los acusados pertenecen á las clases mas infe-
riores de la sociedad. A l mismo tiempo irlandeses 
de gran reputación, no solo en Irlanda, sino en todo 
el Reino-Unido, aconsejan en discursos públicos la 
obediencia al gobierno central, y sus sensatas pala-
bras son acogidas con aplauso. 
E l general Manteuffel, comisario por el rey de 
Prusia para la administración del Schleswig, ha 
reunido á los empleados del Ducado para dirigirles 
un discurso impregnado de toda la brutalidad del 
despotismo. «Hay aquí partidos y opiniones, les ha 
«dicho, acerca del modo de hacer la felicidad de los 
«Ducados. Reprimiré enérgicamente las manífesta-
«ciones, siempre que no vayan encaminadas á la 
«prosperidad general.» (Entiéndase, á obedecer el lá-
tigo del gobierno prusiano). «Dedicaos á desarrollar 
«los intereses materiales, á ser felices á fuerza de 
»goces groseros. La prensa, las asociaciones políti-
»cas, las aspiraciones del alma son una peste que 
»no hará mas que prolongar vuestro malestar.» 
Esperamos que los ducados del Elba resistirán á 
las seducciones de esta administración materialista 
i y de un político tan brusco como el general Man-
teuffel. Esperamos que encontrarán un estímulo 
para perseverar en sus ideas liberales, en el movi-
miento democrático de Alemania. Una asamblea de 
patriotas alemanes reunida en Darmstadt, acaba de 
acordar los puntos principales de un programa que 
ha de desarrollar prácticamente según sus medios. 
Entre ellos se encuentran los siguientes: constitu-
ción y administración democrática de los diversos 
Estados alemanes, sufragio universal directo; go-
bierno parlamentario; administración del pueblo por 
sí mismo en la provincia y en el ayuntamiento; sus-
titución de los ejércitos permanentes por un ejérci-
to general del pueblo; educación de todos los ciu-
dadanos para que adquieran independencia política 
y libertad moral. 
El presidente de los Estados-Unidos ha recibido 
á una comisión de personas notables del Sur, que 
deseaban conferenciar con él acerca de la reconsti-
tución del gobierno federal en los Estados insurrec-
cionados. El sastre del Tennessee, del mismo modo 
que su predecesor el leñador del Illinois, se mues-
tra digno del puesto eminente al cual le ha elevado 
el sufragio de sus conciudadanos. E l presidente An-
drés Johnson se consagra con no menos decisión 
que Abraham Lincoln á una reconstitución que mu-
chos creían imposible. El hombre á quien se habia 
representado como un ignorante, grosero, aficiona-
do á la bebida, demuestra ser un político muy astu-
to que sabe resistir á las exajeraciones de los parti-
dos, empleando sucesivamente la firmeza y la con-
ciliación. Quiere ser presidente de los Estados-Uni-
dos y no distingue entre el Sur y el Norte. Hoy que 
as armas han sido depuestas, no conoce ya vence-
dores ni vencidos; no quiere ver mas que ciudada-
nos sometidos á las leyes. 
En el discurso que ha dirigido á los comisiona 
dos del Sur. se halla este párrafo significativo: «Tan 
«contrarío como he sido á la separación de los Esta-
»dos, tan opuesto seré á la consolidación ó á la con-
«centracion del poder bajo cualquier nombre ó for-
»ma que sea. La misma resistencia opondré á esta 
»política, sí se Intenta imponérmela, y empujarme á 
«medidas estremas que repruebo.» 
La respuesta de Andrés Johnson honra á su inte-
ligencia y á sus sentimientos. Es imposible indicar 
con mas tacto y mesura la línea de conducta que se 
propone seguir, elevándose sobre todos los partidos. 
Comprendiendo así el ejercicio de la alta magistra-
tura deque se halla investido, el presidente Andrés 
Johnson l legará de un modo honroso al cumplimien-
to de su empresa. 
Zaragoza ha sido teatro de tristes sucesos. Una 
manifestación popular que comenzó pidiendo la re-
baja de los derechos de consumos, ha concluido á 
balazos que causaron la muerte de algunos ciuda-
danos. 
Encontramos á la prensa española discutiendo si 
las autoridades de Zaragoza apelaron con precipita-
ción al rigor de las leyes, dando lugar á desgracias 
que con mas tacto y pru iencia se hubieran evitado. 
No pudiendo entrar ya por falta de espacio en el fon-
do de la cuestión, recordaremos solamente la conduc-
ta de la municipalidad de Turin en frente de una 
manifestación popular. 
C. 
LA FUERZA. DE NUESTRAS CONVICCIONES-
El mismo epígrafe con que encabezamos estas l í -
neas figuraba al frente de un artículo que. dedicado 
á LA AMÉRICA, insertó en su último número el hoy 
extinguido periódico quincenal La Isla de Cuba. 
Aunque no agrada hablar con los difuntos, toda 
vez que nuestro colega fué con nosotros en la hora 
de su muerte, tan bondadoso como generalmente lo 
son todos los que se sienten morir, un deber de con-
ciencia, aparte de otras consideraciones, nos obliga 
á recoger sus úl t imas palabras, y á contestarlas 
con el mismo espíritu de rectitud que en ellas se re-
velaba, por aquello de que amor con amor se paga. 
Pero hemos dicho mal: felizmente no tendremos 
que hablar con los difuntos. Nuevo fénix, de sus ce-
nizas ha renacido mas vigoroso nuestro colega, que 
con otro nombre, y multiplicando las manifestacio-
nes de su ser, conserva la misma esencia vital : si 
pudiera suponerse que los periódicos tienen alma, 
quien en la trasmigración de las almas creyere, di-
ría que la de La Isla de Cuba se habia trasladado é, 
La Reforma; lo que quiere decir que La Isla de Cuba 
no ha pasado á mejor vida. Sea enhorabuena: á rey 
muerto rey puesto, y a l fin, según el murmurar de 
las gentes tanto ha representado La isla de Cuba á 
la rica Antil la en sus aspiraciones liberales, como La 
Reforma representará á los reformistas: si tan cuba-
no fué La Isla de Cubó,, como reformador será La Re-
forma, comprendemos que llevará nuestro colega este 
título con la misma lógica que se llama pelón al que 
no tiene pelo, y rabón al que no tiene rabo. 
Ocupémonos, pues, del mencionado artículo, que 
comienza en son de triunfo asegurando que la voz 
de La Isla de Cuba no ha clamado en el desierto. ¿Y 
por qué? Porque El Diario Español, cuyos dos impor-
tantes artículos hemos reproducido, dijo que convie-
ne ante todo en Ultramar organizar el municipio y 
la provincia. De otro triunfo se envanece la mencio-
nada revista. La Iberia, diario progresista, asentó en 
un artículo que nos pareció remitido, que debería 
principiarse en las Antillas por la organización de 
la provincia y el municipio: cualquiera diría, á no 
conocer el abismo que medía entre ambos periódi-
cos, que los dos artículos á que con tanto encomio y 
regocijo se referia nuestro colega, habían salido de 
la misma mano y se hablan trazado bajo la misma 
inspiración. Véase cómo La Isla de Cuba se espresaba: 
«Principiemos por notar la adhesión del diario mas im-
portante y caracterizado del partido progresista: Za Iberia. 
Hé aquí cómo este apreciable colega se expresaba en un 
reciente número: 
«La mas vulgar razón y la lógica mas elemental nos im-
ponen el deber de sentar, que antes de llegar á la organiza-
ción definitiva de las relaciones de aquellas provincias coa 
la metrópoli, y al ejercicio de los derechos de nuestros con-
ciudadanos ultramarinos, en el gobierno de la cosa pública, 
por medio de su intervención en las Córtes. es preciso prin-
cipiar por crear el juego de las instituciones provinciales y 
municipales.» 
Dos son ya por lo tanto los periódicos—y de los mas au-
torizados—que están acordes con La Isla de Cuba, en la con-
veniencia, decimos mal, en la necesidad de que á las refor-
mas puramente políticas precedan las administrativas, en la 
esfera de las cuales se pueden colocar las que tienen por mi-
ra la organización de las bases fundamentales, sobre que 
mas tarde puede asentarse el delicado edificio de la Consti-
tución política de aquellas provincias.» 
Sea en buen hora, difunto colega, pero el t r iun -
fo no es tan grande como parece. No puede conceder-
se el laurel de la victoria al general que en una 
campaña solo menciona los combates que gana: es 
preciso sum .ríos y compararlos con .sus derrotas, y 
en esa suma y comparación vamos á entrar, aunque 
á la ligera, pues y a dijimos que después de lo pu-
blicado en LA AMÉRICA durante tanto tiempo, mien-
tras los diputados no se reúnan, no pensamos entre-
tener á nadie con nuestros pobres artículos, y menos 
dar en nuestras columnas trabajos importantes de 
otros, que á mas de ser hoy completamente inútiles, 
porque la opinión del gobierno e s tá y a formada, ten-
dríamos que reproducir mas adelante. 
Dice el autor del artículo que tiene el derecho de 
que se le crea reformista también, pero dentro de la 
prudencia y de la posibilidad. Así lo somos todos: 
solo que unos creen que no es posible ni seria pru-
dente el ejercicio de un derecho en las Antillas que 
han ejercido ya, y eso en tiempos en que sus hijos no 
eran tan ilustrados, ni en la Península se hallaba 
tan fí-eneralizado como hoy el sentimiento l iberal . 
¿Quiere el director de La Isla de Cuba que se le 
considere reformista en parte siquiera? Pues en ese 
caso, y aquí entramos á examinar triunfos y derro-
tas, tiene que rebajar de sus ejércitos los adalides 
absolutistas El Pensamiento Español, La Esperanza, 
La España, El Español y La Regeneración. Estos pe-
riódicos no transigen ni con la palabra reforma; s i 
pudieran, no ya libertad municipal, ni provincial, 
restablecerían la Inquisición, y por revolucionario, 
achicharrar ían en sus hogueras al Sr. Ruiz y á todos 
sus amigos. 
Si no contais, reformistas in partibus, con la pren-
sa absolutista, veamos los denr-is perióiicos. Cuatro 
progresistas se publican en Madrid: IM Nación, La 
Soberanía, Las Novedades y La Iberia: los tres prime-
ros partidarios de la reforma en el sentido mas l i -
beral posible; y en cuanto al úl t imo, todavía abri-
gamos la esperanza de que, examinando la cuestión 
con mas copia de datos, sus ilustrados redactores, y 
su digno director el Sr . Sagasta, rectifiquen sus opi-
niones en un punto en que todos los que de libera-
les blasonan están completamente conformes. Eilos 
CRÓNICA HISPANO-AMERICANA 
no pueden ig-norar, que no atreviéndose alg-unos á 
combatir la reforma de frente, buscan la manera de 
g-anar tiempo, esperando que la reacción que cons-
tantemente nos amenaza acabe de dominarnos en la 
Península para seg-uir enseñoreándose en las An-
tillas. 
Continuemos la revista. 
De los periódicos conservadores y de unión libe-
ra l , que sepamos, solo ha roto lanzas, y esto de un 
modo tímido, en favor de los anti-reformistas, E l 
Diario Español: defienden la reforma con vehemen-
cia La Epoca, conservador de oposición, y los minis-
teriales, tan ministeriales como El Diario Elspañol, E l 
Reino, La Política, E l Eco del País, y alg-unos otros 
que no recordamos, entre ellos La Razón Española, 
E l León Español, La Patria, E l Faro, E l Contemporá-
neo y E l Espíritu Público. 
De un lado se halla E l Diario Español, órg-ano 
del gobierno, seg^un se dice: de otro se hallan cua-
tro ó cinco periódicos, aparte de los conservadores, 
que también se llaman órg-anos del g-abmete actual: 
¿quién pesa mas en la balanza? ¿Quién representa 
mas fielmente las opiniones del g-obierno? Creemos 
que, respecto á esta cuestión, no significa E l Diario 
Español otra cosa que las opiniones siempre atendi-
bles y respetables de sus ilustrados redactores. 
Continuemos: 
Ni El Progreso Constitucional ni La Salud Pública, 
progresistas templados, podían ser partidarios en 
Cuba y Puerto-Rico del antig-uo rég-ímen: lo mismo 
decimos de La Rolsa y otros periódicos indepen-
dientes. 
Los demócratas son cuatro: La Discusión, La De-
mocracia, E l Pueblo y Gil Rías: todos esforzados cam-
peones de la reforma: de los dos periódicos de noti-
cias, neutrales siempre, no hay que temer pierdan 
por esta cuestión su proverbial cuanto provechosa 
neutralidad. 
De suerte, que en la prensa de Madrid, hasta 
ahora puede decirse que han clamado en el desierto 
los redactores de La Isla de Cuba; precisamente para 
que la voz de los anti-reformistas se oig'a en alg-u 
na parte se ha creado La Reforma. 
Si de la prensa de Madrid fuéramos á la de pro-
vincias, veríamos que nuestro coleg-a no saldría me-
jor parado, pues en Barcelona, Sevilla, Cádiz, Va-
lencia, Zaragoza y otros puntos donde se publican 
Íieriódico^ muy notables, tan bien redactados como os mejores de la córte, están en una inmensa ma-
yoría los órganos de la opinión liberal. 
Ahora pongan de un lado los periódicos que á 
nuestros adversarios les son favorables, y estos se-
rán sus triunfos, y de otro los que les son contra-
ríos, y esas serán sus derrotas; compare y sume, y 
véase de quien, respecto á la prensa, es la vic-
toria. 
Pero sea lo que fuere, ya sabe el Sr. Ruiz, d i -
rector ayer de La isla de Cuba y hoy de La Reforma, 
que en esta lucha no hemos de emplear armas de 
mala ley, ya porque no es ese nuestro hábito, ya 
porque combatimos á un enemigo que se bate de 
buena fé: es justo confesarlo, el Sr. Ruiz abriga el 
intimo convencimiento de que apenas gocen las 
Antillas de ciertas libertades, tenderán á emanci-
parse; y de ahí viene su deseo, que nosotros agra-
decemos mucho por lo que tiene de sincero, de que 
nos apartemos del camino de perdición que, á su 
entender, hemos emprendido: por eso se espresa así 
en el artículo á que contestamos: 
«Nosotros, que fuimos de los primeros en sustentar la 
reforma, no seremos los que la entorpezcamos; mas hoy, 
como entonces, aspiramos á encerrarla en los límites en 
que sea un bien y no un peligro para los intereses que está 
ñamada á pro tejer. 
Nosotros, que hemos vivido de la vida del trabajo en los 
paises ultramarinos, que hemos estudiado las cosas y los 
nombres sobre el terreno, que nunca hemos debido ni un 
óbolo de nuestra modesta fortuna á monopolio alguno, ni á 
ninguna institución social de las que pueda haber en aque-
llos paises, y que hemos examinado friamente la situación 
y las tendencias de nuestras posesiones trasatlánticas, te-
nemos la firme convicción que sustentamos, la mano pues-
ta en la conciencia, de que la inmediata asimilación política 
de las Antillas con la Península, equivale al decreto de la 
segregación de aquellas con la metrópoli. 
Por eso combatimos y combatiremos esta idea como an-
tipatriótica. 
Por idénticas razones, en el órden económico, creemos 
firmemente, que una trasformacion social impremeditada, 
y sin preparación, es la ruina de toda la propiedad, amasada 
con el sudor de muchas generaciones, por nuestros compa-
triotas residentes en aquellas comarcas. 
Y sostenemos, por lo tanto, convencidos asimismo de 
que estas trasformaciones» son ineludibles, que es necesario 
estudiar el modo de efectuarlas sin catástrofe ni cata-
clismo. 
De aqui, el que nos pésela agitación sin precedente que 
hoy reina en Cuba, pues mientras exista semejante fermen-
tación, es peligrosísima hasta la iniciación de estas refor-
mas, como se toca palmariamente hoy, que los capitales 
emigran en gruesas sumas, espantados por el sólo clamor, 
que allí inusitadamente se permite levantar. 
De todo esto y de las otras muchas consideraciones que 
en otras ocasiones hemos expuesto y que en nuestro diario 
tendremos espacio para desenvolver con mas holgura, se 
desprende, que no sólo somos consecuentes y reformistas, 
sino que somos del número de los reformistas sinceros. 
Los que conturban la opinión y alarman al país con 
exajeraciones, son los principales enemigos de la reforma, 
porque la hacen ó imposible ó ruinosa. 
Los que piden y exigen como un derecho la reforma, en-
tendiendo por tal esos sueños de autonomía y esos proyec-
tos de federación, que con escándalo de las gentes sensatas 
y menosprecio de la soberanía nacional, se han echado á 
volar en el ámbito de nuestras posesiones, esos no quieren 
la reforma, lo que quieren es otra cosa, que LA AMKRICA, 
como nosotros, como cuantos conocen á fondo el espíritu de 
cierta parte de la población indígena de aquellas tierras, 
sabemos lo que es. 
Tenemos, pues, derecho de repetir lo dicho, y de decir 
que somos sinceros reformistas, en el sentido racional, y 
dando el epíteto de sinceros, el valor de los adjetivos posi-
ble y prudente. 
Definido así nuestro criterio, palpables de este modo 
nuestros móviles, manifiestas con lo dicho nuestras convic-
ciones, tenemos la aspiración de agrupará nuestro derredor 
y en torno'de la esposicion dignísima, cuanto respeiuosa y 
modesta de los españoles ultramarinos—que cuenta ya hoy 
con 20,000 firmas, representantes de las tres cuartas partes 
de la riqueza cubana de todos los ramos—á todos los perió-
dicos políticos, incluso LA AMKRICA, que reconocen por lema 
excelso de sus principios el patriotismo, y con ellos á todos 
los hombres pensadores y de sanas ideas que encierra la na-
ción. 
L a tarea no es árdua, es sólo cuestión de tiempo y de 
luz; con estos elementos lograremos vea el público claro lo 
que pasa en las Antillas, y el dia que esto se logre, el triunfo 
de nuestras ideas no es dudoso, pues en España, por mas que 
tan fraccionados estemos en las cuestiones políticas, la opi-
nión es unánime en tratándose de asuntos de interés y hon-
ra nacional. 
Y a llevamos conseguido algo de nuestro fin, ya los dia-
rios que hemos citado á la cabeza de este artículo, recono-
cen bajo su peculiar punto de vista, la verdad de lo que sus-
tentamos; ya LA AM 'RICA nos honra comprometiéndonos á 
sustentar nuestro lema, que es un sobreentendido reconoci-
miento de su bondad. 
Esperemos que un dia próximo nos será dado el aumen-
tar nuestra satisfaccisn llegando á una completa inteligen-
cia con la revista que dirije nuestro querido amigo el renom-
brado y distinguido publicista D. Eduardo Asquerino. 
Cuando tal suceda, que ojalá sea en breve, marcaremos 
la fecha, cual lo hacia el pueblo rey de la ciudad romana, 
con una piedra blanca, en señal de perpétua memoria y de 
sincero regocijo,» 
Conocemos años hace al Sr. Ruiz como á sus no 
menos laboriosos hermanos, que sin figurar j amás 
en las listas del presupuesto, se crearon una posi-
ción independiente: con ellos, tiempo hace, hemos 
discutido sobre la cuestión que nos ocupa y otras, 
porque les reconocemos un fondo ta l de sinceridad 
y buena fé, que no podemos dudar un momento de 
su buen deseo hácia nosotros. Por eso cuando el di-
rector de La 7s/a de Cuba dice que veria con satis-
facción que nuestro nombre figurase entre los que 
aparecen hoy contrarios á La Reforma, creemos fir-
memente que una gran ofuscación envuelve las l u -
ces de su claro entendimiento. Así como al Sr. Ruiz, 
solo sus convicciones, lo cual con gusto reconoce-
mos, le han llevado al terreno en que hoy se en-
cuentra, todos nos harán la justicia de creer que solo 
nuestras convicciones nos tienen en el sitio de honor 
que tantos años hace defendemos. Partidarios de la 
libertad en todas sus manifestaciones, el director de 
LA AMÉRICA, por sus convicciones, por la realización 
de sus aspiraciones políticas, imberbe todavía, sufrió 
grandes persecuciones, y en cuantos periódicos es-
cribió desde hace mas de veinte años, y en cuantas 
obras dramáticas y poesías han salido de su humi l -
de pluma, ha presidido y rebosado el espíritu libe-
ral , porque sufrió también martirio su familia toda. 
Pocos son los márt i res de una idea que la hacen 
traición. 
No se lisonjée por lo tanto nuestro amigo el di-
rector de La Reforma con la creencia de ¡levarnos á 
su campo: á quien tan poco vale, si se le quita la 
consecuencia política nada le queda, y el Sr. Ruiz 
querrá que sus amigos sean siempre dignos y conse-
cuentes. 
EDUARDO ASQUERINO. 
LAS DISOLUCIONES DE CORTES. 
Otra vez se halla planteada entre nosotros la cues-
tión de disolver las Córtes. 
Quisiéramos alejarnos completamente del campo 
en que luchan los partidos políticos, y hacer abs-
tracción completa de país y de tiempo al discurrir 
subre este punto. ¿Pero cómo prescindir de sucesos 
que entre nosotros ocurren y tan de cerca nos tocan? 
¿Podemos olvidar que en esta nación regida por 
un pacto fundamental basado, según parece, sobre la 
independencia mútua de los poderes públicos, la v i -
da de la representación nacional se halla á merced 
del jefe del poder ejecutivo? ¿Podemos olvidar que se 
ha dado el ejemplo de unas Córtes abiertas hoy y 
cerradas mañana? ¿Podemos olvidar que la influencia 
que el gobierno pretende ejercer por derecho propio 
sobre las elecciones de los representantes del país ha 
producido congresos que por lo mismo que no eran 
consecuencia natural y espontánea de la voluntad 
nacional arrastraron una vida miserable? 
Si tal hiciéramos, dajariamos de sentir como ciu-
dadanos de un país que ha dado grandes pruebas de 
amor á la libertad. 
Entre nosotros la cuestión de disolver las Córtes 
considerada b ijo el punto de vista del derecho polí-
tico establecido no puede existir. La Constitución de 
la monarquía concede al poder ejecutivo la facultad 
de suspender las sesiones de Cortes y de disolver las 
mismas Córtes. 
¿Es un absurdo? Clámese contra él. 
¿Prepara otros absurdos? Prevénganse , que ya es 
tiempo. 
Pero planteada la cuestión de sí ha de disolverse 
el actual Congreso, los partidos medios que son los 
que con empeño la debaten, échasen á buscar razo-
namientos de derecho constituyente que tanto resuel-
ven la cuestión como si no se trajeran á cuento. E l 
partido dueño hoy del poder, y que vé delante de sí 
un Congreso con el cual no puede contar seguramen-
te, invoca la disolución en nombre de los preceden-
tes de ese mismo Congreso, y hace al poder ejecuti-
vo juez de otro poder á quien proclama al mismo 
tiempo independiente. E l partido moderado, que l u -
cha entre el respeto á una Constitución <iue él hizo, 
y el deseo de sostener unas Córtes también dignas r 
invoca las prácticas, como si estas pudieran tener 
mas fuerza que el principio escrito en la ley funda-
mental. «El rey disolverá las Córtes.» 
No hay franqueza. Se cree tener poderes indepen-
dientes y solo existe un poder esclavo del otro. E l 
antiguo absolutismo ha dejado su huella haciendo á 
cada paso al poder ejecutivo soberano, y al legisla-
tivo dependiente, y cuando uno y otro se hallan en 
conflicto, no se dá de seguro al segundo la prefe-
rencia. 
Tenemos hoy un ejemplo vivo. Partido liberal se 
llama el que defiende la disolución de las Córtes. Ya 
hemos advertido que por nuestra parte nada creería-
mos que podría replicársele, si encerrándose dentro 
del derecho constituido dijera; «El monarca disuelve 
»el Congreso porque tal facultad le corresponde se-
»gun la Constitución de la monarquía.» Entonces so-
lo nos quedaría el recurso de hacer votos por la des-
aparición constitucional de tal derecho. Pero no se 
limita á esto. Reseña la historia de la ú l t ima legisla-
tura, encuentra una mayoría adicta hoy á un mi -
nisterio y mañana á otro salido de las filas de una 
oposición á la cual abrumaba la víspera con sus cen-
suras, considera el cambio como una defección á los 
principios, y proclama que las Córtes están muertas, 
y que la disolución decretada por el gobierno es un 
justo castigo. 
Hé aquí á cuán miserable sombra queda reducida 
la independencia de los poderes públicos. E l gobier-
no juzga á las Córtes: ¿con qué autoridad, siendo es-
tas soberanas? El gobierno castiga á las Córtes, ¿con 
qué derecho, siendo estas independientes? 
Haya lógica. ¿Queréis que la voluntad del monar-
ca sea superior á la representación del país? Pues 
decidlo claramente. Eso bueno ó malo será a l fin un 
sistema. Pero declarar independientes ambos pode-
res y hacer dependiente la existencia del uno de la 
voluntad del otro, eso es introducir la perturbación 
política en el país . 
¿Dónde está la independencia de las Córtes, si su 
convocación, es decir, el principio de su vida, depen-
de del poder ejecutivo? ¿Dónde está la independencia 
de las Córtes, si su disolución, es decir, su muerte, 
depende de la voluntad del poder ejecutivo? 
En esta combinación contradictoria la seguridad 
de la representación nacional no reside en donde de-
biera encontrarse, es decir, en las instituciones, sino 
en la tolerancia, ó en la benevolencia de los gobier-
nos. ¿Y la nación puede consentir que los mandata-
rios que elije para manifestar su voluntad se hallen á 
merced de una prudencia que falta, de una benevo-
lencia que puede desaparecer? 
Esto entraña un conflicto permanente. Suponga-
mos que un gobierno abusa de la facultad de disol-
ver las Córtes y que volvemos á presenciar legisla-
turas de dos días. Supongamos que un gobierno deja 
de cumplir tres, cuatro, cinco años el precepto cons-
titucional de la convocación anual de Córtes. ¿Qué 
remedio le queda al país contra este abuso? No hay 
mas que uno: la revolución por medio de la fuerza, ex-
tremidad sensible, y que debe conjurarse con toda 
clase de combinaciones. He ahí á dónde puede llevar 
á un país que quiere que se respeten sus derechos la 
facultad de convocar y disolver las Córtes reconocida 
á los gobiernos. 
Para que la representación nacional sea en reali-
dad independíente, es preciso que exista por su pro-
pia esencia y virtud; que nada puedan sobre ella la 
mala voluntad ni las iras de los gobiernos. Mientras 
esto no suceda se vivirá en el equívoco. Habrá in-
dependencia en el nombre, y sujeción en el fondo. 
¿Ycómo hade realizarse esta conquista? 
Rompiendo definitivamente con el pasado, y deri-
vando todo poder social de su verdadera y única fuen-
te: de la voluntad nacional. Que lo que exista, exis-
ta por ella y no fuera de ella, y que el poder consti-
tuido directamente por medio de ella, sea, no ya inde-
pendiente al lado de otro poder, sino superior á to-
dos los poderes. Entonces la representación nacional 
se fijará á sí misma el período indeclinable de su exis-
tencia; se señalará á sí misma la época de su convoca-
ción anual, y designará á individuos de su mismo se-
no para ejercer las funciones correspondientes en las 
épocas de convocación y disolución. 
Las Córtes no serán independientes sino convo-
cándose y disolviéndose á sí mismas. 
Presentimos las objeciones de detalle que el fal-
seamiento del régimen representativo ha inspirado 
y continuará inspirando contra aquel principio in-
controvertible. ¿Qué será de un gobierno que se halla 
freste á frente de una representación nacional con-
traria? ¿Cómo ha de gobernar si las Córtes oponen un 
obstáculo á cada uno de sus pasos? 
Fácil nos seria replicar á estas preguntas con otras 
preguntas; por ejemplo con las siguientes. ¿Qué es 
del régimen representativo cuando un gobierno pue-
de librarse de la censura de las Córtes disolviéndo-
las? ¿Cuántos Congresos se han disuelto porque se 
opusieran á medidas provechosas para el país, y cuán-
tos por querer detener en su marcha á gobiernos cie-
gos y desatentados? ¿Qué ga ran t í a de seguridad le 
queda al país, sí el gobierno puede despedir una, dos 
y tres veces á sus representantes, hasta encontrar 
otros que se amoldan completamente á su voluntad? 
Pero nada de esto resuelve la cuestión, porque 
L A AMÉRICA. 
ning-una se decide bien en detalle, sino elevándose 
á los principios. Se preg-unta, ¿qué hace un g-obierno 
frente á frente de una representación nacional con-
traria? Gobernar bien. ¿Qué baria una representación 
nacional frente á frente de un gobierno contrario? 
Exponer las verdaderas necesidades del pais, y ha-
cer así mas patentes los abusos del g-obierno. ¿Se 
cree que las Curtes tendrían el valor de oponerse á 
nada que fuera realmente úti l á la nación? 
Pero nosotros vamos todavía mas adelante. Admi-
timos que hallándose en lucha las Cortes y el gobier-
no, tenga este mas razón que los representantes del 
pais ¿Quién debe pronunciar el fallo supremo? ¿El 
gobierno disolviendo las Córtes? No; seria juez y par-
te, y concediéndole tal derecho, vendríamos á parar 
á lo que hoy sucede, que es creerse el gobierno siem-
pre con mas razón que los representantes del pais. 
E l juez supremo es la nación misma, la cual debe 
ser respetada hasta en sus mismos extravíos. ¿Care-
ció de acierto en la elección de sus representantes? 
Pues purgue su error en el período para el cual les 
confirió el mandato. Todo ser libre debe sufrir las 
consecuencias del uso bueno ó malo de la libertad. 
Así aprende á ejercitarla. No es lícito hacer esclavo 
al hombre, porque nuede usar mal de su libertad. 
Con el ejercicio de ella se ennoblece, porque el daño 
que experimenta le hace precavido, y le enseña á 
dominar por el propio esfuerzo de su voluntad sus 
constantes desfallecimientos. La nación es unser po-
lítico. Debe tenerla responsabilidad y el castigo con-
siguiente al uso que haga de su libertad y de su in-
dependencia. Cuando los gobiernos quieran ser sus 
tutores, cuando pretenden saber mejor que ella mis-
ma lo que le conviene, no solo tienen una pretensión 
exajerada, sino que á fuerza de repetir que en ellos 
reside el don de la infalibilidad, la nación se acostum-
bra á dejarse guiar como un ciego por su lazarillo. 
No: el poder ejecutivo en buenos principios no de-
be tener el derecho de despedir á los representantes 
elegidos por la nación. Que cumplan su mandato, y 
si yerran, la nación que los eligió sufra las conse-
cuencias y aprenda en la escuela del desengaño como 
todo ser libre é independiente á obrar con cordura, á 
precaver, á prevenir. 
Ba mas digno de un pais cuidar de si mismo, que 
abandonarse á la tutela de algunos hombres. 
ENRIQUE DE VILLEX.V. 
Es muy imporíante la siguiente carta de Cuba: 
sentimos que la división entre cubanos y peninsu-
lares se haya ahondado, pero esperamos mucho to-
davía de la ilustración y patriotismo de unos y 
otros: 
«Señor director de LA AMÉRICA. 
Habana 14 de setiembre de 1865.—Mi querido ami^o: 
Nos aconseja V. que nos pongamos de acuerdo para for-
mular lo que deseamos, y contesto que en cuanto es posi-
ble, ya lo hemos hecho en la exposición que remití á us-
ted en el correo de 30 de julio, y que sé ha sido publica-
da en algunos periódicos de la córte. «Asimilación en 
todo lo asimilable á la Península, y leyes especiales apli -
cablas á las circunstancias peculiares á estas islas.» — 
No es decir que esta sea la opinión unánime de los cuba-
nos, porque ya V. sabe que la unanimidad es imposible 
en tales casos, pero es la que mas prosélitos va ganando. 
Sin contar con los anti-reformismas intransigentes, hay 
muchos que están por la asimilación pura y simple: 
otros por la autonomía colonial á la inglesa: otros sueñan 
con la independencia, que ellos mismos califican de im-
posible: algunos intolerantes dicen que no quieren nada 
de España; y no pocos, perdida la esperanza on la me-
trópoli, la tienen puesta aun en los Estados Unidos. Y a 
ve V. que soy franco: hay diversidad de opiniones en la 
isla; pero como todas ellas tienen un origen común en 
el descontento general de lo existente, esté V . seguro 
de que todas esas diferencias desaparecerían tan pronto 
como el gobierno se decidiese á un cambio liberal y DE 
BUENA FK del actual sistema político, y TODAS ESAS FRAC-
CIONES SE AGRUPARIAN CON ENTUSIASMO AL REDEDOR DS LA NA-
CIONALIDAD COMÚN. Couozeo todo el daño que pueden ha-
cernos los anti-reformistas; pero confia en que la opinión 
pública esté bastante ilustrada en España, para que no 
se nos condene á perpétua servidumbre, porque así pla-
ce á unos cuantos monopolistas negreros, que atizan el 
fuego de divisiones peligrosas. Ellos conseguirán, no 
hay duda, que llegue á ser irreconciliable el odio entre 
peninsulares y criollos: pero ála larga, ¿cuáles serán los 
resultados? ¿Se asociará el gobierno, se asociarán los es-
pañoles ilustrados y verdaderamente patriotas á esa po-
lítica degradante para opresores y oprimidos? 
Bueno será instruir á V. de lo que está pasando entre 
peninsulares y criollos, porque pinta el espíritu de unos 
y otros. Existen dos grupos o comisiones de unos y otros, 
empeñados los primeros en oponerse á toda concesión 
de derechos políticos, y decididos los otros á ilustrar la 
opinión del país, y demostrar la urgente necesidad de las 
reformas económicas, admiuistrativas, y sobre todo, po-
líticas. Difundida hace pocos dias la voz, tal vez con ma-
licia, de que los segundos, (digamos los criollos), hablan 
propuesto á los primeros (ó sean los peninsulares) una 
transacción, ofreciendo entre otras cosas modificar la 
redacción, y aun suprimir el Siglo. Hubo, en efect), 
quien creyéndose autorizado para ello (D. Julián Zulue-
ta) hablara en este sentido en el comité anti-reformista; 
y sin mas ni mas, acordaron nombrar una comisión com-
puesta del mismo Zalueta y de D. Pedro Sotolongo, para 
que, presentándose al capitán general, le participase la 
conciliación de los dos partidos, dáudolo ya por cosa ter-
minanda. 
Aquí conviene hacer un pequeño paréntesis, á fin de 
explicar ese paso del comité peninsular. Sus principa-
les miembros se hablan negado, por espíritu de contra-
dicción con los criollos, á firmar la exposición que mu-
chos de los últimos hicieron á S. M., pidiéndole la con-
servación del general Dulce en el mando superior de la 
isla, así como tamb'en átomar parteen lasuscricion for-
mada para regalar al mismo general una gran cruz de 
brillantes, recibida de Francia con ese objeto. No falta-
ron entre ellos quienes comprendiesen que semejante 
modo de proceder los alejaba de la autoridad, cuyo res-
peto tanto ponderan, mientras que los criollos, los que 
ellos están acusando sin cesar de revolucionarios, daban 
muestras de ser mas partidarios al órden, demostrando 
sus simpatías al representante de la autoridad soberana; 
y á fin de salir de tan falsa posición, agarraron la opor-
tunidad por los cabellos para manifestar al general Dul-
ce, que si hasta entonces no hablan querido asociarse á 
las demostraciones mencionadas, había sido únicamente 
por considerarlas encaminadas á un fin anti-patriótico, 
pero que tan pronto como se ofrecía ser todos buenos es-
pañoles, se apresuraban ellos á deolararle que eraa sus 
mas entusiastas partidarios, etc. ¡Hasta en el nunuato 
mismo de hablar de reconciliación nos acusaban!... ¿Qué 
piensa V. de esa muestra de lealtad? Pues todavía puedo 
presentarle otra: y concluyo aquí el paréntesis. 
Extendida como por encanto la noticia de la supues-
ta recouciliacion, y de la entrevista de los dos comisio-
nados con el capitán general, l legó, como era natural, 
á conocimiento del comité político-reformista, y alarma-
do con lo que se le atribuía, especialmente en lo rela-
tivo al Siglo, que nada tenia que ver en la cuestión, 
acordó encargar á D. José Morales L é m u s y D. José Val-
dés Fauli, para que, acercándose á los Sres. Zulueta y 
Sotolongo, inquiriesen la verdad de lo ocurrido. Los por-
menores de la entrevista serian largos de referir; basta 
decir que, convencido el Sr. Zulueta de que no había ha-
bido fundamento para que se considerase autorizado á 
hacer proposiciones á nombre de los reformistas, y acla-
rado el punto de que no debía mezclarse al Siglo en 
la cuestiou, hubo una especie de acuerda en IOÍ térmi-
nos que dice el papel adjuuto, el cual no se firmó, pero 
cuyo original escrito de puño y letra del Sr. Sotolongo, 
conserva el Sr. Morales Lemus. E n él verá V, que ambos 
comités habían de redactar un programa, cangearlo, y 
después1 de discutí lo, reunirse y buscar una fórmula 
conciliatoria. Preparado el programa de los cubanos, se 
dió aviso á los peninsulares, pidiéndoles dia para el can-
ge; pero la contestación fué que se había resuelto no 
presentar ningún programa, y abandonar el proyecto de 
coueiliaciou: ¿por qué causa? preguntará V.: á pretesto 
de un artículo del Siglo publicado el dia 8 del actual, 
que se calificaba de un insulto, y de poco menos que de 
una traición. En vano se ha insistido en repetir que el 
Siglo no es el comité cubano, y que este ne habla con-
traído ningún compromiso de imponer silencio al perió-
dico, ó de hacerle variar de principios: en vano se ha 
demostrado con el artículo en la mano, que aun cuando 
fuese obra directa del comité, no podda interpretarse 
como ofensivo para los del bando opuesto: las negociacio-
nes están rotas, y ambas parcialidades mas empeñadas 
que nunca en defender sus ideas. 
Lea V. el articulo cita lo del Siglo, y verá que está 
dirigido, no á los peninsulares intransigentes, sino á los 
que reconocen la necesidad de las reformas políticas, y 
en particular á los cubanos para avivar sus esperanzas 
en la madre pátria, para desvanecer sus temores, para 
resolver sus dudas y atraerlos á una opinión común;— 
es un artículo de propaganda; no un artículo agresivo. 
L a verdad parece ser que los anti-reformistas han reci-
bido noticias muy halagüeñas de sus comisionados en 
la córte, y qué confia los en que nada hará el gobierno 
para satisfacer la ansiedad de los cubanos y sacarlos del 
régimen que los oprime y los degrada, han creído que 
pueden seguir tratándonos á mansalva con la altanería y 
el desden á que hace tanto tiempo se hallan habituados. 
He impuesto á V. con algún detenimiento de lo que 
pasa, para que pueda V. á su vez instruir á sus amigos 
políticos, á fin de que no se dejen contrariar por infor-
mes falsos.—Si como supongo se toma V. la pena de ha-
blar de todo esto con el Sr. Cánovas, hágale V. notar la 
circunstancia de que á pesar de ser los cubanos los las-
timados y quejosos, son, sin embargo, los mas transigen-
tes y conciliadores, los que mas de buena fé desean que 
desaparezca esta división intestina que ninguna persona 
sensata puede ver sin cuidado. Nosotros pedimos refor-
mas, pedimos ser españoles: y los españoles nos contestan 
increpándonos de revolucionarios, traidores, filibuste-
ros, comunistas , y cuanto mas se les ocurre para alar-
mar al gobierno y lanzarlo en una marcha reaccionaria. 
Si el gobierno desgraciadamente les diese oídos, ¿cree 
usted que se lograrla inspirar amor á la Metrópoli ni que 
por resultado se obtuviese nada bueno? 
(Uno de nuestros corresponsales). 
Hé aquí ahora el documento á que se refiere la 
carta de nuestro corresponsal: 
Habiendo invitado los señores D. José Morales Lemus 
y D. José Valdés Pauly á los señores D. Julián de Zulue-
ta y D. Pedro de Sotolongo á una conferencia, con el ob-
jeto de que se sirviesen esplicar lo que hubiese respecto 
de indicaciones que se habían hecho á los que hasta aho-
ra han sostenido la necesidad de inmediatas reformas 
políticas en el pais, jara atraerles á una conciliación de 
opiniones con los que sostienen que no son convenientes, 
ó que al menos deben aplazarse, espresaron dichos seño-
res Zulueta y Sotolongo, que existe indudablemente en 
sus amigos el deseo de la conciliación, como lo prueba el 
hecho de haberse oido con aplauso la indicación de que 
había posibilidad de alcanzarla; pero que habiéndose l i -
mitado aquella munifestacion á una mera indicación de 
buen deseo, no se había formulado pensamiento alguno 
por parte de sus amigos, y únicamente se acordó comi-
sionarles para que acercándose á la primera autoridad de 
esta isla, expusiesen la buena disposición que por parte de 
sus citados amigos se encontraría siempre para llevar á 
cabo la conciliación; y exponiendo los señares Valdés 
Fauly y Morales Lemus, que por parte de sus amigos ha 
existido y existe el mismo buen deseo é igual disposi-
ción a propender de consuno al bien de la isla, como lo 
demostraron al hacérseles las indicaciones á que han he-
cho referencia, y lo comprueba el hecho de haberse apre-
surado a nombrarles para entenderse con las dos perso-
na» que habían sido comisionadas con a lgún objeto sobre 
este asunto, consideraron unos y otros que, á pesar de no 
haber recibido otras misiones que las esplícadas, no te-
nían inconveniente en que se aprovechará la mútua es-
presion del buen deseo qu; á todos los anima para esco-
gitar los medios deobt^uer su realización. 
E l Sr. Sotolongo propuso que por ca la una de las co-
misiones se invítase a sus respectivos amigos á formu-
lar el programa 6 pensamiento que cada parte estime 
adecuado, para que coucdiandose las distintas ideas y 
aspiraciones, se logre la unidad de acción que tanto debe 
contribuir al bienestar y adelanto del paí?; que formula-
das las respectivas ideas se canjeen igualmente para es-
tudiarlas y discutirlas, y que las observaciones y obje-
ciones que ocurran se canjeen igualmente para que des-
pués de meditadas se sometan á una comisión común 
que procure conciliar las diferencias que puedan ocurrir. 
Y aceptando el pensamiento como una .consecuencia 
natural del buen deseo que á todos anima, aunque sin 
envolver compromisos por carecer de autorizacioa. se re-
dactó esta nota por duplicado para resuirdo de lo que 
ha pasado. 
Habana 2 de setiembre de 1865.» 
La Gaceta publica hoy un real decreto dispo-
niendo que los intereses de los diversos valores co-
tizables de la deuda pública de España y la amor-
tización de los capitales que los devenguen, puedan 
cobrarse á voluntad de los poseedores en las teso-
rerías de Hacienda de las islas de Cuba y de Puerto-
Rico desde 1.° de enero de 1866. 
También publica aprobado el reglamento que 
ha de regir para la ejecución en aquellas islas de 
ambas resoluciones. 
Tenemos noticias de la república de Méjico que 
alcanzan al 10 de setiembre próximo pasado. En la 
capital se había publicado un decreto por el cual 
se permite que emigren á aquella república gentes 
de todas las naciones. Los emigrantes recibirán 
tierras y gozarán de libertad de cultos. 
Una correspondencia añade que 500 franceses han 
ocupado la ciudad de Acapulco. Alvarez se hab ía 
retirado al interior. 
Ha fallecido en esta córte, víctima de la epide-
mia reinante, nuestro distinguido amigo y colabo-
rador D. Joaquín Francisco Pacheco. 
La Academia de Ciencias morales y políticas de-
dicó su sesión de anteanoche, según costumbre en 
casos análogos, á d a r cuenta de tan sensible pé rd ida . 
E l Sr. Cánovas, ministro de Ultramar , que ha-
biéndose sentido indispuesto el domingo tuvo que 
hacer cama, se ha levantado ayer, y si bien no ha 
salido de Cd,sa por hallarse aun algo delicado, se ha 
ocupado ya del despacho de los negocios de su m i -
nisterio, y es de suponer que estará completamente 
restablecido. 
Ha salido de esta córte para el Brasil el repre-
sentante de S. M. en aquel país, Sr. D. Juan Blan-
co del Valle. 
Recomendamos eficazmente á nuestros suscrítores de 
Ultramar la obra religiosa y moral titulada Camino de los 
Santos, tanto por las doctrinas que proclama y ser un 
guia instructivo para los maestros que se consagran á la 
educación de la juventud, como por el objeto altamente 
filantrópico a que dedica sus productos la señora condesa 
de Antillon, inspirada por los caritativos sentimientos 
que distinguen á esta ilustre señora. Los productos de la 
venta de los ejemplares están destinados al planteamien-
to de un asilo benéfico para ancianos, desvalidos y niños 
huérfanos pobres en un pueblo de la provincia de A r a -
gón . E l gobierno de S. M. ha dispensado la protección 
posible á esta obra, recomondando su adquisición á las 
asociaciones, municipios y juntas de beneficencia. 
Por este vapor sale para Cuba el administrador gene-
ral de correos nuevamente nombrado, nuestro querido 
amigo el Sr. D. Juan Chinchilla. 
Cumplimos muy gustosos con un debor de justicia 
consignando hoy, cuando y a el Sr. León y Navarrete, 
que ocupaba dicho destino, ha pasado á otro, que duran-
te el largo tiempo que lo desempeñó. LA AMERICA no ha 
sufrido el nnnor entorpecimiento, y lo mismo parece que 
ha debido ocurrírles á las demás empresas, puesto que 
nunca hem >s visto contra dicho funcioaario, tan digno 
como entendido, lam^nor queja. Estamos seguros que 
su sucesor obrará con igual celo y acierto. 
Leemos en los Anales del comercio estertor que el movi-
miento comercial de los Estados-Unidos, cuyo importe era 
en 1860 de 762 millones de dollars, y en 1834 de 583 mi-
llones, ha esperimentado en cuatro años una disminución 
de ce/ca de 200 millones de dollars. 
Apenas se ha encontrado en los Estados del Sur un 
millón de pacas de algodón, en lugar de dos millones, 
que era lo que se creía hallar. E l tabaco falta casi com-
pletamente, y la próxima cosecha de algodón no dará 
mas que 400,003 pacas en lugar de cuatro millones, que 
era á lo que ascendía antes. 
Han salido algunas embarcaciones de la marina in -
glesa á inspeccionar en alto mar los buques procedentes 
de América, y han hecho nuevos arrestos de fenians. 
E n Dublín continúa la instrucción de la causa, habien-
do sido entregados ocho individuos m a s á los tribunales 
ordinarios. , , . 
Dos redactores de un periódico que ha censurado la 
tramitación de la causa, han sido también reducidos á 
prisión. 
Sigue el movimiento de las elecciones en Italia. 
E l general Garibaldi ha contestado con la siguiente 
carta á uno de sus amigos que le rogaba que apoyase al-
gunas candidaturas: 
«Caprera.—Yo no me mezclo ni quiero mezclarme en 
nada de elecciones. E l pueblo italiano no está ya en mi-
noría... ¡A él le toca elegir! Y , tanto peor para él si eli-
ge mal.—G. Garibaldi.» 
E l Austria acaba de abolir el régimen constitucional 
sin golpe de Es'ado. L a Constitución, ensayada sin éxi to , 
mas bien que sériamente practicada durante cinco años, 
acabado abandonarse como un imposible, y el gobierno 




I I . 
A l concluir nuestro anterior artículo sobre la triste 
cuestión de Polonia, después de haber referido sumaria-
mente las desgracias y el heroísmo de ese infortunado 
país, después de haber expuesto cómo resiste y padece 
en defensa de su nacionalidad, y cómo se agita de nue-
vo en una desigual lucha para recobrarla, escribiamos 
las siguientes preguntas, que nos parecen el resumen de 
todo el problema que venimos examinando: —¿Qué su-
cederá? ¿Cómo se resolverá la cuestión? ¿Qué hará la 
Europa, que parece conmoverse é interesarse esta vez 
ante el espectáculo de tanta heroicidad y de tanto sa-
crificio? 
Analizar esas preguntas, meditar sobre ellas, respon-
der si nos es posible á ellas, es lo que nos proponemos 
en este artículo de hoy. 
Lo que sucederá por estos momentos, dado el caso de 
que Rusia y Polonia continúen en su presente lucha re-
ducidas cada cual, y la última sobre todo, ásus propias 
fuerzas, paréccnos que no puede ser oscuro ni dudoso. 
Si de parte del pueblo oprimido existe la resolución de 
lidiar y morir, de parte de la potencia opresora existe 
también la resolución de conservar su predominio, y la 
fuerza suficiente para conservarlo. Correrá la sangre con 
la misma abundancia con que ha corrido otras veces: re-
petiránse en mil ocasiones actos insignes de valentía que 
asombren al mundo: los polacos registrarán cien victo-
rias parciales en la sublime crónica de sus alzamientos; 
pero .el fin de la primer campaña ó de la segunda 
campaña—(dudamos mucho que se llegue á la ter-
cera)—no podrá ser otro que el afianzamiento del 
anterior estado, y el remachamiento de aquella do-
lorosa servidumbre. Entre un pueblo de muy pocos 
millones de habitantes, que no tiene rentas, que ca-
rece de unánime y segura dirección, que no posee 
ninguna organización militar, y otro de sesenta millo-
nes, con los inmensos recursos que le dan su situación y 
su historia, no hay problema, no hay duda, no hay com-
paración ni vacilación para nadie. Y si al menos el ter-
ritorio polonés fuese una gran montaña, como la Suiza, 
ó siquiera co > nuestra Península española; y si al me-
mos estuvie ituado en las extremidades del imperio, 
como la región caucásica, la contienda podria entonces 
prolongarse, á favor de algunos de esos accidentes, que 
son tan á propósito para dilatar y resistir. Pero Polonia 
es, por lo general, una gran llanura, en donde cabe que 
maniobren de continuo numerosos ejércitos, y donde la 
caballería y la artillería despliegan sin dificultades su 
omnímodo abrumante poder. Pero Polonia no se halla 
colocada, al modo de la Crimea, en una zona por decirlo 
así extraña á aquel estado colosal, en la que este sea dé-
bi l , á donde no lleve el grueso de sus fuerzas sin emba-
razos que le agobien; está, por el contrario, dentro de su 
atmósfera mas íntima, bajo la acción de su mano, cerga 
de sus capitales, casi enclavada entre sus provincias mas 
populosas. No; no hay que alimentarse de ilusiones: 
dejados á ellos solos, abandonados del mundo, por mas 
que sean bravos y tenaces los insurrectos, no queda para 
la presente insurrección ninguna probabilidad, ninguna 
esperanza de victoria. Los vencidos de 1831 volverán á 
ser mártires, pero, no triunfarán en 1863. 
Lo decimos con honda tristeza; porque la bravura 
conmueve nuestro ánimo; porque la causa de una nacio-
nalidad que resiste nos es simpática; porque un levanta-
miento contra el inicuo reparto del pasado siglo lleva en 
pos de sí á todos los corazones generosos. Mas la verdad 
es la verdad: los hechos son hechos. Una resurrección de 
Polonia, en virtud de su propia y única fuerza, si quizá 
será posible otro dia aprovechando favorables circuns-
tancias que hayan quebrantado y traído á menos el poder 
ruso, hoy en los momentos actuales, en la grandeza no 
amenguada de este imperio: parécenos seguro que no lo 
es, que nadie puede imaginarla ni esperarla. 
Mas cabe la suposición de que ese pueblo insigne sea 
ayudado por alguno ó por algunos otros: cabe la de que 
la diplomacia intente, la de que la intervención consiga 
ese renacimiento, á que no alcanzan solos todo el em-
puje y todo el valor de los mártires. Ya lo hemos indi-
cado, en una y otra ocasión, al plantear nuestro proble-
ma. «¿Qué hará la Europa,—hemos dicho—la cual pare-
ce conmoverse é interesarse esta vez ante el espectáculo 
de tanto sacrificio y de tanta heroicidad?» 
Y ese interés, y esa conmoción, y ese principio al 
menos de algo, que no se habia visto antes, no es una 
mera suposición: es un hecho real, es un hecho cierto. La 
Europa entera se ha presentado á las puertas del palen-
que, donde se riñe ese desigual desafío. Impelidos por 
la fuerza de la opinión, que se manifiesta ahora con mas 
desembarazo y con mas autoridad que nuuca, casi todos 
los gobiernos se han dirijido al de San Petersburgo, re-
clamando é interponiendo sus buenos oficios, en favor de 
la pobre Polonia. Francia, Inglaterra, España, Italia, 
Suecia, Portugal, han hecho oír su voz con mas ó con 
menos viveza, con mayor ó con menor energía, pero 
siempre en obsequio de aquella nación magnánima. Ora 
aconsejando hacia ella templanza y moderación, ora p i -
diendo que se la concedan instituciones que le devuelvan 
en cierto modo su ser; todos esos gobiernos toman parte 
en la cuestión, no considerándola como un asunto íntimo 
del imperio ruso, sino como un suceso europeo, com) un 
gran incidente en la esfera del mundo civilizado, que 
alcanza á todos y en que pueden ocuparse todos. E l Aus-
tria misma, á pesar de su participación en el despojo, no 
ha vacilado en unirse á esas representaciones, facili-
tando así que las dirijan tambion algunos estados secun-
darios de Alemania. Sólo la Prusia, esa estraña potencia, 
que de dor-e años á esta parte está mintiendo á toda su 
historia y faltando á todo su destino, es la única que se 
ha negado á la acción general, mas preocupada por sus 
agregaciones de 1772 que por el ancho, favorable por-
venir que se le presentaba, y por los deberes que impo-
ne la justicia á los pueblos como á los individuos. La 
Europa entera, pues, con esta excepción de Prusia, ha 
comenzado á intervenir en el debate: no es ya tan abso-
luto el abandono de la infeliz Polonia como lo fué en 
1772, en 1795, en 1831. 
Sin embargo, aun en esto mismo, no exajeremos las 
cosas, y no nos equivoquemos. Lo que recomienda Eu-
ropa no es lo que pide la insurrección. Suponiendo que 
aquella consiguiese algo de Alejandro, que obtuviese 
cuanto reclama, por virtud de su presión moral, falta 
saber si lo aceptada franca y sincera'.nente el pueblo i n -
surrecto, y si resultaría una verdadera solución, una so-
lución aceptable, á la dolorosa tragedia que presen-
ciamos. 
La diplomacia europea, no puede proponer al Czar 
que renuncie á la Polonia, que se desprenda de ella, 
que la reconozca como un Estado independiente. Eso no 
se demanda á potencia alguna, porque ninguna poten-
cia puede concederlo. Esas soluciones que se arrancan 
por las armas, cuando hay justicia é interés en pedirlo, 
cuando hay medios para realizarlo. Por la mera simpatía 
en favor de un pueblo noble, y por el solo deseo de re-
parar un agravio cometido cien años há, eso no puede 
hacerse, no puede intentarse, no puede imaginarse si-
quiera. Y menos que á ningún otro Estado, se podria pe-
dir semejante generosidad á la Rusia; porque en la Ru-
sia no seria generosidad, seria un suicidio político. Ru-
sia es plenamente una ponencia europea porque ocupa á 
Polonia, porque está en contacto con Austria y con Pru-
sia, porque toca á las regiones germánicas, ese centro de 
nuestro mundo. Suponed restablecida é independiente 
la Polonia, y casi arrojáis el poder ruso á la esfera del 
Asia. Si no borráis del todo su nombre del Consejo de 
las potencias de Europa, rebajáis sin duda su importan-
cia de la primera línea en que está á otra linea muy i n -
ferior. Ahora bien: que esto fuese ó no fuese apetecible 
y útil , no es punto que discutimos ahora; que la Rusia 
pueda voluntariamente hacerlo, que las otras potencias 
puedan séria y pacíficameríte pedirlo, eso no lo digáis, 
no lo discutáis siquiera, porque es absurdo. 
Rusia, en su constitución actual, con su poder auto-
crático tan ilustrado como cuaquier otro, y con sus sesen-
ta ó setenta millones de habitantes, que mueve á su vo-
luntad aquel solo poder, es sin duda un peligro para las 
naciones de este continente. Lo sabemos bien; y no ex-
trañamos que esas naciones la miren con desconfianza, 
enfrenen su desbordamiento, alejen el mal en cuanto les 
sea posible. Fué un acto de sábia política la guerra de 
Crimea: lo seria aún otra guerra, si fuese necesaria, es-
cogiendo bien el punto por donde se debería embestir al 
coloso. Y sin embargo, el buen sentido de Europa no 
puede desconocer estos dos hechos: primero, que no es 
en la región del Vístula donde la Rusia puede ser ataca-
da y vencida fácilmente, á no ser que Prusia se volviese 
también contra ella; y segundo, que si una guerra des-
graciada puede contener por algunos años las tendencias 
naturales del imperio de Catalina y de Nicolás, no es el 
sistema de guerras el que ha de apartar definitivamen-
mente del mundo culto ese peligr», que con él trataría 
de conjurarse.—Dos palabras acerca de lo uno y de lo 
otro. 
Ya hemos notado antes que la Polonia no está situa-
da como el Cáucaso y la Crimea. La verdad es que cuan-
do en 1854 batallaban en esta contra los rusos las fuer-
zas combinadas de Francia y de Inglaterra, con los me-
dios de comunicación y de trasporte que existían enton-
ces, el campo de batalla estaba mas cerca de Plimouth 
y de Tolón que de Moscow y San Petersburgo. Rusia 
fué vencida por la razón que decide en cualquier caso 
del triunfo del vencimiento: lo fué, por que en el lugar 
del combate, donde estaba el nudo de la cuestión, sus 
contrarios pudieron acumular mas fuerzas de las que 
ella tenia. Nada importa que aquel territorio correspon-
diese geográticamente al imperio: el corazón del impe-
rio, el centro de su poder, estaba muy lejano. La acción 
interior llegaba tarde y llegaba mal; la del Occidente 
llegaba mejor y llegaba mas pronto. 
¿Sucedería esto en Polonia, á no ser como hemos di-
cho antes, que la Prusia entrase también en línea, coali-
gada C o n Austria, con Francia y con Inglaterra? Paréce-
nos que no es menester examinarlo: el mapa responde 
por nosotros, y dice todo lo que nosotros podríamos 
decir. 
Vengamos ahora, y también ligeramente, al segundo 
punto: veamos si es un mero sistema de guerras lo que 
puede enfrenar definitivamente á Rusia, y apartar de 
Europa los peligros con que la amanezan la ambición 
ilustrada de aquel gobierno, y el número y el atraso de 
sus habitantes. < 
¡Un mero sMema de guerras! ¿Quién puede confiar 
nada en ese medio, para producir algo que dure, que 
subsista, que incluya seguridad y tranquilidad? ¿Pues 
no sabemos la iucertidumbre de la fortuna, los azares de 
la suerte, las peripecias de los combates? ¿Pues no hemos 
visto estrellarse á Napoleón, el genio militar mas insig-
ne de los tiempos modernos, en esa propia Rusia, cuya 
postración, por no decir cuya ruina, habia soñado y de-
cretado? ¿Quién espera nada de la guerra como un medio 
permanente, ni quién puede aguardar el encadenamien-
to de la victoria á ninguna causa de este mun lo, aun la 
la mas fuerte, aun la mas justa? 
Lo decimos con profunda convicción. Arrojar de la 
Europa el poder ruso que se ha asentado en ella, impe-
dirle su desenvolvimiento natural en esta parte del orbe, 
abatirlo y postrarlo en medio de su juventud y de su pu-
janza, en el período de expansión y de dilatación que 
todavía no se ha cerrado para él, nos parece una ilusión, 
nos parece un delirio. Por otros caminos es por donde debe 
buscarse aquello que á todos nos conviene, y por donde 
debe conjurarse aquello que á todos nos amenaza. En el 
desenvolvimiento interior de la Rusia, en la .marcha de 
su civilización, en el progreso de sus instituciones, es 
donde ha de ver la Europa la garantía de su futura se-
guridad. El mundo no puede temer invasiones de bár. 
baros cuando no haya bárbaros en sus fronteras. 
Mas arrancarle al coloso las posiciones que ha ocu-
pado; mas levantar algo contra él de aquello que mira 
como su propiedad; mas obligarle á que retroceda, y á 
que se resigne á su retroceso; puede que sea un engaño 
deüuestro espíritu: nosotros, hoy, no podemos esperarlo. 
Sucederá dentro de dos ó tres siglos, cuando esté postra-
do ese coloso por la mano de Dios, que ha postrado otros 
igualmente grandes; por la mano de Dios, que no deja á 
ninguna grandeza que dure por siempre delante de su 
grandeza. 
Hé aquí una de las tristes consecuencias de la i n i -
quidad. La Europa debió y pudo impedir que se despeda-
zase á Polonia. Rusia, que no la habia poseído, que no 
tenia razón para poseerla, estaba en el caso de detener-
se ante lo que hubiera sido á la par fuerza y derecho. 
Entonces no hubiese podido decir.:—«es mia, porque la 
necesito para estar en Europa.» El mundo le hubiera 
contestado:—«no veo la necesidad de que estés.» Pero el 
despojo se consumó; pero Rusia se adelantó entre nos-
otros; pero tomó posesión de un destino que tan plena y 
necesariamente no le correspondía antes. La posesión es 
una gran cosa. Si ahora se la dijese—«vete,» ella podria 
contestar:—«ni tienes derecho para decírmelo, ni yo me 
puedo ir sin desdoro, sin ignominia, sin mentir á mi 
destino y renegar de mis hados.»—Y Rusia tendría en 
esto razón contra Europa, porque sacaría la consecuencia 
de hechos comunes, en los que todos, así Europa como 
ella, habían tenido intervención, habían tenido parte, 
tenían siquiera la responsabilidad de cómplices. 
Volvamos empero á la situación presente. Descarte-
mos una guerra general, de la Europa entera contra Ru-
sia, la cual nos parece imposible, ó de una sola parte de 
Europa contra Rusia, la cual nos parece aventurada. F i -
jémonos en .la acción diplomática emprendida hasta estos 
momentos: calculemos cuáles pueden ser sus consecuen-
cias: discurramos lo que esas consecuencias hayan de 
traer en la cuestión de sangre que se agita. 
Para no ocuparnos sino en las reclamaciones capita-
les, queremos prescindir aquí de Portugal y de Suecia 
que valen poco, de España que según dijimos está muy 
lejos; de Italia que por sí no significaría mucho, cuando 
también es el Austria reclamante. Ciñámonos á las peti-
ciones del Austria misma, y de Francia, y de Inglaterra, 
que, emanando de las potencias mas poderosas, son las 
que deben producir mayores resultados. 
No negaremos nosotros que los produzcan; especial-
mente cuando las acompañan y las sostienen el asenti-
miento y la acción de los demás pueblos. Alejandro I I 
es un hombre de carácter dulce, en quien puede y debe 
ejercer presión esa unanimidad de la Europa. Ya ha he-
cho él de por sí, y sin que se lo pida nadie, en favor de 
la generalidad de sus súbditos, todo y quizá mas de lo 
que podia esperarse de un autócrata moscovita. Cuanto 
le consienta otorgar el espíritu ruso, parécenos cierto que 
lo otorgará, pidiéndoselo especialmente con benevolen-
cia y con cortesía. Salvará en principio lo que estima su 
derecho; accederá en práctica á lo que no comprometa 
los intereses notorios, los destinos futuros de su nación. 
Ofrecerá j usticia, y la ofrecerá sinceramente, y querrá 
darla. No se negará á tratar del asunto con la Europa: no 
se encerrará en su omnipotencia doméstica, como hizo en 
1831, y como habría hecho también ahora su padre. Si 
se le persuadiese de que restableciendo la Constitución 
de 1815 podia asegurar la paz y el prden en esa parte 
de sus Estados, se nos figura que no habia de resistir á 
esa concesión, y que restablecería sin embarazo aquella 
ley política, que á excepción de la independencia, lo da-
ba todo á Polonia. 
Pues bien: esa restauración es cuanto Inglaterra pide: 
no creemos que mas que ella pueda reclamar Francia; el 
Austria, de seguro, no se atreve ni aun á formular tanto. 
Pero si esto sucediese, ¿estaría por ello resuelta la 
cuestión? ¿Se aquietaría Polonia, se contentaría Polonia, 
poseyendo ese sistema de gobierno, y renunciarla á lo 
demás que pide y reivindica? ¿Depondría para siempre 
las armas? Su dieta, su administración, su ejército, ya los 
tuvo; y solo se sirvió de ellos como de medios y recur-
sos para reclamar y sublevarse por su independencia. 
¿Olvidará hoy esta, y la olvidará de buena fé, si se la de-
vuelven aquellos derechos, aquellos dones? 
Francamente, no lo sabemos; francamente, lo duda-
mos. Es ciego á las veces el patriotismo mas generoso; y 
puede también mucho el espiritu revolucionario del dia, 
que corre por todas partes. Y esta ignorancia y esta duda 
son las que constituyen para nosotros la inmensa grave-
dad de la cuestión. Cuando los intereses se pueden tran-
sigir, todos los debates se acaban y se resuelven: las tran-
sacciones son el gran medio político, con que nos ha do-
tado la Providencia, para poner término y dar salida á 
las dificultades humanas. Donde no cabe transacción, 
ahí es donde vacila nuestra mente, donde se confunde 
nuestro juicio, donde los genios mas altos reconocen su 
impotencia, y cierran los ojos, y se abandonan á la ca-
sualidad. 
Que Polonia tiene el derecho de sublevarse por su 
nacionalidad, y de morir por restaurarla, cierto, no lo 
disputaremos nosotros: no es un español quien debe des-
conocerlo ni negarlo Que el Czar de Rusia no puede ad-
mitir plenamente esa nacionalidad, quitándose la corona 
de la cabeza, es también evidente para cuantos mediten 
y raciocinen. Ya lo hemos apuntado antes: las iniquida-
des suelen tr.er largos reatos, y comprimirnos conca-
denas, que los hombres mas amantes de la justicia no 
podemos romper. No fué menor iniquidad que el reparto 
de Polonia la que llevó á nuestras Antillas la esclavi-
tud; y ya se verá un dia cuánto trabajo hemos de tener 
para destruir las consecuencias de ese horrible hecho. 
L A AMERICA. 
Pues bien: esa iniquidad de que hablamos aliora sujeta 
y obliga al. imperio ruso. Si es dolorosa mantenerla, 
también es una decadencia, es un desdoro, es una abdi-
cación el abandonarla. La diplomacia se estrellará ante 
ese imposible: la espada (eti nuestro concepto) no corta-
rá ese nudo. 
¿Qué resultará? 
A nosotros nos parece lo probable que los insurrectos 
polacos bajarán en parte de sus.pretensioues, y que 
aceptarán, siquiera sea de mala gana, lo que les obten-
ga la intervención pacífica de Europa. Sin atrevernos .á 
aconsejárselo, mucho menos áexijirselo, creemos, con la 
mano sobre la conciencia, que harán bien si lo hicieren. 
Otros pueblos grandes han derramado antes que ellos el 
triste lloro de la desgracia: Dios nos oprime a todos mu-
chas veces, bajo la pesadumbre de su mano. La posibi-
lidad es un limite práctico á todo derecho; y si hay jus-
ticia para conservar en lo hondo del corazón el altar de 
la patria, no la hay para repetir en él un dia y otro dia 
sacrificios inútiles, rechazados por la Providencia. Que-
guarden la religión de su Polonia: ¿quién sabe si el que 
resucitó á Lázaro la querrá decir algún dia—levántate y 
ven? Mas en la actualidad, en los momentos presentes, 
parécenos que no será poco lo que consigan, si les obtie-
ne la dip'omacia una dieta, unos tribunales propios, una 
administración. ¿Creen que su arrojo desesperado les da-
ría mas? ¿Creen que la guerra hecha por Francia, por 
la Gran-Bretaña, por la Suecia, les daria mas? ¿Creen 
que arrastrarían en esta guerra al Austria? ¿Creen que 
neutralizarían ó envolverian á Prusia? ¿Creen que forza-
rían á la Rusia, en su propio terreno, dentro de su órbi-
ta, en donde ellos desgraciadamente están, de donde no 
pueden desprenderse? 
Puede ser que nos engañemos; pero á nosotros nos 
parece imposible.. 
J . F. PACHECO. 
DISCURSO 
PRONUNCIADO EN LA SOLEMNE INAUGURACION DEL AÑO ACADÉMICO 
DE 1865 Á 1866 EN LA UNIVERSIDAD CENTRAL. 
I . 
A la contemplación del estudioso preséntase el ro-
mano de otros dias como una noble figura de las que 
mueven el ánimo al culto de lo bello, cada vez que sacu-
dido el polvo de los siglos vuelven á levantarse sobre su 
pedestal las estátuas que derribaron el fanatismo y la 
barbarie. ¿Por qué esta impresión tan halagadora miran-
do á lo antiguo, como compasiva si al romano moderno 
se dirige? Porque aquel hombre, de costumbres frugales 
y severas, reservado y melancólico, tan poco instruido 
como arrestado al combate, se prepara á dominar el mun-
do, mediante un organismo colectivo ó de ciudad que 
hace potentísimo y fecundo el organismo familiar. No es 
que dejase de tener precedentes en pueblos ante.iores la 
existencia romana; que nunca obra bruscamente la ley 
de desenvolvimiento de la humanidad, sino por grada-
ciones y trasformaciones sucesivas; pero puede afirmar-
se sin asomo de duda que ningún pueblo de los que le 
habian precedido se halló en condiciones análogas nara 
el derecho como el que estableció su asiento en el centro 
de la península italiana. El cives romanws, ébrio de en-
tusiasmo por la fuerte contestura de su constitución po-
lítica, pudo mirar el resto del mundo como objeto desti-
nado á su d •minaciou y recorrerlo en todos los confines 
entonces conocidos con ese soberbio desden de que nos 
dan muestra los hijos de la moderna Albion por la pa-
ridad de condición en que les colocan las instituciones 
que les rigen. 
Grande es, sin dada, y poderosa y no bastantemente 
comprendida en todos sus aspectos y pormenores la fa-
milia romana; el feudalismo es súbase, eljlíS quiritium ó 
quiritarium es el derecho de los hombres de lanza ó de 
guerra, y esta por su propia naturaleza conduce en lo 
antiguo á l a esclavitud y al vasallaje. Los cives óptimo 
jure son los que pueden tener propiedad y al mfemu 
tiempo no pagan tributo; son libres y bajo su dependen-
cia se hallan la esposa, los hijos, los que reconocen su 
predominio y en el cives buscan su amparo, su patrono, 
y constituyen las gentes que forman parte de las treinta 
familias primitivas. Pero ese feudalismo que el ilustre 
Vico por intuición señaló en la vida romana y han de-
mostrado estudios posteriores, en vez de aislarse y des-
arrollarse en la dirección especial que le imprimió la 
media edad, se condensa dentro de los muros de una ciu-
dad que poblaron y engrandecieron aquellos señores, 
iguales en condición y fuertes por la asociación, como 
fueron débiles los de la edad media por el aislamiento. 
Este punto de vista, no bastantemente apreciado, pro 
duce con los mismos elementos en dos edades distintas 
del mundo consecuencias completamente diversas, pero 
por fortuna igualmente provechosas para los que reco-
gemos la herencia de los tiempos que han pasado. Esa 
asociación de seüores feudales, de patricios que tienen 
un derecho propio al que después aspirarán los plebeyos 
y posteriormente los peregrinos, cuando la ley de igual-
dad providencial se presenta en forma perturbadora á 
nivelar las condiciones, constituye un estado político ro-
busto por naturaleza, porque inspira confianza, no solo 
en las propins fuerzas individuales, sino en las que na-
cen del mutuo auxilio de sus iguales y en la influencia 
moral de sus subordinados, que lo son por ley de atrac-
ción con los lazos de la familia y del agradecimiento, en 
vez de la ley de antagoni ino que hace germinar la ser-
vidumbre en la Edad media. Así nace potente Roma des-
de un principio, y por el acierto de su constitución polí-
tica puede acometer y realizir grandes empresas que 
tienen ahora sencilla esplicacion en vez de las fatalistas 
ó misteriosas que la ignorancia y la poesia han presen-
tado. 
En su vida íntima y en la exterior muestra el roma-
no la prudencia y el tino con que va extendiendo su do-
minación, hasta que sucumbiendo á la inmensa pesadum-
bre de un imperio vastísimo, no acierta á formular para 
la nueva vida pública cesárea las elegantes y claras pres-
cripciones que encontrará en su período avasallador y 
que elabora luego para la vida civil únicamente. El es-
tado de familia, no es causa; es efecto de esa situación 
feudal del patricio romano, y es grave error confundir la 
noción de familia como elemento indispensable de la ciu-
dad, con la legislación familiar que nace al amparo de 
la ciudad misma y según la fisonomía que la ciudad le 
imprime, cual lo demuestran todos los privilegios perso-
nales que al padre ó al hijo de familias, al gentil ó al 
liberto confiere la cualidad de ciudadano romano, de que 
tan celosos fueron en los primeros siglos de la república, 
y que con tanta parsimonia fué entonces concedido, co-
mo en la época imperial prodigado. 
El idioma del Lacio ha distinguido primorosamente 
dos Estados de derecho, dentro de la misma Roma, con 
l a C i y / í a s y l a Urbs, dando una acepción política, á la 
primera, y municipal á la segunda. Esa distinción, fe-
cunda en resultados y completamente distinta de la vida 
familiar, permite penetrar como con el hilo de Ariadna 
en el que antes aparecía cual intrincado laberinto. La 
vida municipal, la administración, por decirlo así, intra-
muros de las familias reunidas, concíbese separada de 
mas altos intereses confiados á la creación legal de la 
civítas. Y si bien esta distinción podría estimarse como 
supérflua y exuberante, y no hubiese nacido en Roma, 
si cual otras ciudades su actividad no hubiese salvado 
los muros que la cercaban, ó la comarca que la rodea; 
fué de consecuencias nutrida, con la iniciativa avasalla-
dora que á los romanos infundió su organismo político. 
En efecto: á las depredaciones circunvecinas sucédense 
mayores empresas que dan por resultado la dominación 
del Lacio primero y de Italia después, y trasponiendo 
las barreras alpinas que las separan del resto de la Eu-
ropa, conquistas mas estensas hasta llegar á reducir ba-
jo su dominio todo el órbe conocido. Obsérvese, empero, 
el procedimiento de de-echo que; sucesivamente aplican 
los romanos. El JÍÍS latinum llega á confundirse con el 
estado de ciudadanía, mediante infinitas gradaciones, 
según los méritos contraidos por las diversas ciudades 
hasta tener isopolitia (1) ó convecindad, de tal suerte que 
el hijo de Túsenlo, como Catón, ó como Cicerón que es 
de Arpiño, puedan considerarse cual nacidos en Roma, 
y ejercer e i ella las mas altas dignidades. El jus i t a l i -
cum no se extiende á tanto, respeto al estatuto personal; 
mientras que las colonias militares, creadas á larga dis-
tancia de la metrópoli, lo conservan, si para ejercerlo 
se trasladan á Roma y están incorporadas en alguna t r i -
bu. Pero la enseñanza elocuentísima que nos dan los ro-
manos, por cierto mal aprendida de nosotros por no ha-
ber estudiado con igual solicitud que el c ivi l , el derecho 
público, está en la libertad de la vida municipal, de la 
organización administrativa de cada pueblo, que es señor 
de sí mismo y vive y se desarrolla según las condicio-
nes de su propia existencia (2). Esas que parecen cues-
tiones insolubles do nuestro siglo, la centralización ó 
descentralización administrativa, esa cuestiones apenas 
iniciadas en la escuela, mal comprendidas y apreciadas 
de los gobernantes, ó estimadas como problema de mu-
chas incógnitas para los doctos, causarían una sonrisa de 
compasión á los cónsules conquistadores, ó á los padres 
conscriptos de aquel Senado. Con maravillosa sencillez 
y tino práctico resolvieron ese para nosotros misterioso 
enigma, teniendo en cuenta tres fases del mismo, á sa-
¿er: primero, qué premio, según los merecimientos ba 
jo el punto de vista romano, debia darse á los i n -
dividuos de una ciudad aliada ó conquistada respec-
to al estatuto personal; segundo su condición íiscal res-
pecto al Erario romano; y tercera, su condición veci-
nal como individuos que forman una vida de ciudad. 
Con mayor ó menor largueza ó parsimonia concedieron ó 
escatimaron el henor de ser tenidos como romanos, y en 
este punto, difícilmente pueden concertarse las mas eru-
ditas y pacientísimas investigaciones de los escritores. 
Respecto al sistema de impuestos, el acuerdo mas es 
fácil, porque es mas constante la regla y mas universal 
por su propia naturaleza, y en cuanto á la libertad de la 
existencia y desenvolvimiento municipal, es general el 
testimonio de todos los que han estudiado la materia. No 
de otra suerte, sino concibiendo una plenitud de vid i pro-
pia en lo que al municipio se refiere, podrían explicarse 
las portentosas obras que admiramos en toda la vasta 
extensión del imperio, y de que son insigne ejemplo en 
nuestra península los acueductos de Segovia y Tarrago-
na, los an ti teatros de Mérida é Itálica, y las termas y las 
estátuas y los monumentos de todas clases, que prueban 
la grandeza de sus moradores y la posibilidad de llevar-
las á cabo con sus propios esfuerzos y por satisfacción de 
necesidades locales que á la lejana metrópoli podían pa-
sar como indiferentes. Cierto es que á semejanza suya, 
y por los grados de civilización que de ella irradiaban, 
realizábanse tan admirab es fábricas arquitectónicas; pe-
ro si Roma hubiese absorbido en su vida municipal la 
de lo^ demás pueblos subyugados, si hubiese puesto en 
práctica doctrinas centraliz idoras, hoy tan en boga en 
un imperio vecino, notoriamente inhábil para la coloni-
zación por efecto de su propio sistema, las conquistas ro 
manas no hubiesen contado un largo período de siglos 
de existencia, ni sus instituciones se hubiesen propaga-
do ec'ipsando civilizaciones anteriores , ni penetrado 
tan Latí mámente en la posterior, que aun después de 
borradas en el mármol, persisten esculpidas en las 
intelm-encias. 
(1) Véase NIEBUHR. ñ i s lo ire romaine, traiuile par Golbery- tít. I , 
pág. 94. 
(2) Ley 18, pár. 27, tit. IV . D , DH «imerAsi el honoribus. « S e á 
ea qune supra personalia eŝ e diximus, si hi, qui funguntur, ex 
leg civilalis succ, vel more, etiara de propriis facultatibus impensas 
faciant vei annouam exigentes aesertoran damaa sustineant: 
raixtorun deíiuitione continebuntur.» 
Pero si la vida administrativa de las ciudades, colo-
nias y municipios romanos es elocuente enseñanza de 
una rama del derecho poco estudiada y mucho menos 
imitada, si ostensiblemente nótase aquella vida aumen-
tada desde Augusto á Constantino, vése luego envileci-
da y oprobiosa por natural efecto de los nuevos princi-
pios que en el derecho político hacen prevalecer sus su-
cesores. La dignidad del cives romanus se prodiga, y á 
medida que se extiende pierde de importancia para el 
que la tiene, para el que la concede y para la sociedad 
en que vive. Los emperadores llenan el mundo de sus 
escesos, y el sic voló, sic jubeo. statpro ratione voluntas, 
es la espresion funesta, símbolo de la arbitrariedad er i -
gida en sistema, ante la cual sucumben las dignidades 
y las instituciones, reduciendo á todos al nivel bochor-
noso de una depravación sin igual en la historia. Solo el 
derecho privado tiene posibilidad de existencia y a l i -
menta la actividad de preclaros jurisconsultos que, sin 
embargo, reconocen el plácitum vrincipis como ley, san-
cionando de esta suerte el despotismo imperial; y en aquel 
naufragio de la vida pública, que arrastra tras si la mo-
le ingente de la constitución romana, á pesar de él se 
salvan notables testimonios del derecho administrativo, 
en su organismo y en los objetos á que extendía su esfe-
ra de acción; siendo de observar, que si no son tan com • 
nietas y perspicuas sus reglas, es un efecto de la misma 
libertad de existencia de las ciudades, y que la reitera-
ción de cuestiones á que han de dar solución los magis-
trados municipales, no es tanta como la de las sometidas 
á la decisión del pretor que aquilatab» y perfeccionaba 
todos los dias su propia obra con la multiplicidad de he-
chos de una misma naturaleza, encomendados á su 
fallo. 
Sin embargo, la gerarquía administrativa en todos 
sus grados preséntase organizada. Los duumviros son 
magistrados que tienen jurisdicción y administran jus-
ticia. Presiden el Senado local, que no es otra cosa sino 
un ayuntamiento, y los quinquenales, los ediles, los 
questores, tienen, según las necesidades de la época y 
la manera de comprender la vida pública, el cuidado de 
los caminos, de los acueductos, de los circos ecuestres, 
el reparo de las cades, provisión de graneros, distribu-
ción de los víveres, calefacción de las termas y otros ser-
vicios análogos. 
En cuanto á las cosas administrada m el interés 
procomunal, el derecho público ha distln^, nido perfecta-
mente las que son res publicce y res universitatis, y entre 
estas lo que los miembros de la sociedad gozan como i n -
dividuos, ttl singuli, y lo que gozan colectivamente, ut 
universi, y las disposiciones sobre el agua pluvial y la 
que nace en la propiedad particular para que no pueda 
correr por la via pública, las que se refieren al agua 
quotidiana y estiva para determinar las horas de riego, 
los títulos de acueductu, de fonte, de flnminilms, de r i -
vis, de ripa munienda, de aUuvvotíibtts et paltidibus. pre-
sentan un cuadro completo de esta Importante parte del 
derecho administrativo. Los que tratan de loco público, 
de via pública, de cloacis, de his qui effuderint vel deje-
ceriimt, eldenundinis, de mensuribus, forman atinadas 
ordenanzas de policía municipal. El de litterum et itine-
run custodia, de mendicantibus valadis, y los muchos que 
tratan de las prestaciones militares, dan pasmoso testi-
monio de que nada habla pasado sin >er notorio á aque-
llos civilizados ciudadanos, así como pagan el tributo de 
la ignorancia de los tiempos con sus disposiciones sun^ 
tuarias ó con las que envilecen el trabajo apartando á 
los que lo ejercen de ser inscritos como elegibles en el 
álbum municipal (1). 
Ni son de menor importancia los estudios que pue-
den hacerse en la parte rentística por muy atrasada que 
estuviese, y porque en primer término se lean preceptos 
para hacer eticaz la responsabilidad de los exactores y 
receptores de los censos y frutos que debían entrar en 
especie en los graneros y públicos almacenes, porque 
descuellan luminosas proposiciones tomadas como ver-
dades de reciente origen cuando cuentan tan antiguo 
abolengo. 
n . 
El gran período histórico que abarca desde la calda 
del imperio de Occidente á la del imperio de Oriente, 
desde el saco de Roma por Alarico hasta la entrada de 
los Osmanlis en Constantinopla, ofrece un nuevo estu-
dio para el desenvolvimiento del Derecho que embarga 
el espíritu y le preocupa por lo multiplicado de los por-
menores y la dificultad de ordenar los inmensos mate-
riales hacinados en aquella obra de destrucción aterra-
dora y reconstrucción apenas perceptible. No es mi in-
tento fijar la atención de V . E. sobre las poéticas des-
cripciones de una época que se nos presenta ahora em-
bellecida con los encantos que la prestan una piedad 
ferviente, y el espíritu caballeresco que la ennoblecen y 
distinguen, encubriendo con tan preciosos ropajes los 
cruentos sacrificios que provocan continuados combates, 
y sus tristes ministros la servidumbre y la miseria. Cúm-
pleme solo llamar la atención del Cía ¡stro sobre la ley 
de elaboración del Derecho, como elemento práctico que 
introduce el órden en ese cáos y como dato cieutí.ico de 
su propio desenvolvimiento. 
Dos grandes fases, negatiVa la primera, positiva la 
segunda, pueden abarcar el conjunto de ese vastísimo 
período. Las invasiones de los puebloscomprendid >8 ba-
jo la denominación de germanos, aunque no todos tuvie-
sen tal origen, y el grandioso espectáculo de la organi-
zación esterna del Cristianismo. Uno y otro elemento 
contribuyen al engrandecimiento déla libertad humana: 
la libertad material conquistada por el brazo del guerre-
ro, la libertad del espíritu introducida con la doctrina del 
Evangelio. Pero antes que ese magnífico resultado apa-
reciese, ¡cuánto estrago y cuánto dolor sobre la faz de la 
tierra! El derecho público y privado desaparece con las 
(1) L. VI , tit. 6, D., D: jure inmunitalis. 
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bacanales de la fueraa y de la violencia que agitan su 
azote sobre el mundo antes civilizado: no hay respeto al-
guno para la persona humana: las ciudades desaparecen 
al hierro y al fuego. Solo allá en algunas islillas del 
Adriático, buscando por barrera el mar é igualados to-
dos por el nivel de la indigencia, se asocian muchos fu-
gitivos y fundan ese imperio veneciano, que estribando 
en bases completamente nuevas, se levanta poderoso 
hasta que un nuevo derecho y el descubrimiento de un 
nuevo mundo, dan por terminada la misión de aquel pue-
blo. La familia vive sin ley civil que la rija, y las rela-
ciones de unas con otras familias, las decide la fuerza 
también en formas bárbaras entre los jefes de ellas, sub-
sistiendo tristes recuerdos todavía en nuestra Europa con 
las vendettas de la Córcega; y cuando no es la violencia 
entre iguales, es la del superior, señor feudal ó priucipe 
quien dirime. No hay seguridad para las personas ñipa-
ra los bienes; la rapiña y la espoliacion, son el triste pa-
trimonio de la humanidad en aquellos tristísimos dias, 
en que esterilizadas la producción de subsistencias y la 
procreación de hombres, autorizan la vulgar creencia, 
entre generaciones desesperanzadas, de que se acerca el 
fin del mundo. 
Pero cuando las oleadas de las invasiones sucesivas 
de Godos del Don, de Gépidos, de Francos, de Vándalos, 
Suevos, Hérulos, Húngaros y Hunos, dejan vagar y re-
poso á los vencidos romanos, y los conquistadores toman 
asiento y poderío en las nievas tierras de mas ricos fru-
tos, suave clima y blandas costumbres, encaríñanse con 
la nueva patria, y el mal de la guerra, antes universal 
y colectivo, localízase y disminuye la intensidad de sus 
daños. Entonces la seguridad personal busca manera de 
introducirse y arraigarse, tomando los hombres por am-
paro al que hasta entonces era su azote, y prestan pleito 
homenaje al señor feudal que se obliga á defenderlos co-
mo cosa propia, si á su vez el protegido le acompaña en 
la hueste. Otros acuden al amparo del convento que ele-
van los monjes en los desiertos y soledades, convento 
que aun tienen que rodearlo de almenas y torreones pa-
ra defenderse de las agresiones del señor vecino. Y cuan-
do el apartamiento de los monjes y el aislamiento de los 
señores en sus castillos deja alguna tranquilidad al mun-
do, las ciudades empiezan á cobijar con la confianza que 
inspiran suS muros á industriales y manobreros que aso-
ciándose en gremios, cultivan formas de trabajo ya o l -
vidadas ó antes desconocidas. Desde entonces renace el 
Derecho. Costumbres locales, decisiones de los magis-
trados de cada población, reglas ú ordenaciones monás-
ticas, concordias de los señores, fueros otorgados por 
estos á la invocación del Derecho Romano oscurecido pe-
ro no olvidado al través de tanta disolución y anarquía, 
mejoran la condición de aquellos calamitosos siglos, y 
son miradas tales costumbres ó reg-las, como una bendi-
ción del cielo, por los que llegan á disfrutar de sus bene-
ficios. Pero obsérvese atentamente: el estado de imper-
fección ó perfección de la vida pública, influye resuelta 
y decididamente en la inexistencia ó en la reaparición 
del derecho privado. ¿Cuál es, pues, el derecho público 
formulado en la Edad media? Su manifestación mas so-
lemne, mas vasta y mas completa, es el derecho público 
eclesiástico. Antes de él, es verdad, aparece la organi-
zación feudal, rico venero de hechos buenos al principio 
y á la postre funestísimos; pero tan escaso de fórmulas y 
pobre en principios legales, que apenas ocupan breves 
páginas en las codificaciones, y viven solo en países re-
gidos por usajes y costumbres. 
Sin embargo, el feudalismo de la Edad media, y que 
por antonomasia se ha considerado ser el único existente 
en las organizaciones de los pueblos, cuando no es sinó 
una forma de las varias que reviste en todas las civiliza-
ciones atrasadas, ha producido un gran bien no bastante-
mente pagado por el recuerdo déla posteridad. E l señor 
feudal, oriundo de pueblos distintos de los que había 
fundido en una ley común la vida romana, es un hom-
bre libre, y cuando todos los romanos estaban envileci-
dos, no reconociendo en la tierra otro hombre libre mas 
que el emperador; los señores feudales, repartiendo en-
tre sí la vestidura de púrpura imperial, extendieron so-
bre la Europa una masa de hombres libres que hicieron 
renacer con su bizarra independencia la dignidad perso-
nal, la confianza en sí propios, la responsabilidad de sus 
actos y todas las consecuencias de un individualismo, 
exagerado sin duda, pero que era necesario al fin de la 
humanidad como remedio y reactivo de la torpe vida y 
degradadas postumbres del romano afeminado. E l caba-
llero feudal, manteniendo vivas sus tradiciones guerre 
ras y anidado cual el águila en las mas altas cimas donde 
construía sus torreones para dominar el valle y descu-
brir el enemigo que quisiera sorprenderle, aprendió en 
su aislamiento á vivir con su familia en vez de ir cual 
el patricio romano á olvidarse de ella en las agitaciones 
del foro. Tuvo mas entrañable cariño á la esposa; y la 
noble castellana que ausente el marido defendía el ho-
gar y daba ejemplo á su mesnada, fué alzándose en 
condición y respeto al igual del marido á quo nunca pu-
do aspirar la matrona romana. Las manifestaciones pos-
teriores con que la honró la galantería en los torneos, 
en las córtes de amor y en los motes de los escudos de 
los paladines, son la expresión poética y bella del dere-
cho familiar perfeccionado, no alcanzado en tiempos an-
teriores por ninguna de las civilizaciones que habían pre-
cedido. Cuanto la familia noble ó libre por la costumbre 
contribuía á mejorar la suerte humana, otro tanto había 
cambiado la vida política y administrativa. Destruido el 
imperio de Occidente, sin un César que estuviese en el 
ápice del organismo social, cada señor en su castillo se 
consideró dueño de vidas y haciendas y fué César del 
territorio que le cupo en suerte como botín de la guerra, 
y cual la materia cósmica está distribuida en el espacio, 
asi la Europa vió atomísticamente diseminado sobre su 
superficie el poder imperial de los señores de vasallos. 
A una gran concentración, á la noción del poder petrifi-
cada por el despotismo délos Augustos y de los que lue-
go llamaron divinos Calígulas, Vítelios y Maxencios, su-
cedió una espansion anárquica, un polvo arremolinado 
de autoridad, que si bajo el aspecto individual y familiar 
ha salvado el principio de la dignidad humana, no así 
acontece respecto á la vida ordenada de los pueblos y sus 
relaciones entre unos y otros. De aquí la necesidad sen-
tida de volver á restablecer, aunque sin fruto, la digni-
dad imperial y el resultado práctico obtenido del engran-
decimiento sucesivo y patrimonial de algunas familias 
feudales, avasallando á las mas cercanas por la ley de 
conquista, por laestincion de otras ó por enlaces de las 
que eran igualmente fuertes, y que han producido el 
fenómeno histórico, cuya evolución no ha terminado to-
davía, de la formación de las nacionalidades hoy exis-
tentes. 
Mientras semejante evolución se verificaba, la vo-
luntad del señor era la ley del territorio que le pertene-
cía; y no conociendo moderador que regularizara sus 
caprichos, debían estallar aquellas grandes luchas de 
los siervos contra sus opresores, óverse contenidos estos, 
unas veces por el misterio que acompañaba á las vengan-
zas del tribunal de la Woehme, ó por el prestigio supe-
rior del sacerdote inerme que, acompañado de vírgenes 
y niños, con la cruz alta, contenia la marcha asoladora 
del guerrero. 
La Iglesia, que obtuvo mas de una vez devolver la 
paz á la tierra con la simple interposición de sus armas 
espirituales, no hubiese logrado siempre tan feliz éxito 
sien oposición al feudalismo (y mientras no se dejó in-
fluir por él) no hubiese conservado parala humanidad 
la idea de la unidad política como reflejo de la unidad 
dogmática. La primacía de Roma, la importancia de los 
patriarcados, la división en diócesis, la administración 
económica de la sociedad religiosa, los Concilios, en fin, 
que tuvieron lugar, todo conducía á una di- ciplina ó ad 
ministracion adecuada á la esencia de la doctrina que 
estaba destinada á servir; pero al mismo tiempo conser-
vó la nomenclatura de la Roma imperial, corno medio de 
facilitar á los paganos el acceso á !a unidad viva del cris-
tianismo en sustitución de la unidad imperial difunta y 
putrefacta. Cuanto la admiración del historiador ó del 
piadoso creyente diga sobre la organización pública de 
la sociedad de la Iglesia, es un tributo rendido á la ver-
dad, ante la cual forman coro sus mismos enemigos. Y 
esa plenitud de organización do una sociedad vivificada 
por el espíritu de verdad, debía naturalmente imponer-
se y hacerse superior á un feudalismo individualista y 
pendenciero que no pensó en grandes empresas, hasta 
que la voz dé la religión, poniendo tregua á los comba-
tes singulares, asoció las fuerzas de todos los caballeros 
para revolverlas contra el Asia y contener, por medio 
de las Cruzadas, las invasiones que nuevamente amena-
zaban. Como legítima consecuencia de estas premisas, 
el derecho público eclesiástico fué infinitamente supe-
rior al derecho feudal, y en muchos puntos del derecho 
privado, no solo llevó ventaja al fuero de los salios> de 
los borgoñones y de los visigodos, sino que aun tenien-
do en cuenta las leyes romanas vigentes para los venci-
dos, como el Breviario de Alarico y el Papiano, en la 
comparación siempre resulta aventajada la Iglesia. Sin 
embargo, justo es decir, quo si en el derecho público y 
en la administración la Iglesia, inspirándose en su pro-
pia esencia y en la nomenclatura antigua, conservó y 
mejoró las tradiciones del mundo romano, compatibles 
con su vida interna, y por haberlas conservado sobrepu-
jó muy luego á todo organismo civil europeo, no así en 
el derecho privado, donde, si se esceptúan las altera-
ciones radicales que necesariamente debía introducir en 
el matrimonio, no son de alabar, y antes pueden mirarse 
como un retroceso las modificaciones que introdujo res-
pecto á la testamentifaccion, al contrato de mútuo, y 
muy particularmente en todo lo que se refiere á las fór-
mulas para pedir el derecho ó leyes de procedimiento, 
que en lo penal llegaron á ser en muchos casos una de-
negación de justicia. 
Entonces, por efecto de la misma perfección de po-
der á que la Iglesia habia llegado, nació aquella gran 
lucha del sacerdocio y del imperio, aquel mútuo desco-
nocimiento de los límites, ciertos é inmutables de las dos 
potestades, y aquella pretensión tan atrevida de consi-
derar al Pontífice como monarca supremo temporal de 
todo el mundo, queriendo darle, bien directamente, d i -
cha potestad, ó bien llegar á alcanzarla por medios i n -
directos. Pero consolidándose varios dominios feudales 
en uno, y siendo raiz de nacionalidades que hasta en-
tonces no existieran separadas, si en ocasiones fueron 
halagadas las pretensiones disciplinares de Roma, some-
tiendo á su fallo arbitral las cuestiones suscitadas entre 
los príncipes; fué con mayor frecuencia y energía recha-
zada la infeudacion que Roma pretendiera imponer á to-
dos los señores europeos, para que le prestasen en lo c i -
vi l el homenaje que una piedad sincera le rendia en lo 
religioso, sin dificultad alguna. 
Debió crecer la esfera del Derecho con las grandes 
novedades que dejamos apuntadas, y que el mundo ci-
vilizado hasta entonces desconociera, aconteciendo entre 
tanto, como no podía menos, que el derecho privado, 
entregado á merced de magistrados municipales, de bai-
líos de los señores, ó de jueces de alzada que mandaran 
los reyes, surgiera como por sí mismo cual en manos del 
pretor romano, y las costumbres se formulaban, se imi-
taban, se codificaban, hasta entrar en un nuevo período 
que ha merecido el nombre de Renacimiento. 
{Concluirá enel núrnero próximo.) 
LAUREANO FIGÜEROLA. 
PAGINAS PARA LA HISTORIA-
LOS lectores de América y del extranjero no 
deben extrañar que escribamos el presente artículo, 
porque en todos los pueblos del globo, se hallan des-
venturas. No escribimos para que los de fuera mur-
maren, sino para que los de dentro se corrijan. De 
cualquier modo, sabemos que diciendo verdad, es-
cribimos para toda la tierra. Este es el verdadero 
modo de ser español. 
No lejos de la córte, hay un pueblo en España, 
cuyo nombre no podemos fiar á la pluma, porque 
no debemos infamar á nadie. E l pueblo á que nos 
referimos, dista dos leguas de Cifuentes, que es la 
cabeza del partido judicial , en la provincia de Gua-
dalajara. A él conduce un camino ó vereda ¿qué 
decimos camino ó vereda? A él conducen unos veri-
cuetos de altos y de bajos y de vueltas y revueltas, 
por donde no es posible transitar sin grave riesgo 
de despeñarse. Después de culebrear durante tres ó 
cuatro horas por aquellas peladas cimas, llegamos 
por fin á nuestro pueblo. Lo llamamos nuestro, por-
que no se lo podemos dar á n ingún prójimo.* Cuenta 
á lo sumo cincuenta vecinos. E l secretario de ayun-
tamiento tiene catorce cuartos todos los dias, y el 
sacristán seis, ó- lo que es lo mismo, once duros to-
dos los años. La dotación del cura monta á dos pe-
setas, con las cuales no tiene bastante para dar vino 
y ag'uardiente al ayuntamiento en los dias festivos, 
para reparar la casa en que vive, y para regalar á 
todo el pueblo pan y alajú en los días de Navidad. 
Porque han de saber nuestros lectores, que hay allí 
la costumbre de que el cura haga, por la indicada 
época, una compota de miel y de nueces, á cuya 
compota llaman alajú, con la cual obsequia á todos 
los vecinos, añadiendo la porción de pan correspon-
diente. De modo que el infeliz ecónomo, jóven capaz, 
bondadoso y caritativo, tiene que vivir con la ayuda 
de otras poblaciones y con el auxilio de su familia. 
Positivamente no gana para reparos de la habita-
ción, para aguardiente, para vino, pan y alajú. En 
cambio, otros sacerdotes, que no son mas sacerdotes 
d3 Cristo que aquel pobre cura desterrado; otros 
sacerdotes que acaso no tienen tanta vir tud, tanta 
abnegación, tanta caridad, tanto Evangelio, moran 
en alcázares, y pisan alfombras, y llevan cruces, y 
van en coche. ¡Qué cristianismo el cristianismo de 
ciertos países! jQué repugnante y que descarada 
gentilidad! E l sacristán, que á falta de escribano, 
es el que hace las declaraciones testamentarias, re-
cibe por cada testamento dos reales. Por cada bau-
tismo dan un real a l cura, y al sacristán, nada. E l 
arancel ó la tarifa de un entierro es cuatro reales, y 
en diez y ocho meses que all í está el ecónonao, no 
ha dado sepultura mas que á un feligrés. La tari-
fa de los casamientos es cinco reales, la mayor que 
allí se conoce; pero hasta hoy no ha podido ejercer 
el ministerio, porque no se ha casado nadie. No hay 
médico, n i cirujano, n i botica, n i botiquín, n i m i -
nistrante, ni barbero, n i tienda de pan, n i de comes-
tibles, n i de vino, ni de vinagre, n i de aceite, n i aun 
estanco. Nadie, absolutamente nadie-fuma en elpue-
blo. Sus antepasados no fumaban, y ellos no fuman, 
sin que conste ejemplo de que ninguno haya quebran-
tado este precepto tradicional. Un ministrante, que 
tiene á su cargo tres pueblos mas, es quien los asís-
te en sus dolencÍMS, á cuyo efecto dá una vuelta ca-
da quince dias, ó cuando puede. En casos de enfer-
medad grave, llaman al médico de la cabeza de par-
tido, el cual acude cuando sus quehaceres se lo per-
miten. Vá por fin el médico, receta, y si los intere-
sados del enfermo están ocupados en. operaciones ur-
gentes, no traen la medicina hasta el cabo de una 
semana, resultaudo de aquí mas de una vez que, 
cuando la receta viene despachada, ya está de so-
bra. Nadie se desnuda, ni se acuesta en cama, sino 
que se echan por los rincones de las cocinas. Asi lo 
hacían sus antepasados, y asi lo hacen ellos al pié 
de la letra. Si los antepasados hubieran sido osos, 
ellos serian osos sin disputa. En los dias solemnes, 
como el Corpus, terminada la misa, sale todo el pue-
blo en procesión con el ecónomo revestido, tocando 
panderetas y almireces; es decir, haciendo ruido, 
acaso para que Dios los oiga y se acuerde de ellos. 
En verdad, bien merecen la misericordia divina unas 
criaturas á quienes tiene en semejante estado la jus-
ticia humana. Allí no hay conciencia de Dios, ni de 
la humanidad, n i de ellos mismos. Y es tan horrible 
el embrutecimiento de la miseria; es tan horrible el 
idiotismo de la abyección, esa estolidez artificial, pro-
ducida por el vacio de las ideas y de los sentimien-
tos; es tan horrible la degradación física y moral en 
que aquellos desdichados viven (si el nombre de v i -
da puede darse á un sueño demente,) que no parece 
sino que su org'anismo ha degenerado. Casi todas las 
caras son puntiagudas, como si tendieran á perder 
el ángulo facial, que marca el sentimiento de la jus-
ticia. No hay ángu lo recto en aquellos semblantes; 
no está allí grabado el noble instinto de la rectitud. 
Así sucede que, siendo fanáticos y supersticiosos, 
apenas tienen el sentimiento de la familia, ese grito 
de la naturaleza, ese entendimiento natural del co-
razón. La naturaleza está allí caída, el corazón está 
corrompido, porque eso hace una sociedad abandona-
da. La mala sociedad inficiona la humanidad del 
hombre, y el hombre se queda sin vida, sin ser, sin 
pensamiento, como la flor que pierde su aroma, como 
el licor que pierde su fuerza, como el misterio que 
pierde su arcano. Se va la «ustancia sutil , y perma-
nece la sustancia grosera. Vuela la parte espiritual, 
y queda la parte leñosa. Estas pobres gentes son la 
parte leñosa de la humanidad. Son el hombre que ha 
perdido su alma, el licor que ha perdido su espíri-
tu , la flor que ha perdido su aroma, el misterio que 
ha perdido su arcano, el gran poeta que ha perdido 
su inmensa, su sagrada poesía. Una madre cae en-
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ferma de peligro. Una madre cae en el lecho de 
muerte. Sus hijos, si es día de huelg-a, van á rondar 
las calles. Vienen á media noche, vienen ta l vez por 
l a mañana , y preg-untan al cura, que es el énferme-
ro de oblig-acion: Y ¿nuestra madre? Y el cura contes-
ta: ha muerto. Y los hijos se echan en un rincón, y 
duermen. Y ¿qué dicen á esto los idólatras del pasa-
do? ¿Qué dicen á esto los adoradores de la tradición? 
¿Qué dicen, qué responden á esto, los que tienen pe-
g-ada su alma á esos escombros empapados en san-
gre v en conciencia de nuestros hermanos? ¿Qué res-
ponden? ¿Qué dicen? Porque aquí no caben arg-u-
mentaciones. Esa sociedad no viene de hoy. Esa so-
ciedad viene de lo anticuo. Esa sociedad viene de 
aquellas ruinas. Esa extrema degradación no viene 
de los principios liberales. Ven acá, sociedad de otros 
tiempos; t ú que enseñas al hombre el fanatismo y la 
superstición; tú que enseñas al hombre m i l groseras 
idolatrías, mientras consientes que se pierda y que se 
corrompa hasta el sentimiento de la familia, ese 
sentimiento que Dios ha dado al animal, porque ese 
sentimiento es como el calor de la sangre, el íueg-o 
que calienta la vida: t ú que sabes fundar tres 
m i l conventos; t ú que vés tranquila levantarse cien 
horcas y cuchillos, mientras que no enseñas al hom-
bre su derecho, su dig-nidad, su alteza, su vir tud y 
su fó: tú , sociedad del diezmo y de la primicia, de 
la inquisición, de las justas, de los torneos, de los 
toros y cañas, de los desafios, de la prueba del ag-ua 
hirviendo: tú, sociedad del castillo y de la abadía, 
del señor y del fraile: tú que todo l o enseñas, que 
todo lo haces, que todo lo diriges: tú que eras la Pro-
videncia de nuestro pasado ¿qué has hecho? Ven acá, 
no te escondas, no sacudas el polvo de t u frente, no 
te cubras el rostro espantada; ahí tienes la ob^a de 
tus manos. Sí, ah í la tienes, mírala. Ahí tienes á ese 
hijo que duerme cuando su madre espira. 
La iglesia es pequeña; pero ofrece una vista 
agradable, porque tiene luz y está muy aseada. Uni-
do á la ig-lesia está el carnero, que no tiene otro 
adorno que la tosca pared que lo circuye. E l que se 
entierro allí, tiene una ventaja de que está privado 
el aristócrata en su mausoleo. El astro del día y el de 
la noche alumbran sus despojos, porque parece que 
los astros son las lámparas que Dios ha colgado del 
cielo para alumbrar la fosa de los pobres. Lo que 
pierden ante la magnificencia del hombre, lo g-anan 
ante la mag-nificencia de Dios. Cerca de la parroquia 
hay una era, en donde una mujer, con un niño en 
brazos, dirig-e las caballerías sentada en un tr i l lo. 
Lueg-o entrega la criatura á una niña mas grande, 
y recojo la parva con los ojos inyectados de sangre, 
y con el rostro bañado en sudor. 
Aquí debían venir, decíamos nosotros en voz ba-
ja : aquí debían venir esos g-obernantes de nuestra 
desgraciada nación, esos bohemios de nuestra polí-
tica, esos trag-ineros de la conciencia y del oro de 
España: aquí debían venir para que vieran á esa 
madre convertida en una herramienta del campo, 
en un instrumento de la casa, como el asador de la 
cocina. Aquí debían venir; aquí debian v e r á esa mu-
"er, bajo el calor abrasador de un día de ag-osto, con 
os ojos ensangrentados, jadeando de afán y de fati-
g'a, para limpiar un trigo que debe venderse á bajo 
precio con el fin de pag-ár la contribución; un tng-o 
que deberá ir á Madrid para ser devorado por un 
dragón que todo lo devora; un trigo que será un 
hrindismas en el festín del presupuesto, en el festín 
de los comprados y de los vendidos; un festín mas 
inicuo y mas ateo que el del rey Baltasar. No he-
xios vivido entre los hotentotes; no hemos vivido en-
tre los kalmukos delaSiberia; no conocemos las cos-
tumbres dé los turcomanos; pero es casi imposible 
que la mujer se encuentre en mas degradantes y 
tristes condiciones. Esta mujer es mas infeliz que la 
esclava asiática; porque aquella esclava tiene siquie-
ra en su favor la idealidad del misterio. Cuando ve-
mos á una mujer con la cara cubierta, nuestra men 
te puede adivinar algo bello. Detrás de un velo pue-
de adivinarse una vírg*en, como detrás de unos cela-
jes se puede adivinar á Dios. Aquí no se adivina na-
da. Aquí todo se vé, aquí todo se vé con repugnan-
cia, porque todo es sucio, todo es feo. La condición 
de estas mujeres, corre parejas con la de las chinas, 
entre las cuales no causa maravilla el ver á una mu-
jer uncida a l yug-o junto á un asno. No hagamos la 
guerra á los moros. Eso es una g-uerra c iv i l , porque 
todavía hay moros en España. fPoder de Dios! repe-
tíamos nosotros. Aquí debian venir nuestros magma-
tes, y en esas cuevas debian habitar, y ese pan ne-
gro debian comer, y debian caminar por esos pre-
cipicios, y debian dar sus granos á los festines de 
Madrid, y dar sus hijos para la famosa g-uerra de 
Africa^ y para la g-uerra de Santo Doming-o, y para 
la guerra dé la Cochinchina, y del Perú , y para tan-
tas 3r tantas proezas como nuestros gobiernos aco-
meten, procurando ser grandes fuera, cuando tan 
enanos somos dentro. Nuestros g-obiernos quieren ha-
cernos grandes á balazos, á tiros, á viva fuerza. Y 
¿es verdad, Dios mío, que Jesucristo vino al mundo 
hace mi l ochocientos sesenta y cinco años? Imposi-
ble parece. Pero ¿qué importa? Si aquí hay cuevas, 
en Madrid hay palacios. ¿Qué importa? Si aquí hay 
g-irones, en Madrid hay púrpura . ¿Qué importa? Si 
aquí hay miseria, y degradación, y embrutecimien-
to, allí hay jarrones del Japón, telas de Damasco, 
alfombras de Persia, tapicerías de París , berlinas de 
Londres. ¿Qué importa? ¿Qué importa? Y ¡estas des-
venturadas criaturas no comprenden que estos giro-
nes vienen de aquella púrpura ; que estas cuevas 
vienen de aquellos palacios; que este embrutecimien 
to viene de aquellas berlinas, de aquellas alfom" 
bras, de aquellas telas, desaquelles coches! Y ¡por 
la mente oscura de estos hombres no cruza j a m á s 
ning-unaidea de salvación! Mas ¿cómo se resignan á 
v iv i r asi eternamente? ¡Ay! ¿Cómo se resignan los 
lobos á v iv i r en el monte? ¿Qué han de hacer, que 
han de meditar, qué han de sentir estos infelices, 
cuando apenas conservan instintos de humanidad? 
Nacen y mueren, hé aquí todo. Viene el médico pa-
ra ver á un enfermo g-rave, y acaso lo reciben con 
indiferencia. Viene un albéitar para ver á una caba-
llería, y lo reciben con afectuosa solicitud. ¿Qué 
quiere decir esto? Esto quiere decir que las bestias 
se estiman allí mas que las personas. ¡Ahí tenéis 
vuestro fanatismo! ¡Ahí tenéis vuestra superstición! 
¡Ahí tenéis vuestras ag-orerías! Una persona es me-
nos que una bestia. La criatura hecha á imág-en de 
Dios, es menos que un asno. Y no es esto solo 
mas ¿para qué nos hemos de cansar, y cansar á 
nuestros lectores? ¿Quién oye esto? ¿Qué alma se 
abre á.estos clamores? Y una voz poderosa contesta: 
i Yo lo oigo; mi alma se abre d ese clamor.» Nosotros 
contestamos; ¡Dios te bendig-a, si lo oyes! 
I I . 
A l leer lo que antecede, nos asalta el escrúpulo 
de que no hemos sido completamente exactos en la 
narración de lo que sucede en el pueblo de la pro-
vincia de Guadalajara, y nuestro oficio nos impone 
la obligación de hablar a l público con la severidad 
de la historia. Completemos, pues, aquella triste y 
desg-arradora pintura, porque es necesario que Espa-
ña lo sepa todo. Lo que se ig-nora no puede remediarse, 
y todo se debe remediar en su día. ¿Cuándo vendrá 
ese día? Cuando veng-a, sea cuando fuere, aunque 
viniera un momento antes del juicio final. Tan ver-
dad será la verdad en el dia del juicio, como lo es 
hoy. 
La única riqueza del pueblo consiste en una ve-
ga escasa, y especialmente en g-anado lanar. Pero 
como el g-obierno le ha vendido les montes, resulta 
que ha quedado al arbitrio de los particulares. Pue-
de aseg-urarse que apenas decrezca el precio de las 
lanas, aquel grupo de hombres tendrá que emigrar 
ó perecer, aunque es lo cierto que para perecer no 
tiene precisión de emigrar. E l gobierno le vende los 
propios, y no se cuida de auxiliarle para que tenga 
un mal camino, por cuyo medio pudiera ponerse en 
comunicación fácil con otras poblaciones, dejando 
de ser una horda de la Nueva Zelanda dentro de un 
país culto y cristiano. Sí ; aquello no es España; 
aquello no es Europa. Aquello es un pedazo de la 
Oceanía, traído á ser parte de Buropa y de España, 
no se sabe cuándo, ni cómo, ni por quien. Si los po-
derosos inventos de nuestro siglo esparcen por allí 
alg-un rumor, este rumor parece un huésped estraño, 
tan estraño como una voz del otro mundo. ¡Abyec-
ción increíble! La cultura parece allí una hereg-ia. 
Allí da miedo y hasta vergüenza el hablar de civi-
lización; el hablar del alma de este mundo; el ha-
blar de la eterna predestinación de la historia. ¡Qué 
lección tan tremenda, tan elocuente, tan decisiva! 
Están criados aquellos hombres en la superstición 
y en la ag-orería neo-católica, y sin embarg-o, da 
verg-üenza el hablar entre ellos de espíritu. ¿Cómo 
le educáis, como le pervertís, que el espíritu parece 
allí una nigromancia? ¿Esa es la relig-ion con que 
queréis salvar al mundo? 
Una pobre vieja vino á la casa en que hospedába-
mos, y nos habló con cierto entusiasmo de un cas-
^ t i l lu de doña Juana, que se conserva todavía en los 
alrededores del pueblo. Hablando de los reyes ant í -
g-uos, de los condes y de los marqueses; hablando del 
lujo y de la g-randeza de sus señores; hablándonos 
de las hazañas de aquellos déspotas, la infeliz mu-
jer parecía enternecerse. ¡La víct ima llora por su 
tirano! ¿Cuál no será el estado de esa víctima? Nos-
otros sentíamos escalofríos por toda la espalda, como 
cuando nos vemos sobrecojidos por el espanto. Aque-
llo nos horrorizaba. En aquel llanto veíamos nos-
otros una ponzoña. Lueg-o decíamos en nuestro inte-
rior: es natural que esta desdichada mujer hable con 
entusiasmo del castillo, del rey absoluto, del conde 
ó del marqués. Entonces tenían una sombra que los 
amparaba, aunque fuese la sombra que dan la hor-
ca y el cuchillo. Ahora no conocen á la sociedad que 
los g-obierna sino en las tres personas signientes; en 
el recaudador, en el comisionado de apremio, y en 
el sarg-ento que se apodera de los quintos. E l uno 
les coje el dinero, el otro comercia con su ignoran-
cia, el otro les pide la sangre de sus hijos. ¿Cómo 
han de estar contentos con semejante amo? ¿Cómo no 
han de llorar por la tiranía que les daba un albergne? 
La aristocracia hace lo que el convento, porque la 
aristocracia no es otra cusa que el fraile social: da 
al pobre la sopa que ella no quiere; pero da la sopa. 
E l esclavo hace rico al señor; lo hace señor, puesto 
que no podría haber señores sin esclavos, y el señor 
pag-a al esclavo la merced, dándole un mendrug-o de 
pan. Sin servidumbre no habría señorío, y el señorío 
da un salario a l siervo. E l siervo tiene su salario; 
el esclavo está mantenido, el bruto vive. Ahora, n i 
eso. Estas g-eutes perecen como en los tiempos del 
castillo; pero sin la sombra que el castillo las daba. 
Tienen la servidumbre del régimen antigno, porque 
no tienen vida propia, sin tener ningnna de las ven-
tajas del rég-imen moderno, porque no disfrutan de 
la vida moderna Viven todavía bajo los escombros 
de doña Juana, sin vislumbrar siquiera el nuevo y 
g-raudioso edificio que la libertad está fabricando en 
el mundo con aquellos escombros. Aquellos hombres, 
aquellas figuras de hombres son almas en pena del 
g-eutilismo, no redimidas por el espíritu del Evange 
lio. En una palabra, son los pobres de los conventos 
sin la sopa que les daba el fraile. Son los siervos de 
la t iranía feudal, sin el trozo de tierra que les otor-
gaba el despotismo. Hé aquí la verdadera situación 
de aquel pueblo, que es la misma porque atraviesan 
todas las pequeñas poblaciones rurales de Espa-
ña; es decir, porque atraviesa la mayoría, la i n -
mensa mayoría del país . Y ¿extrañáis ahora, hom-
bres políticos, mag-nates del público banquete, se-
ñores feudales de la libertad, frailes de este con-
vento : ¿extrañáis ahora que el fraile antiguo ten-
g-a sus partidarios y adoradores? ¿Extrañáis ahora 
que las ruinas del castillo feudal hag-an llorar al sier-
vo? ¿Estrañais ahora que el neo-catolicismo, la g-en-
tilidad que pasó, la simonía de otros tiempos, el con-
vento que daba la sopa, el convento señorial: ¿extra-
ñáis ahora que aquella casta que viene g-obernando 
desde el sigdo cuarto de nuestra era, teng-a hoy ca-
marillas poderosas, sociedades temibles, propaganda 
sin cuento, y doscientos cuarenta millones para en-
viar á Roma, y otros doscientos que hoy prepara? 
¡Camarillas! ¿Queréis destruir las camarillas? ¡Insen-
satos! ¿Pues no veis que las camarillas no son otra 
cosa que un síntoma exterior de una dolencia radi-
cal y profunda? ¿Pues no veis que esas camarillas son 
formas movibles y aparentes de un semblante se-
creto, un semblante oculto en el pensamiento y en 
la conciencia de una gran parte del país, la parte 
ruda, la parte que no aprende, la parte que no sabe, 
la parte fanática, la parte feudal? ¿Pues no veis que 
ese feudalismo pequeño se origina de un feudalismo 
grande? ¡Imbéciles! ¿Queréis evitar el movimiento de 
los mares, dejando desencadenada la tempestad? 
¿Queréis evitar el volcan, dejando dentro el torrente 
de lava? ¿Queréis evitar los huracanes, dejando el 
desnivel en el ambiente de la atmósfera? 
Cuando deseis verdaderamente que desaparecan 
esas camarillas que os turban; cuando queráis ver-
daderamente que desaparezca el neo-catolicismo que 
nos devora, oíd lo que debéis hacer: no dilapidar, no 
corromper, no pervertir. En vez de pervertir, de cor-
romper y de dilapidar, como hacéis ahora, dad todas 
sus formas á los principios liberales; haced que los 
hombres comprendan que siendo libres, viven mejor 
que siendo esclavos, haced que los hombres com-
prendan las ventajas morales, relig-iosas y prácticas 
de la libertad, y nadie llorará por las ruinas del 
castillo, nadie echará de menos la sombra infame de 
la antig-ua horca, nadie formará pandillas inúti les , 
pandillas odiadas, pandillas de que huirá todo el mun-
do como se huyede una epidemia. Trabajo que nos en-
camine á l a producción; ciencia que nos dirija á la ver-
dad; vir tud que nos dirija al bien, hé aquí el programa. 
En vez de perseg-uir á esas camarillas, sombra vis i -
ble de otras sombras, que no se ven» haced que los 
pueblos esperimenten que con la libertad tienen mas 
virtud, mas verdad y mas producción, y dejad el resto 
entregado á su propia ley. Haced que el ag-ua corra, y 
ella buscará su nivel, porque para buscar su nivel, 
tiene ella una g-eometria que le ha dado Dios. Obrad 
así, y las camarillas desaparecerán como por encanto. 
Cortad las raices de la planta dañina, y las ramas 
se secarán inmediatamente. ¡Ah! No seréis vosotros 
los que cortareis las raices de aquel árbol. Otros se-
rán los que habrán de cortar en su ida la raíz de 
aquel árbol y de otros árboles. 
Visitando estos pueblos, que mas bien son ama-
g-os de poblaciones que poblaciones verdaderas, se 
comprenden ideas muy luminosas sobre el principio 
descentralizador. Se comprende que podrían resultar 
ciertos males, exajerando aquel principio. En efec-
to, en donde exista una fuerza estancada, es necesa-
rio desestancarla. El estanco es el monopolio, y e l 
monopolio es el despajo, la corrupción y la parál is is . 
Estanquemos los elementos naturales, y la creación 
se corromperá. Esto es absoluta y umversalmente 
verdadero. Pero en donde no hay fuerza ning-una 
¿qué fuerza vamos á desestancar? ¿Qué vida se liber-
ta en donde no existe ning-una vida? ¿Cómo se des-
centraliza el vacío? La provincia (no el Estado, no e l 
magnate, no el gran aristócrata, no el feudalismo, 
no la casta de todos, que no es casta de nadie): la 
provincia en nuestro país, en el primer empuje de 
los principios libe ales, tiene que ser el preceptor 
de las poblaciones pequeñas, el preceptor de los pe-
queños centros rurales, sembrando el gé rmen de la 
prosperidad futura. La provincia, en nuestro país , 
está llamada á ejercer un gran ministerio en el des-
arrollo y en la Constitución del fecundo sistema l i -
beral. Recorramos todo el país, recorramos los pe-
queños g-rupos, estudiemos con atención lo que su-
cede en esas poblaciones del interior, que no se mue-
ven, que no se transdgnran, que no se alteran, que 
viven hoy como vivían en los tiempos medios, y en-
contraremos que muchas de esas poblaciones no com-
prenden el beneficio de saber leer y escribir, y lo que 
harían ante todo, entregadas á su albedrío (que no es 
verdadero albedrío, porque no es ilustrado, porque 
no es moral, seria borrar de sus presupuestos la par-
tida del maestro de escuela; es decir, la partida de 
la instrucción, de la mejora, del perfeccionamiento, 
de la libertad. Borrar el maestro de escuela es bor-
rar hoy la libertad. La cartilla es el nuncio del l i -
bro, como el libro es el nuncio del pueblo, como el 
pueblo es el nuncio de la humanidad. Téngase en 
cuenta para cuando llegue la hora. Un municipio 
de cincuenta vecinos, entreg-ado á su propio peso, l u -
chará eternamente con la impotencia y con la ag-onia. 
Vamos á terminar con un detalle doloroso. Un 
hombre espiraba en el pueblo á que nos referimos. 
Principió padeciendo unas calenturas perniciosas, 
efecto del cansancio de la siega, y cuando ya conva-
lecía, le dieron un caldero de sopa con vino, que es 
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l a sopa de enfermo que pnr aquí se estila, y que lo 
.conduce al Camposanto. El cura nos dijo que iba á 
verle, y nosotros le manifestamos deseos de acompa-
ñar le , con el fin de ver al moribundo. Fuimos en 
efecto; entramos en la casa, para lo cual habia que 
bajar a)g"unos tramos piedra viva, y nos d i r ig i -
mos á la alcoba del enfermo. ¿De qué modo decir có-
mo estaba aquel hombre metido en una cueva, en 
una mazmorra, en un tenebroso escondrijo? Aquel 
infeliz estaba allí como está el cadáver en un at md, 
como está el a taúd en un nicho. Mas no decimos 
bien. E l nicho es una vivienda mas holg-ada y mas 
limpia. Nos acercamos ¡i la cama, entre una atmós-
fera corrompida por el sudor acre, casi ágrio del en-
fermo. Metimos la mano entre la ropa con el tin de 
tocarle el pulso, y nuestra mano se deslizaba entre 
.girones de paño g-rueso. Por fin, encontramos el bra-
zo de aquella víctima'. Su piel áspera y carbonizada 
era una áscua encendida. A l sentir sin duda nuestro 
tacto, abrió los ojos con violencia, con extrema an-
g-ustía, con extrema fatig-a, y nosotros vimos con 
horror y con lást ima que la vida estaba ya disemi-
nada en aquella órbita casi amarillenta. Miró á una 
mujer que estaba á su orilla, y cerró los ojos. Es 
muy probable que aquella mirada tremenda fuera la 
úl t ima. Nosotros nos salimos, dejándole exánime. A 
las pocas horas estaría en el otro mundo. ¿Quién ma-
tó á ese infeliz? Le mató su ig-norancia. Aquel hom-
bre fué asesinado por su barbarie, cuya barbarie es 
el crimen de otros. ¡Sí, mi l veces sí! Hablamos de 
los males de nuestro país, de las desgracias de nues-
tro prójimo, de nuestros hermanos, y nadie puede 
privarnos del derecho de verter una lágr ima. La bar-
barie que asesinó al hombre en cuestión, viene de 
otra barbarie. E l cafre de la aldea viene del cafre 
4e la ciudad. Hombre desventurado, tú que has muer-
to por una barbarie que es la barbarie del sistema, 
nadie se acordará de tí, porque tu no viviste en la 
córte, no fuiste intrigante, no fuiste grande hombre 
comprando y vendiendo en el mercado de las con-
ciencias. Nadie se acordará de tí, y es necesario que 
nosotros nos veamos proscritos para que dejemos 
caer un suspiro sobre tu solitaria sepultura. Hom-
bre infeliz. Dios te perdone, y que á nosotros nos de 
valor, el valor y la caridad que son menester para 
hacerte justicia eñ tus hijos. 
ROQUE BARCIA. 
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En uno de los lugares mas hermosos de la tierra, 
mas pintorescos, mas feraces, mas poéticos y mas 
sublimes que ha producido la naturaleza; donde 
las vastas y verdes llanuras, los profundos y fron-
dosos valles, las accidentadas colinas, los suaves re-
mansos, los gigantescos montes y las escarpadas 
sierras, se hunden, se extienden, se alzan y se ele-
van, cortados, ceñidos y abrigados por las aguas 
cristalinas de los arroyos y los rios, por el oleaje 
azul de las cascadas y los lagos, por las verdes s á -
banas de los encontrados mares, por el azul profun-
do de los cielos, por las escabrosas cumbres de las 
nevadas montañas y por el negro y sangriento humo 
de los volcanes; en el lugar que se extiende desde 
las lagunas Pontinas hasta las costas de la Calabria, 
y desde el estrecho de Scila á las aguas de Siracu-
sa, eñ esos campos y en esos montes llenos de luz, 
en esos rios sonoros y en esos sublimes mares que 
se extienden, mezclando su ruido, sus espumas, sus 
aromas, sus vientos y sus aves con las espumas del 
mar Píreo, con las aguas del Yliso y del Eurotas, 
con el perfumado ambiente de los jardines de Ate-
nas y de los valles de Esparta y con los sonoros 
vientos del Ilimeto y del Taigeto; en esos lugares 
donde los egipcios, los griegos y los romanos cre-
yeron encontrar el paraíso; en esos lugares que 
consagraron al placer y á la disipación, á la mo-
licie y á los vicios; en esos lugares existia hasta 
hace poco tiempo un pueblo abyecto, servil y degra-
dado que gobernaba t iránicamenre una dinastía fa-
nát ica , escéptica, degenerada y envilecida, y como 
fanática, esceptica, degenerada y corrompida; vién-
dose querida, respetada y adorada por aquel popu-
lacho oriundo de padres esclavos egipcios, grie-
gos y romanos, de aquel populacho acostumbrado al 
lát igo y á la cadena, de aquel populacho que los 
emperadores romanos diezmaban para engordar sus 
lampreas en los lagos, y para arrojarlos á sus fieras 
en los circos y á sus cocodrilos en las Naumaquías; 
de aquel populacho imbécil, cobarde y holgazán; de 
aquella muchedumbre, en fin, de lazzaroni que creía 
que los reyes representaban á Dios en la tíerni, y 
que los nobles tenian la sangre azul. Viéndose esa 
monarquía al frente del gobierno de una nación don-
de sus súbditos merecían ser esclavos ¿qué mucho 
que los tratase como á tales? ¿Qué mucho que desea-
se, para no perder la posesión de aquel reino, man-
tenerlos en la ignorancia y en el fanatismo, en la 
estupidez y en el envilecimiento? 
Sin embargo; las diferentes invasiones de los 
ejércitos franceses, alemanes y españoles que por 
espacio de seis siglos, se verificaron en aquel reino, 
derramaron semillas de libertad, de independencia, 
de honor y de valor, que habían a lgún día de pro-
ducir sus frutos, por mas que la monarquía de Ná-
poles hiciera mas tarde inmensos esfuerzos para 
mantener eternamente incólume aquella horrible y 
profunda degradación social. 
Corría el año de 1793, y la cabeza de Luis X V I , 
víct ima de l a t iranía inmoral de sus antepasados y 
de sus vacilaciones rodaba en el cadalso; el grito de 
viva la república, rápido como el rayo, penetró re-
sonando amenazante en todos los palacios reales de 
Europa; los soldados de la república francesa, pene-
traban á poco en esos mismos palacios, de cuyos tro-
nos hu ían los monarcas, obedeciendo á los remordi-
mientos que aquellos soldados de la libertad levan-
taban en sus espantadas conciencias. Ñápeles degra-
dada, abyecta, envilecida, agena á todo sentimiento 
de libertad é independencia, abrió de par en par 
las puertas del reino á los invasores; pero al abrir 
las puertas al ejército de la república, abrió también 
su pecho á las nuevas ideas, que lentamente irian 
arraigándose en el corazón de aquel pueblo esclavo 
por costumbre, para al correr del tiempo producir 
ópimos frutos de libertad. Después dé la traición, in-
digna de un hombre grande, que realizó Napoleón, 
valiéndose de su gloria conseguida en los campos de 
batalla; después de la miserable traición que hizo á 
la república, cubriendo su honrada y republicana 
levita gris, con la ensangrentada púrpura de los 
monarcas de Francia, y descendiendo de gran pa-
triota á rey, después que en justo castigo de su pe-
queña y de su ridicula vanidad murió en Santa Ele-
na murmurando, la Europa dentro de un siglo será ó 
cosaca ó republicana; después que los Borbones vol-
vieron á ocupar el trono hecho pedazos de Luís X V I , 
Ñápeles, la degradada, la envilecida y la fanática, 
volvió á caer bajo el dominio absoluto de su ant i -
gua monarquía. Parece mentira que un país tan be-
llo por la naturaleza, haya sido hasta hace pocos 
años, un lupanar inmundo de infamias, de arbitra-
riedades y de crímenes. Horrible contraste era el 
que presentaban á los ávidos ojos del viajero, aque-
llas hermosas campiñas, aquellos frondosos valles, 
aquel cielo diáfano y aquel mar esplendente, con 
aquel gobierno corrompido y aquel pueblo de escla-
vos viciosos, fanáticos y holgazanes, 
Pero no hay que condenar á todo ese pueblo; de 
muy antiguo una parte de él, producía, aunque en 
escaso número, hombres que se avergonzaban de 
haber visto la luz en aquel reino; la isla de Sicilia, 
Palermo, Mesina, Siracusa y Catania. arrojaban de 
vez en cuando, hombres patriotas á Ñápeles, que con 
su predicación, con su ejemplo y con su valor, ex-
tendían en aquella muchedumbre de lazzaroni las 
ideas de libertad, que llegaron á tener partidarios y 
apóstoles hasta en la misma Cámara del rey, y en 
balde aquella multi tud de jesuí tas y de frailes, que 
secundaba interesadamente los deseos del monarca, 
que le inspiraba y que lo subyugaba cegándolo, pa-
ra que no adivinase los progresos, aunque lentos y 
paulatinos, que hacian en el pueblo las ideas de l i -
bertad; en b ilde poniendo en juego.los esbirros, los 
tormentos, las cárceles, los presidios y las horcas, 
intentaba agostar aquella semilla, que mientras mas 
la arrancaban, volvía á retoñar con mas fuerza, ex-
tendiéndose de Sicilia á Ñápeles, arraigando en to-
das las clases de la sociedad, y proclamadas de tiem-
po en tiempo á balazos en Sicilia, y á pedradas y á 
gritos en Ñápeles. En balde fueron aquellos alardes 
de despotismo, aquel lujo de soldados, mercenarios 
suizos que no defendían mas bandera que el pródi-
go salario que recibían del monarca; en balde fué 
aquel aparato inmenso de tormentos, de cadenas, 
de mordazas, de deportaciones y de horrendas eje-
cuciones; esta especie de poda de sentimientos libe-
rales y patrióticos, en vez de debilitar y agostar el 
árbol de la libertad, le daba mas sávia, le infundía 
mas fuerza, y lo robustecía mas de año en año, de 
hora en hora y de momento en momento. La tre-
menda y trascendental sacudida que dió la Europa, 
poco después de subir á la silla pontificia Pío I X , 
hizo estremecer en sus tronos á todos los manarcas 
de Europa. Austria se levantaba contra la t i ranía de 
su emperador; Luis Felipe de Francia bajaba del 
trono con un paraguas debajo del brazo, y subía á 
un coche de alquiler, evitando con esto, que su ca-
beza como la de Luis X V I , rodase en la guillotina; 
España, Roma, Prusia, los ducados italianos y Ná-
poles, sintieron vacilar las coronas ea las sienes de 
sus reyes, pero la revolución, aunque le sobraba 
fuerza moral, era materialmente menos poderosa que 
la t iranía. Aquella lucha heróica de la libertad con 
el despotismo, de la ciencia con la ignorancia, y de 
la fé con el escepticismo, no fué entonces mas que 
el prólogo de la terrible trajedia, cuyo ensayo ge-
neral se está verificando en Europa en estos solem-
nes momentos. Todo está preparado para la catás-
trofe: las armas prontas, el palenque abierto, la tier-
ra emana el húmedo olor que anuncia la próxima 
tempestad, y en pos de la tormenta, quién duda que 
hoy la execrable causu de la t i ranía, por mas es-
fuerzos que haga para contener la corriente revo-
lucionaria tendrá que retroceder ante el esplenden-
te sol de la libertad, que r a s g a r á y disipará para 
siempre, las negras nubes de la t i ranía, de la igno-
rancia y del fanatismo. 
Volvamos á Nápoles, volvamos á Italia, á esa 
tierra hace ocho años esclava y hoy libre en toda la 
extensión que riega el Pó, el Amo y las azules aguas 
del golfo de Nápoles y del estrecho de Mesina. Roma 
y Venecia sucumbieron con gloria en la lucha des-
esperada y heróica que sostuvieron con los ejércitos 
franceses, austríacos y napolitanos. Los nombres de 
Manin, Mazzini, Armeliní. Saffi y Garibaldi vivirán 
eternamente en la memoria del pueblo italiano; sus 
soldados patriotas mantuvieron hasta el úl t imo mo-
mento la defensa de los sitios de Roma y de Venecia; 
y antes de rendirse á los ejércitos franceses, austr ía-
cos, napolitanos y españoles, los vieron desfilar hon-
rosamente, á tambor batiente y banderas desplega-
das. Aquella derrota no fué mas que momentánea, 
la tea ardiendo de la libertad, habia incendiado con. 
su fuego sagrado todos los corazones italianos; l a 
reacción no consiguió mas que apagar la superficie de 
aquella inmensa hoguera, y lo que después del t r iun-
fo juzgó fría ceniza, era fuego reconcentrado y can-
dente, que mas tarde se volvería á infiamar instan-
táneamente . 
La monarquía de Nápoles, que en los prime'ros 
instantes de exaltación popular proclamó y juró l a 
Constitución que el pueblo le presentaba con las ar-
mas en la mano, después de haber sofocado aquella 
conmoción revolucionaria, se burló de sus juramen-
tos y desahogó la ira y el ódio que había amontona-
do en su corazón, la aptitud revolucionaria del pue-
blo de Nápoles, haciéndolo víctima de la mas hipó-
crita t i ranía y de las mas horribles venganzas. L le -
nó las cárceles de revolucionarios y de inocentes; 
anciauos, mujeres y niños morían á todas horas en 
los inmundos calabozos del Lazareto, de la punta de 
Baya, otros fusilados y otros en el patíbulo. Aquel 
lujo de terror, aquellos estúpidos alardes de vengan-
za, tenian que d ir sus resultados; aquel pueblo es-
clavo, que habia abierto después de tantos siglos su 
alma degradada al sentimiento de libertad, comen-
zó á compararla esclavitud con el mart'rio. y prefi-
rió morir en los calabozos, y ea los patíbulos, á v i -
vir deshonrado, servil y sumiso á la voluntad omní-
moda de un monarca que, con su ejemplo y su ma-
nera de gobernar, lo envilecía. Los jesuí tas y los 
frailes, cubriendo al rey los ojos con la venda del fa-
natismo, lo arrastraron por la fatal pendiente de la 
reacción mas inmoral y mas estúpida. Un soldado ca-
labrés, griego de origen, intentó atravesar de un ba-
yonetazo el corazón del monarca; la Providencia, a l 
mismo tiempo que parecía decirle al rey: tu misión no 
es la de esclavizar á tu pueblo, sino moralizarlo, 
instruirlo yengrandecerlo, no consintió que se reali-
zara el asesinato. 
E l rey desoyó el aviso de la Providencia, hizo 
nuevos alardes de arbitrariedad, y realizó las mas 
horribles venganzas. El heredero del trono, Francis-
co I I , educado en la corrupción de aquella córte de-
gradada, ignorante y soberbia, por maestros jesuítas, 
que en vez de sembrar en su corazón ideas de patrio-
tismo, de abnegación, de valor, de generosidad y de 
virtud, sembraban para convertirlo en su juguete 
los mas repugnantes sentimientos, el mas asqueroso 
egoísmo, la vanidad mas indigna y mas artera; e l 
heredero del trono, sin haber recibido la vasta y pro-
funda instrucción que merece el hombre que a l g ú n 
día ha de regir los destinos de su pueblo, sin cono-
cer los adelantos de la ciencia, ni las nei-esidades de 
sus súbditos, n i los progresos d r l si^rlo; sin saber 
que sería rey por la voluntad de aquel pueblo que 
podía ceñirle un día la corona y arrancársela otro; 
convencido por su padres y por sus maestros que su 
poder era de derecbo divino, v que aquel pueblo que 
pululaba al rededor de su palacio no ei-a mas que un 
rebaño de esclavos, de cuyas vidas podía d sponer 
á su capricho y á su antojo; el heredero del trono de 
Nápoles, el jóven Francisco I I , á l a muerte de su pa-
dre Fernán io I I , en vez de adelantarse á los deseos 
de sus súbditos, en vez de sacudir la tutela de los 
jesuí tas , de los frailes y de los cortesanos que le ro-
deaban, continuó por la senda que su padre le seña-
ló al morir, Ea balde quiso obedecer á los impulsos 
de su jóven corazón; en vano su alma le anunciaba 
la próxima catástrofe; débil por educación, tirano de 
raza, aunque italiano por edad y por sentimiento, 
abandonó su voluntad á la turba fanática y servil 
que le rodeaba, y cuando sintiendo próximo el peli-
gro, quiso ser fuerte y guiarse por la voz de su jó -
ven conciencia, su pueblo le gritó: ¡ya es tarde! 
Habia sonado en el Piamonte el grito de indepen-
dencia; el ejército de Italia y el de Francia, avan-
zaban hácia Milán; Garibaldi á la vanguardia, entra-
ba en Como; el conde de Cavour desde su gabinete, 
pegaba fuego subterráneamente á la Italia entera; 
Mazzini, desde su destierro, arrojaba á la hoguera 
patrióticas proclamas; el barón de Ricasoli arrojaba 
de Florencia al duque de Toscana; Módena expulsa-
ba de su ducado á su tiranuelo; Parma á su duque-
sa y á su hijo, y la Sicilia, estallando en erupción 
como el Etna, esperaba el solemne momento en que 
Garibaldi, paseando en triunfo la bandera italiana 
por los campos de Palermo, Siracusa, Messina y Ca-
tania, la condujese al grito de independencia á las 
quebradas rocas de la Calabria, y de allí, á las fera-
ces llanuras de Nápoles, Francisco I I atravesó, a l 
abandonar su reino, por en medio de un pueblo si-
lencioso, que parecía murmurar al verle salir a l 
frente de sus soldados suizos; mas de veinte siglos 
hemos sido esclavos, pronto seremos libres, pronto 
seremos hombres, pronto seremos italianos, 
Gaeta, la plaza fuerte que sirvió á su padre Fer-
nando y á Pío IX en otro tiempo de refugio, sirvió 
á Francisco I I de úl t ima trinchera; pero la ignoran-
cia habia muerto como el fanatismo en los napolita-
nos; los suizos que la defendían, aunque hicieran ac-
tos desesperados de valor, no defendían n i su patria 
n i su rey: hijos de un pueblo republicano, libres por 
nacimiento, defendían el galvanizado cadáver deL 
absolutismo, por deber mas que por convencimiento 
y por entusiasmo. La escuadra italiana, los soldados 
de; Píamente, los sicilianos y napolitanos que con-
ducía Garibaldi, las proclamas de Mazzini, y el va-
lor cívico y el gran talento político del conde de 
Cavour, el entusiasmo que infundía en todos la idea 
de la unidad, y el horror á que pudiese triunfar e l 
espirante absolutismo, arrojaron á Francisco I I de 
aquellas murallas donde ahora ondea desplegada a l 
viento la victoriosa bandera de la unidad italiana. 
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de la unidfid próxima á realizarse por completo á 
despecho del Austria y de Roma. 
Asi cayó del trono de Nápoles Francisco 11 para 
no volver á ocuparlo j amás ; que este es el castig-o 
que la Providencia reserva siempre á los que en ve.z 
de conducir á sus pueblos por .e l g-lorioso camino 
de la civilización y de la libertad, los estanca en el 
asqueroso pantano de la tirania y del fanatismo. 
JAVIER DE RAMÍREZ. 
DUELOS 0 DESAFIOS. 
DICTÁMENES DE UN TEÓLOGO, DE ÜN JURISCONSULTO Y DE UN POETA. 
Nadie ignora queFr. Benito Gerónimo Feijóo y Mon-
tenegro fué antorcha de la buena crítica en el siglo pasa-
do: bajo la jurisdicción del libre exárncn puso multitud 
de materias, que eran como de fé solo para el vulgo, y 
que no se atrevían á combatir los doctos; y juntando al 
clarísimo entendimiento una instrucción vasta y una 
energía á toda prueba, durante mas de un tercio de si-
glo se aplicó á extirpar errores comunes. Gracias á su 
cogulla de benedictino, á su ortodoxia inflexible y sóli-
da en todos los puntos religiosos, y á la protección de-
cidida que le dispensaron Felipe V y sus tres hijos, Luis, 
Fernando y Carlos, no halló tropiezos en su triunfal car-
rera, aun estando todavía ojo avizor los ministros inqui-
sitoriales. Ageno es de mi propósito reseñar las cues-
tiones tratadas por Feijóo con hábil y sueltísima pluma; 
solo trato de manifestar que, no obstante de sobresalir 
tan célebre monje por la fácil salida que su agudo inge-
nio buscaba á todo, se le vió en grandísimo aprieto al 
responder á la pregunta de si encontraba algún arbitrio 
para que un noble provocado á desafio se excusara de 
aceptarle por evitar la ofensa de Dios y sin incurrir en 
la nota de cobarde. 
Por delicada tuvo la duda y por árdua su decisión á 
primera vista. Desde luego dijo que el noble desafiado 
no podía ni deb:a admitir el duelo, porque pecaría con-
tra sí propio, exponiendo su vida; contra el prójimo, que-
riendo ó poniéndose en ocasión próxima de privarle de 
la suya, y contra la ley eclesiástica, muy terminante y 
prohibitoria de los desafíos, bajo pena de excomunión 
mayor y de privación de sepultura en lugar sagrado á 
cuantos de cualquier modo cooperaran á semejantes lan-
ces, hasta como simples espectadores. Sin embargo, á 
renglón seguido le ocurrió que el mundo en puntos de 
honor está imbuido de máximas detestables, inspiradas 
por el común enemigo, siendo una de ellas la de i m -
poner la nota de ignominiosamente cobardes á los que 
provocados no aceptan el duelo, y que por consiguiente 
un noble, temeroso de Dios y desafiado, se halla cons-
tituido en notable estrechura, semejante á la de Susana, 
si bien esta optó por evitar la ofensa de Dios á todo tran-
ce, arrestando el honor ó abandonándolo al juicio erra-
do de los hombres. Muy al cabo de no ser de esperar 
de muchos que, puestos en el conflicto de admitir el de-
safío ó de incurrir en la nota de cobardes, se decidieran 
á hacer á Dios el gran sacrificio de cargar con aquella 
ignominia por evitar su ofensa, de aquí dedujo la conve-
niencia de ñuscar algún expediente para excusar el de-
safío sin menoscabo de la honra. 
Zanjada creía Feijóo la dificultad del todo con que 
el noble, después de rehusar el desa/ío, se expusiera vo-
luntariamente á riesgo de perder la vida, sin ofender á 
Dios, y por el contrario en servicio suyo. Nunca ó rarí-
sima vez le faltaría tal arbitrio. Si su príncipe traía una 
guerra justa entre manos, lícita y honestamente se po-
dría alistar en la tropa, y ofrecer á algunos lances peli-
grosos, que el jefe juzgara necesarios. Si su príncipe 
no tuviese guerra, con su permiso podria ir á servir á 
otro que batallara justamente contra infieles, ó con los 
mismos de su religión y también con justicia; y en cual-
quiera de estas guerras le sobrarían ocasiones de mos-' 
trar su esfuerzo. Aun suponiendo que no hubiese guer-
ra ninguna, le quedaba otro arbitrio, y este parecía á 
Feijóo el mejor de todos, pues no pensaba que hubiese 
país no infestado en una ú otra parte de ladrones, y en 
España nunca habían faltado hasta entonces, y verosí-
milmente no faltarían tampoco en adelante: así el noble 
se podría ofrecer al magistrado que los persiguiera acti-
vamente; y si perdía la vida en un encuentro contra la -
drones, obrando con el buen celo que pedia la materia, 
y suponiendo que en gracia de Dios le hallara la muer-
te, en alguna manera seria mártir de la virtud de la jus-
ticia. Si era hombre de familia, se le ocasionaría algún 
daño con el gasto de la hacienda; pero lo compensaría 
en otro tanto de honra, y bien merecían todo este sacri-
ficio. Dios en primer lugar, y su honor en segundo. 
De aventurarse á nuevo peligro, se debían conside-
rar exentos los que anteriormente hubiesen servido á la 
pátria y acreditado su valor en la guerra, pues adquiri-
da tan buena fama, nadie atribuiría á flaqueza de ánimo 
su denegación al desafío; y al papel de provocación po-
dria responder con este ú otro semejante: «Señor mío: 
»Yo por amar y estimar mucho á mi rey, he empuñado 
«varias veces la espada contra sus enemigos; y por el 
»mismo motivo e?toy resuelto á no matar alguno de sus 
«vasallos. Si V . me imitase en uno y otro, aunque aho-
»ra es muy honrado, lo será mas de aquí adelante.» De 
algunos anrma este docto monje, que se excusaron del 
desafio con alguna sentencia ó algún dicho airoso, y ce-
lebra estas dos respuestas á otras tantas provocaciones: 
»Señor mío: En teniendo yo tanta cólera como V. tiene 
»ahora, aceptaré el desafío; procuraré hacerla, y enton-
»ces le avisaré.»—«Señores míos: Dios reparte el valor 
a>como quiere; á mí me dió poco ó ninguno: ¿qué culpa 
«tengo yo de eso?» No obstante, en todo acontecimiento 
le parece que el que hubiere ofendido á otro y dádole 
j'-isto motivo de queja, le debe, en conciencia, satisfac-
ción proporcionada á la gravedad de la ofensa; y que lo 
mas conveniente y seguro, mas conforme á conciencia 
y al honor, es precaver tales rompimientos. A los espa-
ñoles propone el ejemplo de los turcos tan distantes de 
estar dispuestos á los combates pactados, que, para evi-
tar los violentos efectos de inopinada ira, no llevan espa-
da ni otra arma consigo y llaman barbarie al uso contrario; 
y luego escribe lo siguiente: «Acá lo disculpan unos con 
»que la traen por adorno; ¿pero qué traza tienen de 
»adorno cinco cuartas de acero pendientes al lado? Otros, 
>que para defensa; pero si nadie la trajese, faltaría este 
»motivo. Otros, en fin, dan por motivo el uso. Este mo-
»tivo á la verdad, es suficiente para cada particular de 
»por sí, pero no para que los legisladores no dispongan 
»lo contrario.» 
Resueltamente consigna Feijóo que lo peor del due-
lo, y por lo que debiera inspirar grande horror á todo el 
mundo, no es exponer á la muerte temporal^ sino á la 
muerte eterna, pues ya van en pecado mortal el que 
provoca y el que admite el desafío, y si cae uno de ellos 
con herida tan ejecutiva que no dé la tregua necesaria 
para serenar algo la grande conmoción del ánimo natu-
ral en tales casos, allí muere ardiendo contra el matador 
en ira, y de su salvación no deja esperanzas. Por esto 
juzga muy conveniente que los príncipes veden el duelo 
con severísimas penas, y que donde el abuso fuese gran-
de, las hagan ejecutar irremisiblemente. 
De cierto, el caballero á quien se propuso Feijóo dar 
respuesta, no la encontraría satisfactoria para puesta en 
planta entre españoles, distantísimos bajo este aspecto 
de la perfección cristiana, según testimonio auténtico de 
toda su historia, no ignorada por nadie, pues nuestros 
autores dramáticos mas famosos, eclesiásticos precisa-
mente los mejores, nos pintan los desafíos como lances 
cotidianos y corrientes de todo punto en sus inmortales 
comedias, donde los sentimientos de amor, honor y valor, 
dan vida y animación á los cuadros. Muy dudoso es que 
un general español ó extranjero hubiese admitido en 
sus filas al noble rehusador de un desafío; positivamen-
te los oficiales se desdeñaran de alternar con tal sugeto, 
y no le miraran con mejores ojos los de las partidas en 
persecución de ladrones; de suerte que se viera forzado á 
probarles con la espada sus bríos, trocando j or el papel 
de retador el de retado, ó á volverse mustio á su casa, y 
siempre con el oprobio acuestas. 
Lo de salir del paso con chascarrillos, desdice del 
carácter grave de los españoles; y si el noble consulta-
dor del monje benedictino de San Vicente de Oviedo se 
atuviera á esta parte de su consulta, hasta los chicos de 
la calle le señalaran con el dedo en ademan de escarnio. 
Solamente la carta que pone por modelo de lo que po-
dria contestar al provocador de un lance, el que ya t u -
viese bien acreditado su valor en servicio de la pátria, 
se halla en armonía con la manera de pensar y de sen-
tir de los españoles de siempre, si bien de escepcional se 
debe calificar tal respuesta, ineficaz en boca ó en pluma 
de cuantos no hubiesen tenido ocasión de mostrar valen-
tía. Por consiguiente, el sábio Feijóo no halló arbitrio 
práctico alguno para que un noble, provocado á desafío, 
se excusara de aceptarle por evitar la ofensa de Dios y 
sin incurrir en la nota de cobarde, Pero ese ilustre mon-
je exhortaba á los príncipes á que prohibiesen los de-
safíos con severísimas penas; y de tanto crédito gozaba 
con el que á l a saxon tenia España, que de su real órden 
se había prevenido al Consejo de Castilla no dar pase á 
las obras de sus impugnadores. Así es muy de notar la 
circunstancia de que Feijóo expuso la necesidad impres-
cindible do prohibir los desafíos con graves penas en el 
tomo I I I de sus Cartas eruditas, impreso el año de 1753 
y dedicado á la reina doña Bárbara de Braganza, y de 
que por la real Pragmática de 28 de abril de 1757 se pro-
hibieron los desafíos, con penas tan rigorosas, que ha-
bían de alcanzar las de muerte y de infamia á cuantos 
coadyuvaran á semejantes lances. 
¿tía aplicaron alguna vez tales penas? Mis investiga-
ciones acerca de los sucesos del siglo pasado no han 
sido escasas, y solo he hallado sobre este punto que á 
los principios del reinado de Cárlos I I I hubo un desafío 
en la ciudad ds Barcelona, y que fueron ahorcados los 
dos contendientes, uno ya cadáver y otro en estátua. 
Además, por tradición muy acreditada, y verosímil á 
todas luces, se supone que, estando á punto de batirse 
dos oficiales de Guardias, sus jefes lo participaron al mi-
nistro de la Guerra, y este lo puso en conocimiento del 
soberano, el cual dispuso que cada uno de ellos fuese á 
un castillo por determinado número de meses; y que, 
al saber su respectiva llegada, no les creyó dignos de 
pertenecer á la milicia española, y mandó que se les die-
ra la licencia absoluta, por haber pesado en el ánimo 
de ellos otras consideraciones mas que las de la personal 
honra. 
Si la tradición es inventada, su índole nacional ha 
dado margen á que se tenga por verdadera; y lo que no 
admite duda es que la Pragmática sobre desafíos, ajus-
tada al díctámen de un teólogo eminente, antes de mu-
cho fué combatida por un jurisconsulto no menos famo-
so. D. Gaspar Melchor de Jovellanos era alcalde del cri-
men de Sevilla cuando compuso E l delincuente honrado, 
comedía cuya acción se figura al año siguiente de la pro-
mulgación de la Pragmática sobre desafíos. Torcuato se 
llama el protagonista, hombre de bien á toda prueba, 
que tras de reiteradas provocaciones se bate y mata á 
su adversario, por haberle dado una vez y otra en rostro 
con venir de bastarda cuna. Varias circunstancias com-
plican el argumento de la comedia: Torcuato se delata á 
sí propio viendo recaer las sospechas sobre un amigo su-
yo; hijo resulta del que le juzga y condena á muerte; 
por esposa tiene á la viuda del que sucumbió al filo de 
su espada; y por padre político á un leguleyo, que solo 
se atiene á lo escrito y se le declara contrario. Dos pasa-
jes dan idea exacta de la opinión del jurisconsulto Jo-
vellanos sobre duelos ó desafíos; entre D. Simón, corre-
gidor de Segovia, y su yerno Torcuato, se cruzan las 
palabras siguientes: 
D. SIMÓN.—¿Querrás creerme que, hablando la otra no-
che D. Justo de la muerte de mi yemo, se dejó decir que-
nuestra legislación sobre los duelos necesitaba de reforma, 
y que era una cosa muy cruel castigar con la misma pena 
al que admite un desafío que al que le provoca? ¡Mira tú 
qué disparate tan garraful! ¡Como si no fuese igual la culpa 
de ambos! Que lea, que lea los autores y verá si encuentra 
alguno de tal opirion. 
D. TORCUATO.—No por eso dejará de ser acertada. Los 
mas de nuestros autores se han copiado irnos á otros, y ape-
nas hay dos que hayan trabajado seriamente en descubrir 
el espíritu de nuestras leyes. ¡Oh! E n esa parte lo mismo 
pienso yo que el Sr. D. Justo. 
D. SIMÓN.—Pero hombre... 
D. TORCUATO.—En los desafios, sqñor, el que provoca es 
por lo común el mas temerario, y el que tiene menos dis-
culpa. Si está injuriado, ¿por qué no se queja á la justicia? 
Los tribunales le oirán y satisfarán su agravio según las 
leyes: si no lo está, su provocación es un insulto insufrible; 
pero el desafiado... 
D. SIMÓN.—Que se queje también á la justicia. 
D, TORCUATO.—¿Y quedará su honor bien puesto? El ho-
nor, señor, es un bien que todos debemos conservar; pero es 
un bien que no está en nuestra mano, sino en la estimación 
de los demás. La opinión pública le dá y le quita. ¿Sabéis 
que quien no admite un desafío es al instante tenido por 
cobarde? Si es un hombre ilustre, un caballero, un militar, 
¿de qué le servirá acudir á la justicia? La nota que le impu-
so la opinión pública ¿podrá borrarla una sentencia? Yo 
bien sé que el honor es una quimera; pero sé también que 
sin él no puede subsirtir una monarquía; que es el alma de 
la sociedad; que distingue las condiciones y las clases; que 
es principio de mil virtudes políticas, y en fin, que la legis-
lación, lejos de combatirle, debe fomentarle y protejeiie. 
D. SIMÓN.—¡Bueno, muy bueno! Discursos á la moda, y 
opinioncitas de ayer acá; déjalos correr, y que se maten los 
hombres como pulgas. 
D. TORCUATO.—La buena legislación debe atender á to-
do, sin perder de vista el bien universal. Si la idea que se 
tiene del honor no parece justa, al legislador toca rectificar-
la. Después de conseguido, se podrá castigar al temerario 
que confunda el honor con la bravura. Pero mientras duren 
las falsas ideas, es cosa muy terrible castigar con la muerte 
una acción que se tiene por honrada. 
D. SIMÓN.—Según eso, al retado que mata á su enemigo, 
se le darán las graoias. ¿No es verdad? 
D. TORCUATO.—Si fué injustamente provocado, si procu-
ró evitar el desafío por medios honrados y prudentes, si so-
lo cedió á los ímpetus de un agresor temerario, y á la nece-
sidad de conservar su reputación, que se le absuelva. Con 
eso nadie buscará la satisfacción de sus injurias en el cam-
po, sino en los tribunales; habrá menos desafios ó ninguno; 
y cuando los haya, no reñirán entre sí la razón y la ley, ni 
vacilará el juez sobre la suerte de un desdichado...» 
Posteriormente D. Simón y D. Justo se expresan de 
este modo: 
D. SIMÓN.—Vé aquí, Sr. D. Justo, las consecuencias de 
los desafíos. Estos muchachos quieren disculparse con el 
honor, sin advertir que por conservarle atrepellan todas sus 
obligaciones. No, la ley los castiga con sobrada razón. 
D. JUSTO.—Otra vez hemos tocado este punto, y yo creia 
haberos convencido. Bien sé que el verdadero honor es el 
que resulta del ejercicio de la virtud y del cumplimiento de 
los propios deberes. El hombre justo debe sacrificar á su 
conversación todas las preocupaciones vulgares; pero por 
desgracia la solidez de esta máxima se esconde á la muche-
dumbre. Para un pueblo de filósofos seria buena la legisla-
ción que castigase al que admite un desafío, que entre ellos 
fuera un delito grande; pero en un país donde la educación, 
el clima, las costumbres, el genio nacional y la misma cons-
titución, inspiran la nobleza estos sentimientos fogosos y 
delicados, á que se dá el nombre de pundonor; en un país 
donde el más honrado es el menos sufrido, y el mas valien-
te el que tiene mas osadía; en un país, en fin, doneje á l a 
cordura se llama cobardía y á la moderación falta de espíri-
tu, ¿será justa la ley que priva de la vida á un desdichado, 
solo'porque piensa como sus iguales? ¿una ley que solo po-
drán cumplir los muy virtuosos ó los muy cobardes? 
D. SIMÓN.—Pero, señor, yo creia que el mejor modo de 
hacer á los mozos mas sufridos era agravar las penas con-
tra los temerarios. 
D. JUSTO.—Cuando haya mejores ideas acerca del .honor, 
convendría acaso asegurarlas por ese medio; pero entretan-
to las penas fuertes serán injustas, y no producirán efecto 
alguno. Nuestra antigua legislación era en este punto me-
nos bárbara. El genio caballeresco de los antiguos españoles 
hacia plausibles los duelos, y entonces la legislación los au-
torizaba; pero hoy pensamos poco mas ó menos como los 
godos, y sin embargo, castigamos los duelos con ponas ca-
pitales. 
D. SIMÓN.—Estos discursos, señor, son demasiado pro-
fundos; yo no soy filósofo ni los entiendo; pero estoy muy 
mal con que los mozos... 
D. JUSTO.—Dejemos una contestación que debe afligir-
nos á entrambos...» 
No cabe censura mas severa de la Pragmática sobre 
desafíos. Jovellanos sabía perfectamente que las leyes 
se han de ajustar á las ideas y á las costumbres de las 
naciones para quienes sean dictadas, y que no tienen 
influjo para calificar de infame lo que la opinión públ i -
ca juzga honroso. Y lo mas notable es, que tan cé-
lebre jurisconsulto hizo participe de igual manera de 
pensar y sentir al soberano, que habia dictado la Prag-
mática sobre desafíos, pues le puso en la estrechura de 
indultar al Delincuente honrado de la pena de muerte, 
sin imponerle mas que la de perpétuo destierro de Se-
govia y la córte. No es para omitida tampoco la circuns-
tancia de que á los die^ y siete años de promulgada la 
Pragmática de desafíos, se estrenó E l Delincuente honra-
do en uno de los sitios reales, con unánime aplauso de 
los cortesanos de Cárlos I I I , y de las muchas personas de 
todas clases que iban á las jornadas. 
Cerca de un siglo ha estado vigente y sin aplicación 
la Pragmática sobre desafíos, patentizándose de este mo-
do que la ley resulta desairada, siempre que desdice de 
la mane-a de ser de un pueblo. Sobre el honor subsisten 
las ideas antiguas entre nosotros; y en la imposibilidad 
de rectificarlas todavía los legisladores á tenor de los 
deseos de Jovellanos, se han tenido que acomodar á la 
modificación de las penas contra los que de cualquier 
modo coadyuvan álos desafíos. Ya la espada no es pren-
CRONICA HISPANO-AMERICANA. I I 
da del traje cotidiano; y en esto por la via natural de la 
moda han llegado los españoles, á lo que Feijoo alaba-
ba en los turcos. Así han disminuido notoriamente los 
lances; ya no los hay inopinados, como en los tiempos 
de Lope, de Calderón y Tirso de Molina, y como en 
tiempos muy posteriores; casi ninguno se lleva á cabo 
sin que pase noche de por medio: sin duda son muchos 
mas los concluidos por discreta intervención de los pa-
drinos antes de salir al campo, que los llevados adelan-
te por mediar ofensas de compostura dificultosa; entre 
estos mismos, por fortuna son muy contados, rarísimos 
á todas luces, los que terminan fatalmente en horrible 
tragedia; mil ingeniosas combinaciones logran las mas 
veces armonizar la satisfacción de los agravios con los 
sentimientos de humanidad y de familia, y así es común 
que no pasen de la primera sangre ni aun los desafios 
concertados á muerte. Llaga social son los duelos, sin 
duda; pero llaga que vá en descenso visible, y que no 
mana sangre de continuo por dicha, ni presenta el ca-
rácter de ulcerosa, como antes, ni ha menester quizá del 
cauterio. 
Por habérselo querido aplicar un poeta de nota, le 
ha negado recientemente graa parte del público sus 
aplausos. Asi me parece explicable que no haya obte-
nido un éxito correspondiente al mérito literario del dra-
ma titulado Lances de honor y estrenado en el teatro del 
Circo para comenzar la temporada presente. Sana re*la 
de crítica es en mi concepto, no atender exclusivamente 
al mérito literario de una obra que - se pone en escena, 
para tronar contra el público á voz en grito, cuando la 
recibe con entusiasmo, sin embargo de abundar en de-
fectos, ó la oye con aire desdeñoso, aunque sus bellezas 
de primer orden sean muchas. Quien al público hace 
juez en el teatro de sus obras, por competente le tiene 
de positivo, y sin murmuración debe acatar su fallo; y 
al crítico incumbe de seguida estudiar el porqué del 
aplauso á lo mediocre, y del desaire, ó de la frialdad, ó 
del choque de las manifestaciones de agrado y de dis-
gusto á lo bueno. 
, Lances de honor es un drama de sabrosísima y muy 
interesante lectura, • y escrito de mano maestra; y su 
éxito no ha sido grande por la naturaleza del asunto. 
Fuera de las impresiones propias, de mucho sirven las 
agenas, oidas al paso en los corredores, para formar j u i -
cio de la razón del éxito de una obra y de acto en acto 
la noche de su estreno. Por la exposición de los Lances 
de honor, se sabe que en el Congreso ha tenido lugar 
una sesión borrascosa con motivo de discutirse un acta, 
y de haber elegido tal coyuntura para derribar al minis-
terio las oposiciones. Su jefe D. Pedro Villena, ha i n -
crepado al gobernador de la provincia, por inepto, por 
arbitrario, y hasta por venal, con gran d3Smesura; y 
otro diputado, llamado D. Fabián García, ha pedido la 
palabra para defender á un ausente, y lo ha hecho á 
maravilla y demostrando ser calumniosas las acusacio-
nes dirigidas al gobernador de la provincia, que es her-
mano de su esposa, doña Candelaria. Irritado D. Pedro, 
no tanto de verse bajo la acusación de calumnia, como 
de que se le escape la ocasión de atrapar una cartera, se 
ha desatado en improperios contra D. Fa ian García, 
tras de lo cual se ha aprobado ol acta de elección por to-
dos los ministeriales y por una parte de sus adversarios. 
A l hacer D. Dámaso la relación de estos sucesos al hijo 
de Villena y al de García, se manifiesta dispuesto á evi-
tar un lance, y fiado en el buen logro, por ser García el 
mas ofendido y su condición pacífica de todo punto. 
Luego se sabe por el mismo Villena, que á la puerta de 
su casa le ha invitado á que le envié sus padrinos; que 
le ha d:ido por respuesta que los esperarla en vano; que 
de resultas le ha insultado cuanto se puede indultar á un 
hombre, y que el insultado bajó la cabeza y empezó á 
subir pausadamente al cuarto segundo sin pronunciar 
una palabra. García no sale en todo el primer acto: an-
tes de que se tenga noticia de la sesión borrascosa, se 
sabe que diariamente se santigua á hurtadillas al entrar 
en el Congreso; después que Villena lo envia sus padri-
nos, se sabe por estos que en el recibimiento tiene un 
Eece homo con un farol encendido y de talla; que para 
que su mujer y su hijo no se enterasen del asunto, les 
ha roga lo por Dios y por todos los Santos que hablasen 
quedo; y que no ha querido admitir el desafío, por no 
desconsolar á su familia, y principalmente por no ofen-
der á Dios con quebrantar el quinto mandamiento. Des-
de que los padrinos lo declaran con énfasis cómico de es-
te modo, hasta qu« cae el telón, y segun las acotaciones, 
todos los interlocutores serien á carcajadas. 
Con su absoluto silencio dió á entender el público 
bien claramente, que no se juzgaba retratado en los que 
haciau burla de cosas tan dignas de reverencia. Duran-
te el entreacto, aun sin pararse á formar corro, se oian 
comentarios y glosas de mas ó menos importancia sobre 
Ips diversos pasajes. Sobre lo de santiguarse D. Fabián 
al entrar en el Congreso, se decía generalmente, que en 
el mero hecho de efectuarlo á luir ladillas y creyendo que 
no lo notaba nadie, ya ponía de manifiesto por si mismo 
la extravaguida de obrar de esta suerte en lugar no 
propio, y que las gentes mas timoratas califican de fal-
to de juicio al que se pone de rodillas y hace oración en 
mitad de la calle. Sobre lo de encargar á los padrinos 
que hablasen quedo, se manifestaba por personas de vo-
to en el asunto, que no hay padrinos que penetren jamás 
en parte alguna de modo de dar luz sobre su comisión á 
nadie de la casa, y que por consiguiente, se resentía de 
inverosímil la tal advertencia. Sobre lo quedaba raárgen 
al desafío, también opinaban personas competentes no 
ser el caso de aquellos que no admiten compostura, dado 
que el principal ofendido se avenía por consideraciones 
cristianas á no requerir satisfacción del agravio, y mas 
teniéndola anticipada en la votación del Congreso, á te-
nor de su buen discurso; y que si D. Fabián designara 
padrinos de seso, fijamente convencieran de plano ó pu-
sieran muy en descubierto y hasta en ridículo á los de 
su contrincante. Para decir verdad con toda lisura, yo 
no oí que tuviera nadie por risible lo de que en una ca- \ 
sa haya imágenes con luces, ni que moviera á extrañeza 
que un hombre, no cobarde, se mostrara opuesto á los 
desafíos á impulsas del sentimiento religioso. 
Todo el segundo acto es de interés sumo, pues don 
Fabián está casi de continuo en escena y sosteniendo ter-
rible lucha entre lo que le imponen los preceptos cris-
tianos, y lo que le sugieren las exigencias sociales. 
Doña Candelaria, su esposa, le sostiene en el combate 
tremendo, aun después de retarle segunda vez D. Pedro 
Villena con una insultantísima carta, en términos de re-
signarse á que su amigo D. Dámaso le niegue el saludo, 
y á que su mismo cuñado, por cuya defensa se vé meti-
do en tal empeño, le anuncie que no volverá á pisar su 
casa; y á que su propio hijo dificulte aceptar la situa-
ción consiguiente á no admitir el desafio; y hasta á que 
el criado se le insolente en respuestas, por despique de 
tener un amo á quien moteja de gallina. Ante las refle-
xiones cristianas de doña Candelaria, dechado de muje-
res caseras y virtuosas y esposas tiernas, D. Fabián cede 
hasta á marchar aquella misma noche á Zamora, su habi-
tual residencia, y á renunciar el cargo de diputado, y á 
limitar su existencia toda al hogar de la familia- Pero 
al volver de comprar los billetes, D. Pedro Villena le da 
un bofetón en mitad de la calle. D. Fabián llega á su 
casa llamando á voces á su esposa, y entre los dos pasa 
la siguiente bellísima escena: 
«FAB.—¡Candelaria! {DenLro.) 
CAND.—¡Reina del cielo, ten misericordia de nosotros! 
FAB.1—¡Uandela.ria! {Saliendo por la puerta del foro y gri-
tando.) 
CAND.—¡Fabián!' 
FAB.—¡Candelaria! {Gritando mas fuerte sin verla.) 
CAND.—Pero si estoy á tu lado. 
FAB.—¡Mira, mira! (Señalándose una mejillu.) 
CAND.—¿Qué? 
FAB.—¡Áqui! ¿No ves? 
CAND.—Lina señal. 
FAB.—Sí... es la mano de ese hombre, impresa en mi 
cara. 
CAND.—¡Cómo! ¡Esplicate! 
FAB.—Es un boíeton que me ha dado ese hombre. 
CAND.—¡Infame! ¡infame! 
FAB.—A la luz del día... en medio de la calle. ¿Delante 
de quien rpe pre .ento yo con un rostro abofeteado? 
' CAND.—.uártir del deber, álzalo ufano delante de Dios. 
FAB. —^Y nos han separado cuando, en uso de mi dere 
cho, hubiera podido ahogarle! ¡Ya estará en su casa! ¡Aun 
es tiempo! 
CAND.—Acuérdate del cielo, Fabián, 
FAB.—El cieio no se acuerda de mí. 
CAND. —¡Calla, calla! {Tapándole co/t la mano Id boca.) 
FAB.—Húndase el cielo enhorabuena, con tal que yo ma-
te á ese hombre. 
CAND.—¡Calla, calla! ¡estás blasfemando! 
FAB.—¡Si te digo que le he de matar! ( Cogiendo una pis-
tola de encima de ta mesa.) 
CAND.—¡No, no le matarás! 
FAB.—Mil veces, sí. , 
CAND.—¡Por esta pobre mujer, que tanto padece! 
FAB.—¡No! 
CAND. — ¡Por tu hijo! 
FAB.—¡No! 
CAND.—¡Por Dios! 
FAB.—¡Ñi por Dios sufro yo un bofetón!...» 
A l pronunciar el actor D. Joaquín Arjana tal frase, 
una salva general de aplausos estrepitosos, impidió oír 
la que pone fin á la escena, y es magnífica de todo 
punto: 
«CAND.—¿Pues no sufrió él otro por tí?» 
Esta interrupción espontánea y del momento, dá la 
cabal medida de la altura á que los sentí nientos del ho-
nor se hallan entre los españoles, y no por falta de cris-
tiandad, de ningún modo, sino por efecto de la atmósfe-
ra que respiramos desde la cuna, y que abarca to la nues-
tra historia, y la de las naciones mas civilizadas. Cha-
teaubriand compuso el Genio del cristianismo mucho 
antes de ser viejo, y ya cargado de años no vacilaba en 
afirmar que al que le diese una bofetada le devolvería 
cinco, sin reparar en qué mejilla. Vulgar es el cuento 
del fraile frauciscano que, después de sufrir en una me-
j i l l a una bofetada, se apresuró á poner la otra, y tras 
de recibirla segunda, se creyó haber cumplido lo pre-
ceptuado cristianamente, y estar en libertad plena de 
tomar el desquite. Y el autor de Lances de honor pien-
sa también á la española, pues no dej i á D. Fabián 
García, á pesar de sus perfecciones, otro arbitrio que el 
de batirse á muerte con D. Pedro Villena. Si el desafío 
no se lleva á cabo, solo es á causa de que les toman la 
delantera sus hijos. 
A mi ver, el tercer acto es el mas dramático de todos, 
aunque los espectadores le oyeron con menos agrado. La 
muerte del hijo de D. Fabián y el arrepentimiento de 
Don Pedro Villena, que se queda con un bofetón de ma-
no del gobernador de provincia, al cual había calumnia-
do en su discurso, no satisficieron á todos, y asi al final 
hubo manifestaciones contrarias. No cabe poner en duda 
que los desafíos son un mal grave, y que de una preo 
cupacion social, se derivan radicalmente: el auter de los 
Lances de honor los ha combatido a impulsos de un sen-
timiento cristiano y de un esfuerzo generoso, poniendo 
en acción las mismas ideas emitidas por el benedictino 
Feijoo al dar respuesta á la consulta de un noble; ni el 
teólog) ni el poeta, han alcanzado á dar salida practica-
ble á la dificultad escabrosísima de ofender á Dios ó de 
incurrir en nota de oprobio, y en boga siguen las opi-
niones consignadas y puestas en acción de igual modo 
por el iurísconsulto sobre desafios. Sin embargo, no hay 
que exagerar los vicios sociales ni que cargar á nuestro 
siglo la mano sobre este y otros puntos. Desde luego el 
tipo del duelista de profesión ya no está en auge: no go-
zaría de la consideración pública ni un momento el que 
se diera á buscar pendencias por esas calles y plazuelas, 
como en tiempos de la dominación austríaca lo hacían 
galanes de nobilísima alcurnia, y este es ya un conside-
rable progreso. Si fuera posible formar una estadística 
de desafíos, y aun mas de los de funesto desenlace, 
nuestro siglo presentaría número mas bajo que otro Cual-
quiera de los anteriores, y fácil sería demostrar, que las 
costumbres han mejorado mucho en tal concepto, y me-
joran de cotidiano desde que la vida pública tiene ma-
yor ensanche, y desde que se sabe cuanto sucede en to-
das partes por los mil órganos de la imprenta. Asi Lan-
ces de honor es un drama excelente, considerado en ab-
soluto, si bien el público le ha notado grandes reparos 
con relación á lo que vé y toca todos los días, á lo prác-
tico de la existencia en el mundo, no poblado por ceno-
bitas. Alguien ha dicho sobre e te drama que su doctri-
na seria de eficacia incontrastable, autorizada con el 
ejemplo: sí su autor hubiese recibido una bofetada, y 
tras de negarse al desafío, se presentara en el pleno go-
ce de la estimación de sus compatriotas; pero que la tal 
doctrina cae por su base ante la consideración de que el 
autor de la obra se ha batido ya varias veces, y de que 
no es hombre dispuesto á dejarse abofetear pjr nadie. 
De mas está decir ahora que no daa-enso quien tal ase-
vera sin rebozo, á la especie de que el autor se llama 
Don Joaquín Estébanez y reside en Sevilla; y sobre es-
to pienso yo lo propio. Dramas cjmo Lances de honor 
revelan dotes ya celebradas al representarse otros, en 
cuya portada se lee distinto nombre, harto conocido y 
acreditado y honrosísimo para la literatura española. A l 
golpe se le conoce por el plan general del asunto, el dea-
envolvimiento de las escenas, 11 preparación de las s i -
tuaciones, y la purez i y el vigor del lenguaie, y la lo-' 
zania y fuerza de los conceptos. Quien haya asistido á 
la representación de sus demás obras, y no le reconozca 
en la que acaba de ser estrenada, no es buen fisonomista 
de cierto, y tampoco le conocería en la calle, después 
de tratarle mucho, aun cuando se le encontrara de manos 
á boca. Yo me propasaría en estampar aquí su nombre, y 
además pecaría de insensato al imaginar que iba á reve-
lar un gran secreto, cuando este merece mas que otro 
alguno, la calificación del secreto á voces. 
ANTONIO FERUER DEL RIO. 
E L DOCTOR FAUSTO Y LUTEKO. 
Aunque el título de esta leyenda parece á primera vista 
extraño, nuevo y peregrino, es el que mas conviene á las 
tradiciones histórico populares que conservamos todavía 
del doctor Fausto y de Latero, tanto p^r la semejanza de 
una multitud de hechos que se les atribuyen, como por las 
épocas en que vivieron, muy próximas entre si, y tan con-
formes, política y religiosamente eousiderad is, que se las 
puede j uzgar á eutrambas como una sola. Ei doctor Fausto, 
que es el protagonista del gran drama de su mismo nom-
bre, escrito por el inmortal Godt ie, saQoioaa y afirma en el 
terreno práctico, que todos los conocimienros científicos son. 
falaces y vanos; la duda únijámente pre lo nina en el fondo 
de su alma, y entrega, por últimr), á ias supersticiones 
m igi^as mas co«denables, contrayerulo un pacto explícito 
con el espíritu maligno, á fin de pe letrar todos los misterios 
de la mt uraleza, y satisfacer los deseos mas lúbricos y rui-
nes. Latero se eleva sacrilegamemti á roformador de una 
religión santa; sacude hasta en sus cimiento todos los dog-
mas católicos; sustituye á la autoridad d) la Sagrada Escri-
tura el racionalismo, ^ se atiene á los coas jos que le sugie-
re Batan, con quien entabla largas cóikfe soc^af. E l doctor 
Fausto, pues, y Luturo inauguraron la ep > * i fatal del ex-
cepticismo mas impío y desastroso; el primero, negando la 
ciencia y sus progresos; el seguudo. destr tyendo las verda-
des mas augustas, y separando -e entramb ) i de Dios, frater-
nizan conel ángel de las tinieblas, coave-ti lo por Proudhon, 
en estos últimos años, con una impiedad tan excéntri-
ca como dejlamatoria, en un ser o u n itemmte reginera-
dor. Vamos á trascribir el pasaje á quí aludi nos, sarta de 
blasfemias infernales, y que no quar irnos, sin embargo, pa-
sar por alto, porque es un claro testimomo le que los varo-
nes de ingenio mas privilegiado se iespmm en desatinos 
abominables, que rayan en una verdad ira locura cuando se 
separan de la religión, cuyo mant) es mas espíen loroso y 
reluciente que el dá todos los filósofos del urhá. Las palabras 
de Proudlion, literalmente traduc'das al castellano, son es-
tas: «Ven, ¡Satán, ven: tú, el calumniado por los sacerdotes 
»y los monarcas... ¡que yo te abrace, que ti tenga fuerte-
"mente arrimado á mi pecho! Largo tiempo h'ique yo te 
«conozco, y tú me conoces también. Tus ooras ¡bjudito de 
»mi aima! no son siempre laulables ni buenas; pero idlas 
«únicamente dan al Universo u ia signifi rae on. y no lo de-
"jan caer en lo abmrdo; ¿qué seria sin ti la justicia?—Un 
«instinto.—¿Qué seria la razón?—Una rutma -¿Qué sería el 
«homb e?—(ina bestia. Tú solo animas y fe mudas el traba-
»jo; tú ennobleces la riqueza; tú sirves de escusa á la auto-
«ridad; tú pones el sello á la virtud. Espera aun, ¡oh pros-
«cripto! yo no ten^o mas que una pluma á tu servicio; pero 
«vale tanto como un lio de un millón de papales íl).» 
Niel d)ctor Fausto ni Lutero hacen ala -1; de un cinis-
mo tan repugnante, y ninguno de los dos se nos manifiesta 
enamo ado de Satán en los mismos términos que Proudhon; 
pero ¿creéis por ventura, que media mucha diferencia entre 
un panegirista d-íl espíritu maligno, y dos hombres que se 
acojen á s is pendones, y obran bajo sus auspicios, oando 
oido á sus consejos? 
No ignoramos que la vida y los hechos del doctor Faus-
to tienen un fondo histórico muy dudoso, y qu • en su con-
junto son un tegido de tradiciones mas bien invenradasque 
reales y verdaderas, al paso que no sucede lo propio con L u -
tero, que es el triste héroe de una reforma muy conocida. 
E l doctor Fa isto. pues, es un personaje casi novelesco, ua 
protagonista digno de leyenda en mayor esc tía iue Lutero, 
el cual p lede ocupar un puesto secundario e.i este género 
de escritura, porque en su vida se notan únic úñente algu-
nas particularidades, que tienen al :o de fa itústico, funda-
das en creencias populares y tradiciona es. F.s cierto, sin 
embargo, re-pecto á Lutero q ic el redue do número de sus 
detalles biográficos, que pueden tenrír cabida en una leyen-
da, despiertan un gran interés en el ánimo de los lectores, 
no solo porque se enlazan extricta;aente con su historia, si-
no también porque elevan un timbre muy marcado, y todo 
(1) V . Proudhon, d1 la rcroíucto» y d" ta IgUsia, en francés, to-
mo I I , p á g . 54(i.—París, 1858. 
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propio de la época en que floreció ese varón, cuyas doctrinas 
ruines danaron á la cristiandad y á la pureza de sus dogmas 
sagrados mas que el Koran de Mahoma, y el alfanje de sus 
bárbaios y crueles sectarios. 
Pero antes de entrar de lleno en nuestro argumento, no 
juzgamos inútil ni ocioso permitirnos una detenida digre-
sión acerca de la verdadera índole y del fondo de ñlosofia 
propios de las leyendas, á fin de que los lectores conozcan 
aun mas que este genero de escritos es el vivo retrato del 
estado de la civilización de los pueblos, de sus creencias re-
ligiosas, de sus costumbres domésticas, de sus constitucio-
nes políticas, y hasta de las distintas razas á que pertene-
cen, y que pueblan todos los parajes de nuestro globo ter-
ráqueo. 
En el Oriente, en donde la naturaleza desplega todas sus 
galas con cierta uniformidad maravillosa, con cierta unifor-
midad, que parece la imagen de lo grandioso y eterno, en el 
Oriente en donde parece que los genios surcan los aires con 
leve susurro, llevados en alas del aura matinal, y que espe-
ran con anhelo la llegada del austro luminoso que alumbra el 
Armamento con sus rayos de oro para saludarle; en el Orien-
te, en donde se cree que las diferentes castas no son un 
producto del acaso, sino una emanación directa de la divini-
dad, simbolizada bajo el nombre deBrahama; en el Oriente, 
en donde se supone que los hombres y los brutos son cria-
turas distintas por sus formas exteriores únicamente, y no 
por el espiritu que las anima, porque el dogma erróneo de 
la trasmigración de las a mas, llamada con voz griega me-
iempsüoiis, afirma que pasan de uno á otro cuerpo, bien sea 
de hombre ó bruto; en el Oriente, en donde el panteísmo mas 
absurdo y colosal ha convertido á la naturaleza en un in-
menso tapiz vái iamente dibujado, en que figuran reunidos 
en grupo todos los seres y demás objetos creados, y en últi-
ma lontananza la divinidad, que lo absorbe todo en su seno; 
en el Oriente, los cuentos, las novelas, las legendas, parto 
de plumas indígenas, llevan el sello indeleble y propio de 
todas esas creencias y del panteísmo, que constituye el ver-
dadero carácter nacional de las regiones orientales muy le-
janas del continente europeo. 
E s cierto que cuanto acabamos de consignar se refiere 
con especialidad á ia India; pero antes de la aparición de 
Mahoma, época á que pertenecen las leyendas mas antiguas 
á que aludimos, todo el Oriente profesaba las mismas doc-
trinas bajo formas masó menos distintas, y aunque el dios 
Brahama ha sido siempre considerado como una creencia 
exclusiva de la India, el panteísmo fué propio de todo el 
Oriente, cuyos pueblos, árabes, egipcios, persas, conservan 
todavía la viva reminiscencia de sus supersticiones primiti-
vas, que constituyen desde tiempos inmemoriales su carác-
ter nacional. 
Con efecto, en sus cuentos, novelas, leyendas y poemas 
posteriores al Kor'-n, se notan las alegorías hiperbólicas, la 
metempsicosís y el panteísmo hermanados con sus nuevos 
dogmas. 
Pasando del Oriente á la docta Grecia, sus leyendas ad-
quieren un carácter muy distinto: figuran en ellas la inclina-
ción muy decidida de los helenos á los deleites sensuales, el 
inmenso amor á su nacionalidad y los dioses que bajan del 
Olimpo, agitados por las mismas pasiones que el humano 
linaje, para medir sus armas con otras enemigas de hom 
bres ó divinidades rivales. Confirman este aserto las leyen-
das de los amores de Orfeo con Eurídice, y la ira, la sed de 
venganza, el odio, los rencores inveterados, la obstinación 
en la guerra, que manifiestan los diosos y héroes de la Dia-
da de Homero, la cual no es mas que una Ifeyenda converti-
da en noble y majestuosa epopeya por el gran vat§ griego. 
Pero entre los escritos de este género, son muy notables 
y despiQrtan mas interés aun por su originalidad las le-
yendas escandinavas, traducidas al francés é ilustradas con 
notas muy eruditas por M. EDFLKSTATÍD DU MKRIL (1). Todas 
esas leyendas tienen aquel colorido oriental, que es muy 
propio de la raza indo germánica, porque hoy, como nadie 
ignora, los pueblos de la moderna Alemania, y principal-
mente los que habitan en los países mas septentrionales de 
Europa, dinamarqueses, suecos, irlandeses, noruegos des 
cíenden de las colonias asiáticas, que cerca de seis siglos 
antes de nuestra Era emigraron de la India, y ?e establecie-
ron en las heladas regiones del norte europeo. Pero en esas 
leyendas el colorido oriental se nos presenta envuelto en el 
nebuloso manto de nuestros climas septentrionales muy 
distintos de los de la India, que inspiran voluptuosidad y 
reposo. 
Los héroes que figuran en el tercer canto de Helgi, en el 
tercer poema de Sigurth, en el canto primero de Gudrun, 
en el canto de Kraka, en la canción de Havaldo el valiente, 
en el canto fúnebre de Hakon, llevan el sello del carácter fe 
roz, belicoso, vengativo de los antiguos pueblos escandina 
vos, y son verdaderas leyendas nacionales, en que se cele 
bran los hechos de armas de sus ilustres capitanes, sus vir-
tudes patrióticas, sus himeneos, y las glorias y triunfos de 
Odin (2), ser tal vez imaginario, pero considerado por los 
escandinavos como el creador de todas las cosas, y el dios 
que figura siempre en primer término en el Edda (3) y las 
Sagas (4). 
E l canto de Sibila, conque inaugura su colección el doc-
to y erudito Du Méril, es una leyenda, cuyo autor habla en 
estilo sublime de la formación dél mundo y del hombre, y 
pone término á su trabajo profetizando que llegará un tiem-
po de dicha y biecaventuranza para nuestra raza. 
Deseosos de que los lectores conozcan en parte este gran 
monumento de la mitologia escandinava, insertamos algu-
nos párrafos, traducidos al castellano, de su principio y 
del fin. 
«¡Silencio, hijos deHeimdal! (1) ¡grandes y pequeñas in-
«teligencias que pobláis el universo! Voy á narrar las obras 
«del Padre de los mundos, y las primeras tradiciones de la 
"humanidad, que conservo todavía en la memoria. 
»Me acuerdo de los gigantes, que fueron creados prime-
uro, y que en épocas remotas me comunicaron su ciencia: 
«me acuerdo de los nueve mundos, de los nueve círculos del 
«cielo, y de los tiempos en que el árbol que sostiene aluní-
"verso yacía aun en el polvo. 
«Al principio de los siglos reinaba Imer (2): no había 
«arena, ni mar, ni aguas estancadas; no había tierra ningu-
«na, ni el cielo que la cubre; el espacio era vacio, y no bro-
»taba yerba en ningún paraje. 
»1 os hijos deBur (3), antes de crear la inmensa habíta--
»cion de los hombres, se edificaron un palacio: el Sol cente-
»lleaba sobre los muros de la sala, que daban al Mediodía, 
»y entonces la tierra se vistió de plantas verdes. 
"El astro alumbrador, seguido de la luna, atravesó las 
¡•puertas del cíelo con dirección siempre al Mediodía, y an-
udando por el lado derecho; pero no sabia encontrar su pa-
"lacio: las estrellas no sabían en dónde buscar su njorada, 
«y la luna ignoraba el imperio que la correspondería. 
«Entonces todos los dioses se sentaron en sus respectí-
"vos tronos, y los mas poderosos se reunieron en consejo: 
«crearon la noche y el día, y para medir el tiempo, le dis-
«tínguieron con los nombres de alia, mediodía, crepúsculo 
»y tinieblas.» 
A estos párrafos que acabamos de trascribir, sigue una 
extensa relación de todas las fases que atravesó el humano 
linaje hasta constituirse el mundo en su marcha normal: 
lueo-o se habla del origen déla guerra, inaugurada por Odin, 
de Tos vicios y de la corrupción que contagiaron paulatina 
mente á los hombres, y por último, la Sibila vaticina la re-
generación de nuestra estirpe en esta forma: 
«Los Ases (4) se reunirán en los campos de Ida (5); ha-
«blarán de la inmensa serpiente que rodeaba la tierra, y se 
«acordarán de las grandes obras y de los antiguos misterios 
»del Altísimo. 
«Encontrarán por segunda vez en la verdura de los eam-
«pos, aquellos globos maravillosos de oro, que habían po-
«seido ya al comenzar de los tiempos: encontrarán al Prín-
«cipe de los dioses y al Hijo del primer Creador. 
«Veo elevarse en lo alto de los cielos, un palacio cubierto 
«también de oro, y mas resplandeciente que el Sol: lo ha-
»hitarán los hombres piadosos, y vivirán allí con alegría 
«hasta la consumación de los siglos. 
«Entonces el Todopoderoso, que lo gobierna todo desde 
«el empíreo, presenciará la asamblea de los dioses, emitirá 
«sus fallos, apaciguará los desórdenes del mundo, y estable-
«cerá una santa e indestructible armonía. • 
«Vendrá el negro dragón, desplegando su vuelo desde 
«la montaña de las tinieblas; cernerá los aires sobre el mun-
»do, y llevará la muerte sobre sus alas., pero será precipíta-
«do en un profundo abismo.» 
En todo el canto de la Sibila, y en los trozos ya referidos 
se notan reminiscencias enteramente orientales, como la de 
la división del tiempo en cuatro partes, atribuida á Braba 
ma en el Código de Manú, véase su libro 1.° Los dioses y los 
héroes, por el contrarío, sus guerras, la descripción de los 
lugares, etc., etc., llevan el sello de la nacionalidad escan-
dinava; lo que nos demuestra á todas luces, que esos pue 
blos de raza indo-germánica tomaron un aspecto muy dis-
tinto del de sus primeros padres á consecuencia de sus lar-
gas emigraciones á otros países, no dejando de conservar, 
sin embargo, los restos de la mitología y de las creencias 
del Oriente. 
E n los cantos de los mennesingeres (6), de los escal-
das (7) y de los bardos (8), verdaderas leyendas, se notan, 
en mayor ó menor escala, las mismas reminiscencias, her-
manadas siempre con sus respectivas nacionalidades. 
Viniendo ahora á las leyendas de la Europa cristiana de 
la Edad medía, no vacilamos en afirmar que merecen ser es-
tudiadas con preferencia á la historia y á la multitud de 
crónicas descarnadas que entonces se escribieron, no solo 
porque reflejan, como en un espejo reluciente y terso, las 
creencias, ya supersticiosas, ya sencillas eíngénuas, propias 
del tiempo, sino también porque en esa edad de gran tran-
sición, se ven cristianadas las creencias paganas, como los 
vaticinios, los días aciagos, los años climatéricos (9) y los 
misterios tenebrosos de la magia. No se consulta el oráculo 
deDelfos, ni el de Dódona, ni el de Trofonio para saber lo 
futuro; pero se inventan presentimientos milagrosos, su-
puestas revelaciones, sueños proféticos. No se consultan las 
entrañas de las víctimas, ni se repara en el vuelo de las 
aves para adivinar el éxito feliz ó infortunado de una guer-
ra, pero se supone que Dios ha concedido este don á frailes 
ó mujercillas, que se dan por inspirados. La superstición de 
los días aciagos y años climatéricos, triste herencia dél pa-
ganismo, se perpetúa, y en la Edad media, se invoca á los 
santones, para que impidan los males con que amenazan al 
linaje humano. No se evoca á las Furias ni al espectro de 
Medea, pero se evoca á Satán y á todas las legiones de los 
ángeles caídos. 
Estas ideas supersticiosas y estos errores, que se repro-
(1) V. Historia de la poesía escandinava, por M. Edélestand 
du Meríl.-París 1830. 
(2) V. Du Mcrit. ob. cit. 
Los mitólogos escandinavos dicen que Odin no tenia más 
que un ojo. que era el Sol, y que había perdido el otro por con-
seguir un sorbo de agua de la fuente de la sabiduría. Este dios 
era protector de todos los buenos guerreros, y les amparaba con 
su poder; inspiraba su entusiasmo al numen de los vates, y pre-
sidia al canto y á las artes mágicas. Formaban su corte catorce 
dioses y diez y ocho diosas, con el nombre de Asrs, que es lo 
5ropíos que/is/óíícos, porque se creía que se habían trasladado e Asia á E U P ipa, capitaneados por Odin su jefe. 
(3) Se dáeste nombre a dos libros, compuestos en Tslandia, 
que contienen las tradiciones épicas, heroicas y mitológicas de 
los puebbios del Norte.—Ercx ARTIGUO: data del siglo n: y se di-
vide en tres partes: la primera trata de la creación del mundo, 
de los combates de los dioses y de la aparición de los héroes; la 
segunda contiene los cantos heróicos, y la tercera el doema y 
los mi. terios de la religión.—EDDA METO: fué redactado por 
Snorro-Sturlezon. en el siglo xvn, y es una historia de los dio 
ses en prosa y verso. 
(4) Las Sagas son tradiciones historico-mito'ógicas dé los 
pueblos septentrionales, consignadas en las narraciones poéti 
cas de los Escaldas, que cantaban, como nuestros trovadores de 
la Edad media, las empresas, ya verdaderas, ya inventadas, de 
los personajes del Is'orte: ia mayor parte de Las Sagas fué com. 
puesta y escrita cu el siglo xn de nuestra Era. 
(1) Divinidad que preside al día. 
(2) E l caos ó confusión de todos los elementos. 
(3) Creían los antiguos escandinavos que Bm no había sido 
engendrado por nadie, y que sus hijos eran seres inmortales. 
(A) V. pag. 7. 
(5) Se cree con visos de alguna probabilidad que los campos 
de Ida eran uno do los lugares más concurridos y frecuentados 
por los antiguos escandinavos. 
(6) Se ha dado este nombre á ciertos poetas y músicos ale-
manes, que florecieron desde el siglo X I I al XIV,época en que 
el consejero Rudíger de IVIaresse recogió y coleccionó sus can-
tos, Los mennesingeres, cuyo singular es Menn-singer, pertene-
cían á las clases mas elevadas de la sociedad y formaban un 
cuerpo aparte. 
(7) Los antiguos pueblos del Norte aplicaron este nombre a 
sus poetas. Los Escaldas seguian á sus monarcas en las expedi-
ciones militares, y celebraban sus hazañas y las de sus antepa-
Sel el os 
(8) Los antiguos galos y bretones dieron el nombre de Bardos 
á sus poetas, que repetían de memoria las leyendas nacionales. 
El canto de Vincente Monti en honor de Napoleón I , titulado 
E l Bardo de la Selva Aera, es una imitación ingeniosa y memorable 
de los cantos de los antiguos Bardos. 
(9) CUMATEBICO se deriva de una palabra griega, que significa 
por escalones, porque se calcula que ios años climatéricos se repi-
ten de siete enríete años con mucha exactitud como en una es-
cala numérica. Creían los.antiguos, y principalment' los roma-
nos, que los años climatéricos influían sobre los acontecimientos 
buenos ó siniestros de los hombres, desde el principio de cada 
año climatérico, hasta su fui; y que esos acontecimíentós á que 
gludímos, dependían" parte de la índole y naturaleza de los 
climas. 
ducen á cada paso en las leyendas de aquella edad, las-' 
creencias astrológicas de que la conjunción de ciertos astros 
influye muy directamente eu la suerte de los hombres, y fl • 
nalmente, los horóscopos (I). entonces en gran voga, nos 
pintan con viveza de colores las creencias, las costumbres y 
el verdadero estado social de la Edad media. 
A todo lo que acabamos de exponer acercado la índole é 
importancia de las leyendas, vamos á añadir ahora una ob-
servación muy cierta, y reproducida en obras muy graves 
por sábios eminentes. Los pueblos de raza latina, como ita-
lianos, españoles (2) y franceses, tienden instintivamente á 
sintetizar los principios de la ciencia, de la política y de la 
moral; tienden á la unificación de los elementos constituti-
vos del gran cuerpo humanitario, y procuran llevar cada 
vez con mas ahínco las ideas abstractas al terreno práctico. 
Los pueblos de la Europa septentrional, á quienes se les dis-
tingue con el nombre muy genérico de raza sajona (3), mar-
chan en sentido opuesto: no se atienen como los de raza la-
tina á la autoridad, gran punto de partida para llegar á la 
síntesis y unificación de los principios: su filosofía atestada 
de neologismos, y expuesta en un lenguaje oscuro y miste-
rioso, lejos de formular un gran pensamiento unitario, in-
tenta analizarlo todo; intenta analizar todas sus funcione? 
mas abstractas; busca lo absoluto, que sale de la esfera de 
lo posible; envuelve en nubes espesas y excentricidades las 
doctrinas mas sencillas, y lejos de perfeccionar la ciencia, 
lejos de formular teorías prácticas, confunde y desfigura las 
conocidas. 
L a reforína de Lutero, tratada históricamente, confirma 
el álerto de que se propagó en Alemania, y dió frutos muy 
amargos, porque el espíritu de la raza sajona, naturalmente 
indómito y poco flexible, tiende á rechazar toda fuerza de 
autoridad y á recorrer sin freno, como un corcel brioso y 
desbocado, los campos del racionalismo. 
Balmes dice que la reforma habría muerto en mantillas, 
como otras muchas heregías, sí hubiera nacido antes del 
arte tipográfico, que puso en rápida circulación los escritos 
execrables y blasfemos de Lutero y sus secuaces (4). Esta 
observación crítica es muy sensata, pero no destruye nues-
tro aserto de que la reforma debió principalmente su origen 
al espiritu inquieto y disolvente de la raza sajona. E n Italia, 
efl España, en Francia, circularon también las obras de los-
disidentes, y sin embargo, el protestantismo no encontró 
eco, y esas naciones quedaron católicas, porque tienden á 
edificar y no á destruir, porque predomina en ellas el gran 
principio unitario, porque se atienen siempre á la fuerza de 
la autoridad. 
Volviendo ahora á nuestro tema, repetimos por segunda 
vez, que los hechos tenebrosos que se atribuyen al doctor 
Fausto, su pacto esplícito con el diablo, y su triste fin, no 
son mas que una larga série de acontecimientos fantásticos. 
Pero Goethe en su famoso drama de este mismo nombre, 
da á la leyenda un aspecto de originalidad muy filosófico, y 
desenvuelve su argumento en términos que, separándose 
de las creencias populares mas comunes, no solo desplega á 
nuestra vista el mas vivo retrato del espíritu y carácter de 
su nación, sino que en algunas escenas alude, con colores 
mas ó menos subidos, á las iniciaciones de las sectas políti-
co-religiosas de Alemania, y con especialidad á la délos ilu-
minados. Nosotros, pues, hermanando lo que nos ha trasmi-
tido la fama acerca del doctor Fausto, con lo que está con-
signado de mas notable en el drama de Goethe, y con algu-
nos hechos, verdaderos ó supuestos, de la vida de i útero, 
como su nacimiento por incubación diabólica, sus tentacio-
nes, sus coloquios con el espíritu maligno y otras cosas por 
el mismo estilo, vamos á presentar á los lectores en forma 
de leyenda un cuadro muy acabado, político, religioso y so-
cial de la Alemania, á fines de la Edad medía y á principios 
de la época del renacimiento. 
Dícese que el célebre Lessing, anterior á Goethe, y una 
de las glorías mas eminentes de Alemania, como lo pone de 
manifiesto su Laocooníe, escribió dos Faustos: algunos crí-
ticos creen, por el contrarío, que compuso uno solo, y que 
trazó el plan para dos. Esta opinión tiene visos de certeza, 
si no queremos perder de vista que en los dos fragmentos 
que nos quedan de todo el trabajo de Lessing, se nota mu-
cha diversidad de colorido. Con efecto, en el primero, pu-
blicado por el autor en sus Cartas sobre la literatura contem-
poránea, y que comprende una escena entera, se nos pre-
senta al doctor Fausto como un personaje muy distinto del 
que figura en el segundo fragmento, que es un bosquejo de 
cinco e-cenas, las cuales, por lo que parece, pertenecian á 
otro Fausto, Pero sea como fuere, lo cierto es, que los dos 
fragmentos, de por sí muy reducidos, están muy iejos de 
darnos una idea perfecta del plan seguido ó trazado por 
Lessing; y nosotros, en atención á lo dicho, contentándonos 
con haberlos indicado, vamos á hablar de la leyenda y del 
drama de Goethe. 
E n el fondo de un castillo gótico, y en un aposento que 
tiene algo de triste y misterioso, descubro al través de una 
luz pálida y ensangrentada, cuyos rayos moribundos refle-
jan sobre paredes ennegrecidas por la antigüedad, á un 
hombre envuelto en un largo manto de color oscuro, y sen-
tado en un sillón de brazos: apoya su codo izquierdo sobre 
una gran mesa atestada de instrumentos de física y astro-
nomía, de alambiques, de retortas, de hornillos, y en una 
de sus extremidades veo un libro abierto, cuyos caractéres 
y cifras ininteligibles dan á conocer que fué escrito por Bel-
cebú: en sus páginas están depositadas evocaciones terribles, 
y ese libro contiene los secretos de la mágia y los misterios 
mas sacrilegos é impíos de la nigromancia. 
E l hombre á quien aludimos, es el doctor Fausto, que fi-
ja sus miradas ya en los instrumentos exparcidos encima 
de la mesa, ya en el libro diabólico, murmurando palabras 
horrendas y fatídicas, ya en su demonio protector, llamado 
Meflstófeles, que según dice la leyenda, estaba siempre á su 
lado bajo la figura de un pequeño fraile, cubierto de una tú-
nica de color gris, por haber mediado entre los dos el pacto 
esplícito de que Mefistófeles le proporcionaría por el trascur-
so de veinticuatro años todas las felicidades, y que después 
de este término se le llevaría en alma y cuerpo á la mansión 
(1) HORÓSCOPO: se compone de dos vocablos griegos, que 
sígniñean hora y consi lerar: el horóscopo era una observación 
que hacían los astrólogos del estado del cielo en el momento de 
nacer una persona, y por cuyo medio pretendían adivinar su 
porvenir infortunado ó dichoso. 
(2) Los portugueses pertenecen también á la raza latina; 
pero les hemos pasado por alto en el texto, porque el Portugal 
no es más que una faja de tierra toda española. 
(3) Aunque hemos dicho y probado anteriormente que los 
pueblos de la Europa septentrional son de raza indo—germánica 
nemos juzgado ahora del caso, darles el nombre de raza sajona, 
porque es el con que les distinguen los escritores que no tratan 
de su origen primitivo. 
(4) BALMES.—El protestantismo comparado con el catoli-
cismo, t. 1 .° 
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infernal en donde reina Satán, y sobre cuva puerta, como 
nos dejó escrito el inmenso vate gibelino, Dante, se leen es-
tas palabras de color o .cure: 
Por mi se llega á la ciudad doliente, 
T al eterno dolor por mi marcháis, 
E impelidos por mi h icia un torrente 
Os confundís con la j^rdidx gente. 
Dejad toda esperanza vos aue entráis. 
DANTE.—Infl., c. 3. 
A los piés del doctor Fausto se vé recostado un perro, cu-
yo nombre de Prestigiar tus, con que figura en la leyenda, 
tiene cierto tinte mágico, y nos trae á la memoria el demo-
nio en forma de un grueso perro negro, que si es real y po 
sitivo lo que nos refiere Paulo Jovio, era compañero insepa-
rable de Cornelio Agripa, tildado también de nigromancia. 
En el aposento del doctor Fausto reina un silencio lú-
gubre, y este personaje misterioso, que conferencia muy 
amenudo con Mefistóteles y dá oidoásus consejos, tiene ba-
jo sus órdenes falanjes de demonios y á un flel servidor, muy 
anciano, llamado Waiger, parecido en uu todo al que llevaba 
siempre consigo el conde de Saint Germain, el cual afirma-
ba con mucha serenidad, hablando con Luis X V de Francia, 
que poseia el elixir de la vida, y que había conocido perso-
nalmente á Jesucristo y vistole obraren las bodas de Canáan 
el gran milagro de convertir el agua en vino. 
Pero ¿quien es el doctor Fausto? ¿quién es ese personaje, 
que se há entregado al estudio de las ciencias ocultas y que 
evoca con tanto afán al espíritu maligno?—La leyenda dice 
que Juan Fausto abrió los ojos á la luz d3 l dia en Anbalt ó 
en Suabia, ó mas bien en el Brandiburgo; que estudió pri-
mero en Ingolstadt, ciudad de Baviera, y luego en Wittem-
berg y en Sajonia; que fue téologo, jurisparito, filósofo, as-
trónomo, y que llevado por el ardiente y ambicioso deseo 
de penetrar los secretos del mundo invisible y encontrar lo 
absoluto en la ciencia, se entregó á los ensueños supersti-
ciosos de la astrología, de la quiromancia y de las iniciacio-
nes mágicas. 
Goethe, ateniéndose en la primera escena de su drama á 
loque acabamos de apuntar, literalmente consignado en la 
leyenda, nos pinta á grandes rasgos en el doctor Fausto, su 
protagonista, el verdadero carácter de los filósofos alemanes, 
que buscan con ahinco la realización de lo ideal en la cien-
cia, creyendo que en esto únicamente se apoya el inmenso 
edificio de la humana sabiduría. Vamos á trascribir, tradu-
cidos al castellano, un reducido número de párrafos de esta 
escena con que Goethe inaugura su drama: 
«¡Ay de mí! (habla el doctor Fausto), filosofía, jurispru 
«delicia, medicina y también tú, para mí desventura, ó teo 
«logia: lo he profundizado todo con pertinaz trabajo ¡y he 
«me aquí ahora hecho un pobre loco!.... yo no soy mas há 
»bil que antes. Me doy á mí mismo el titulo de maestro, me 
«doy el de doctor, y diez años há que dispongo á mi antojo 
«de mis discípulos, llevándoles de arriba abajo y de uno á 
«otro lado; pero conozco que nada podemos saber. Me falta 
«poco para decir que esta convicción me devora el alma. Es 
«cierto que tengo mas perspicacia que todos los hombres 
«vulgares, todos los doctores, maestros, oficinistas y mon-
«jes: ni escrúpulos, ni dudas me atormentan: no temo el in 
«fierno ni al diablo; pero veo que no hay gozo para mí, y vi-
«vir en este estado mas largo tiempo, ni un perro lo tolera 
«He aquí por qué me he dado á la mágia: llevado por la 
«fuerza y la palabra del espíritu, se me revelarán tal vez al-
áganos secretos, y no me veré en la dura necesidad de decir 
«congojado: «esto no lo sé.» Puedo llegar á conocer la causa 
«del Universo en todas sus profundidades: puedo contem-
«plar todas las fuerzas activas y sus gérmenes sin perder-
«)me en palabrerías.» 
(Concluirá en el próximo número.) 
SALVADOR CONSTANZO. 
LOS PIRATAS DE PROVIDENCIA-
(1720.) 
I. 
L a destrucción del poder de los alibusteros, bucaneros, 
hermanos de la costa y todas las especies de bandidos de 
mar que agobiaron el comercio de las Antillas y parte del 
continente americano, ofrecía días mas felices á los coló 
nos de Ultramar; pero aquellos foragidos que apresaban 
buques de alto bordo desde sus canoas y lanchas, tuvieron 
-dignos sucesores en los piratas de Prooidendi, por manera 
que el comercio español, amenudo sujeto al corso de las 
otras naciones, sufría una constante amenaza, que imposi-
bilitaba su desarrollo. 
Los vecinos de las Antillas, impotentes para oponerse á 
las embestidas de tales enemigos, transigían casi siempre 
<;on los piratas, como antes con los filibusteros, como siem-
pre con los contrabandistas que les traían géneros y efectos 
mis baratos. E n las pocas tradiciones escritas, se conserva 
la que vá á ocupar la atención de mis lejtores. 
I I . 
L a hospitalidad es uno de los mas arraigados instintos 
•de los cubanos, y no podía pasar desapercibido de los que 
han conocido sus costumbres íntimas: la beneficencia o la 
caridad, ejercida á favor de los espósitos y huérfanos, ha 
debido ser una de las consecuentias de esas costumbres. 
Tío es, pues, estraño, que la Isla de Cuba fuese no guarida, 
pero sí amparo de niños, mujeres desvalidas y necesitadas 
de cualesquiera procedencia. 
Por los años que alcanza esta relación, vivía en tierras 
de Camarioca Martin Pérez con su familia laboriosa y po-
bremente: agregado á ella, tenia un niño á quien se le puso 
en el bautismo Í?»Í/Í;I¿75/Í¿ÍÍ a y á quien se suponía encontra-
do sobre una red de aguinaldos en una cerca, por cuya ra-
zón le apellidaron da las Flores: nada mas se sabia de su 
origen. Sus rasgos eran indicios de una procedencia extran-
jera, porque su tinte era por demás blanco, su cabello ru 
bio, sus ojos azules, sus costumbres eran iguales á las de 
los hijos de Pérez y ayudaba á los demás en sus faenas do-
mesticas. 
1 a alegría habitual de la familia de aquellos ribereños 
del mar. estaba hacia algún tiempo interrumpida: un ex-
tranjero que solía hacer visitas misteriosas á aquella hu-
milde casa no parecía por ella: el buque que lo traía á la 
ensenada vecina, no ondeaba sus banderas en aquellas apa-
cibles aguas. E l anciano Pérez comunicaba á sus familiares 
sus temores: tal vez creía que el amigo extranjero había 
perecido; tal vez suponía perdido el bajel y lo que menos 
pensaba, era que lo hubieran capiarado los ingeses que 
se habían propuesto poner fin ádos piratas de Prooidmzia. 
En efecta. el extranjero en cuestión y el buque innomina-
do que tenían por costumbre arribar á la hacienda de Ca-
marioca eran piratas: Buenaventura de las Flores, hijo del 
que lo m indaba, y el labrado.- de Cuba, el encargado de su 
cuidado y conservación. 
m. 
Pasaron algunos días en esa zozobra, cuando en una no-
che de luna que recogían conchas en la playa los mucha-
chos y hablaban los paires de cosas indiferentes, vieron 
brillar en el mar un cinto de plata, precedido de un punto 
oscuro, que pronto conocieron que era un bote ó falúa que 
rielaba y aprovechaba un cambio del viento, para apresu-
rar su llegada á la playa. Los espectadores esperaron con 
sorpresa el resultado de aquella aparición, y pronto cono-
ció Pérez que el que saltaba en tierra era su amigo el con-
sabido y esperado extranjero, notando con la mayor estra-
ñeza que el bote volviese al m ir dejando en tierra á aque[ 
contra su costumbre. Mayor sorpresa recibieron cuando al 
abrazarse alborozados, se desmayó entre sus brazos el recién 
llegado, y que al ensancharle la ropa exterior y la botona-
dura de la chupa y camisa, advirtiesen que el que hasta 
entonces habían tenido por hombre y capitán de un bu-
que corsario (que asi se llamaban á sí mismos los piratas de 
la época) fuera una mujer. 
E l accidente no fué muy duradero y cuando tuvieron 
término las recíprocas manifestaciones de personas queri-
das tras una ausencia no acostumbrada, tomaron todas el 
camino de las casas en donde se instalaron el huésped y 
los vecinos, en la parte interior de ellas. L a arquitectura 
de las casas de los labradores, que todavía prevalece en 
muchas partes, tenia una forma especial: la casa de vivien-
da, es un paralelógramo, con una sala enmedio y dos cuar-
tos, uno á cada extremo con altas ventanas, sin rejas por 
lo común; opuesta á esas habitaciones, se coloca otro edifi-
cio de guano ó yagua con paredes de embarrado ó 
tablas de palmas, en sentido no paralelo sino inverso for-
mando una T. En ese segando eaificío cuya mitad se deja 
sin cerrar, se colocan las tertalias: al fondo está la cocina 
y una barbacoa, que es la pieza que completa esta sencilla 
distribución. E n el dicho punto se sentaron en taburetes 
cubiertos de piel sin curtir, los que van á ser interlocuto-
res del drama. 
I V . 
—A.migo Pérez, exclamó al sentarse el recien llegado: 
vengo á pedir á V. la hospitalidad que antes concedió V. á 
mi hijo: vengo á enterrarme en vida en este país, á quien 
amo por que será el de mis descendientes, si los tiene Bue-
naventura. 
—Bien, contestó Pérez, yo no entrego á nadie á la justi-
cia, aunque me comprometa y por aquí todos somos ami-
gos; pero sin perjuicio de tomar ot/as precauciones, prime-
ro que nada es saber con quién tratamos: yo ie conocí 
á V. como hombre, ni mas ni menos que los demás; pero 
esta noche mi mujer y yo estamos en duda, porque la ver-
dad, V. tiene acá para el pecho, ciertos indicios, que, como 
no sea cosa propia de los extranjeros, no tenemos los hom-
bres déla tierra: en fin, antes de todo, sepamos si es V. mon-
sieur ó madama, y cómo es V. padre ó si es madre. 
—Voy á decir á ustedes cuanto les interesa, y si mi reía -
cionles admira, tendrán lástima de mi situación actual y 
me permitirán por único consuelo morir al lado de mi hijo: 
que el mundo ignore mi fin, y Buenaventura trasmita el 
misterio de su existencia á sus hijos cubanos y honrados, 
ya que me es imposible rehabilitar la memoria de sus des-
graciados padres. 
Las lágrimas que derramaba, tal vez las primeras que 
salían de sus ojos por sentimientos como los espresados, 
conmovieron á los que le oían, y procurando dominarse, hi-
zo la siguiente narración, que es una página de la sociedad 
contemporánea. 
—Yo, soy mujer, aunque siempre me habéis visto con el 
traje de varón: he hecho la piratería por mucho tiempo y 
mi juventud ha sido turbulenta, horrible: me llamo Juana 
Bonny. 
Yá, le interrumpió Pérez, Juana debe de ser siendo mu 
jer, que no monsieur Juan, como aquí le llamábamos. 
—Me llamo, decía, Juana Bonny (1) y este niño es mi hijo: 
su padre es Rakam, el famoso jefe de los piratas que ha si-
do preso y ajusticiado por los ingleses: pero si hubiera com-
balido como hombre no le hubieran matado como un perro (2). 
Yo lo acompañaba cuando no hacia de jefe y sin embargo 
no era mi marido. Tal vez no hubiera seguido esa suerte si 
mis relaciones de amistad con María Read, era irlandesa co-
mo yó inglesa; pero yo vine niña á la Carolina con mi pa-
dre abogado, que por mi nacimiento adulterino, había teni-
do pleitos en Inglaterra que lo arruinaron. E n América se 
enriqueció y compró una hermosa hacienda de campo. 
Cuando crecí y me encargué de los asuntos domésticos tuve 
un disgusto con un criado y lo maté de una puñalada, mi 
carácter me dominaba. Üna vez se me acercó mas de 
lo que yo quería un joven y le mordí tan rabiosamente que 
mi padre se asombró. 
La sociedad me repelía por mis instintos varoniles, me 
gustaba la vida del mar, los quehaceres de la guerra, todo 
lo que yo no podía ejercer: en parte me consuela esa ten-
dencia que no era hija de mi voluntad. Entre las estrava-
gancias queme ocurrieron, fué una enamorarme de un ma-
rinero y me casé y fui lanzada de mi casa: ese marinero era 
pirata y me proporcionaba esa vida de los corsarios de Pro-
videncia. Allí conocí á Rakam y el resultado de mis relacio-
nes fue el nacimiento de Buenaventura á quien os entregué 
suponiéndome su padre. En Providencia hice amistad con 
María Read, cuyo valor en los combates y cuya novelesca 
existencia de soldado en Europa, llena de aventuras su 
prisión por los piratas, sus amores con uno de ellos, y el 
misterio con que ocultaba su nombre hasta el último mo 
mentó, alimentaban mis alucinados pensamientos. 
Los ingle-es han apresado todos los piratas (3) y sol» 
María Read y yo hemos escapado con la vida, por piedad ha-
cia nuestro sexo, y se nos condenó á prisión. María falleció 
de calentura en ella, yo me he escapado: n > me preguntéis 
cómo, no me preguntéis ¿quién me ha traído? Lo que deseo 
es que mi hijo no sea conocido por mas antecedentes que 
por el de su supuesta exposición sobre las fi ires de la pas-
cua, cuya blanca pureza ojalá sea el distintivo de su alma. 
Por lo que á mi hace, vengo á morir en esta tierra y que el 
mundo lo ignore. 
V I . 
Debe suponerse la admiración que causaría el relato á 
los que le oían. Poco interesa á nuestros lectores el porme-
menor de lo que después sucedió. Bástele saber que el hijo 
de Juana Ranny, siguió siendo el expósito recogido, como 
tantos ot/os, por la caridad del labrador de Cama.ioca y 
que el mundo ignora en dónde murió y en lónle reposan 
las cenizas de Juana Bonny, su madre. 
ANTONIO BACHILLF.R Y MORALES. 
Publicamos á continuación dos decretos espedidos 
por el ministerio de Ultramar referentes á la forma en 
que ha de ejercerse en la isla de Cuba la inspección de 
las compañías de ferro-carriles, de las sociedades por 
acciones, y de las de seguros, y á la creación ds un 
tribunal de cuentas. 
De ambas dispisicioues hicimos a l a l i a mencionen 
nuestro anterior número. 
MINISTERIO D E ULTR.VM.\R. 
REALES DECRETOS. 
Atendiendo á las raz mes que me ha expuesto el minis-
tro de Ultramar, de acuerdo con el Consejo de ministros, 
Vengo en decretar lo siguiente: 
Artículo 1." L a inspección de las compañías de fe -ro-car-
riles, de las sociedades por acciones, y de hs constituidas 
en forma mercantil ó mútua que tengan por objeto los se-
guros, la constitución de capitales ó rentas, ó la gestión de 
intereses ágenos por vía de suscricion, se ejercerá en lo su-
cesivo en la isla de Cuba por las secciones correspondientes 
de la dirección de administración del gobierno superior ci-
vil de aquella provincia. 
Art. 2.° E l gobernador superior civil propondrá inmedia-
tamente á mi gobierno la forma en que las secciones de la 
dirección de administración han de desempeñar este servi-
cio, y el aumento de auxiliares que para ello necesiten, 
Art. 3." Se suprimen las inspeccionen especiales y las 
plazas de auxiliares y subalternos creadas p )r el real decre-
to de 11 de diciembre de 1863, para la inspección y vigilan-
cia de las compañías de ferro-carriles y soeiedades expresa-
das en el artículo I.0 
Art. 4."' Desde la publicación de este decreto en aquella 
isla, queda anulado, en la parte que no se haya consumido, 
el crédito consignado en el presupuesto vigente para los 
gastos del personal, material y viajes de las inspecciones su-
primidas. 
—Atendiendo á las razones expuestas por el ministro de 
Ult ramar, de acuerdo con el Con-tejo di m n'stros. 
Vengo en decretar lo siguiente: 
Artículo 1.° Se crea en el tribunal territorial de Cuentas 
de la isla de Cuba una sección provisional de cuentas atra-
sadas, que deberá ocuparse del exámen y fenecimiento de 
las anteriores al ejercicio del presupuesto de 1863 á 1884. 
Art. 2." Al frente de esta sección liabra un ministro su-
pernumerario, cuya categoría, sueldo y consideraciones se-
rán iguales á las de los ministros ordinarios del mencionado 
tribunal. 
Art. 3.° A las órdenes inmediatas del ministro de la sec-
ción de cuentas atrasadas se destinarán los contadores y 
empleados que fueren necesarios para el mas pronto fallo de 
las cuentas. 
Art. 4.° E l ministro de Ultramar, para la ejecución del 
presente decreto, me propondrá el aumento necesario en la 
planta de contadores y oficiales del tribunal, así como tam-
bién las reglas á que haya de sujetarse la nueva sección pa-
ra el ejercicio de sus funciones. 
Dados en San Ildefonso á veinte de setiembre de mil 
ochocientos sesenta y cinco.—Están rubricados de la real 
mano.—El ministro de Ultramar, Antonio Cánovas del Cas-
tiilo. 
(1) Ana la llaman algunos escritores y dicen que e la y Ma-
ry (Maria Read.) usaban el traje de mujer, pero con anchos 
pantalones, suelto el cabello al natural. 5íorio dis filibustitri, pá-
gina 432. , ñ n •, 
(2) Palabras que dir.gió Juana Bonny a Ra kan, antes de 
su ejecución. 
(3) Los pocos piratas que escaparon, se refugiaron en la s 
costas de Cuba, donde tenían las simpatías de los vecinos, y la 
protección de Alfonso del Manzano, que era uno de los alcal-
des. Sloria dis /ilibusti r i , D' Arr.h¿nlroUe, pág. 433. 
La Isla de Cuba, en su número último, se ocupaba, en 
términos que no nos corresponde calificar, de una cor-
respondencia que en nuestro penúltimo número hemos 
publicado, firmada en la Habana, lísperamos que su au-
tor sabrá contestar en la forma que crea mas digna y 
conveniente. 
Los vapores-correos de A. López y compañía han 
establecido las salidas siguientes: 
S A L I D A S D E CÁDIZ. 
Para Santa Cruz, Puerto-Rico, Samaná y laHabana, todos 
los dias 15 y 30 de cada mes. 
Salidas de la Habana á Cádiz los dias 15 y íOde cada mes. 
P R E C I O S , 
De Cádiz á la Habana, l." clase, 165 ps. fs.í 2.a clase, 110; 3.' 
clase, 50. 
De la Habana á Cádiz, i.4 clase, 200 ps. fs.;2.a clase, 140: 3.* 
clase, 60. 
L I N E A D E L MEDITERRANEO. 
S A L I D A S D E A L I C A N T E . 
Para Barcelona todos los lunes á las 12 de la mañai.a. 
Para Málaga y Cádiz, todos los sábados á la misma hora. 
S A L I D A S D E CÁDIZ. 
Para Málaga, Alicante, Barcelona y todos lo? miércolesá 
las tres de la tarde. 
Billetes directos entre Madrid. Barcelona, Málaga y Cádiz. 
De Madrid á Barcelona, 1.* clase, 270 rs. vn.:2." clase, 180; 3.* 
clase, 110. 
fardería JeBarceíona.—Drogas, harinas rubia, lanas, plomos, 
etc., se conducen de domicilio á domicilio á mas de 500 pueblos 
á precios suma-m nte bajos. 
Para carga y pasaje, acudir en 
Wadnd.—Despacho central de los ferro-carriles, y D. Julián 
Moreno. Alcalá, 28. 
Alicante y Cádiz..—Sres. A. López y compañía. 
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Cantos populares. (1) 
INTRODUCCION. 
Y el ángel maldecido 
lanzó al Olimpo la postrer mirada, 
hollado y no vencido, 
y retembló el averno estremecido 
al sonar su iracunda carcajada. 
Ya la mansión de horrores 
la densa nube de sus alas puebla; 
serpiente de colores, 
el ángel infeliz de los dolores 
luz de aquella región rasga la niebla. 
Su ronco silbo espanta 
la pa?, y á los espíritus que habitan 
el averno levanta, 
y del genio del mal bajo la planta 
en confuso tropel se precipitan. 
Centellas de s i f ifgo, 
con faz risueña la Venganza aleve, 
y el Rencor mudo y ciego, 
y la i. s >mne Avaricia sin sosiego, 
y la Soberbia que hasta á Dios se atreve. 
Y el arcángel violento 
de la Ambición, y la Discordia impía; 
negro el Remordimiento 
que en su llanto de hiél se ahoga sediento, 
la áspera Ingratitud, estéril, fria. 
Y audaz, calenturienta, 
marchita de su aliento á los ardores 
la faz amarillenta, 
desnuda Venus su belleza ostenta 
lánguida la Lujuria en sed de amores. 
Y el que al crimen provoca, 
ángel de los Celos, abrazado 
co • :alra ciega y loca; 
y el que seca y desgarra cuanto toca, 
del Desengaño arcángel descarnado. 
Y espíritus sin cuento, 
cual de ardiente volcan vivida lava, 
por el tibiado viento 
revuelando en confuso movimiento, 
la entraña del averno vomitaba. 
Todo es fieros chillidos, 
ásperos silbos, rechinar de dientes, 
yestertóieos gemidos, 
y tormento o estruendo y alaridos, 
y ayes rabiosos de dolor, rugientes. 
Quejas y maldiciones, 
cu;il de iracundo mar el eco bronco: 
todo ruido, en montones, 
todo en revueltos y confusos sones 
discorde, atronador, v áspero y ronco. 
Roja, en >angre inflamada, 
rayo de tempestad, brilla luciente 
de Luzbel la mirada, 
y de enroscadas sierpes coronada 
irgue sañudo la radiosa frente. 
En el incendio asienta 
su pié, y entre soberbios huracanes 
habla voz de tormenta, 
como el recio estampido que revienta 
por la entraña voraz de los volcanes. 
Todo al zumbar su acento 
quedó en silencio sepulcral dormido, 
y hasta el bravoso viento 
cobarde se quedó sin movimiento 
en los negros espacios suspendido. 
—«De espíritus me aclama 
ese mundo sin fin que atiza esclavo 
la lumbre en que se inflama, 
y en mi flotante pabellón de llama 
vuela sin Dios ni ley mi aliento bravo. 
»¡Qu én como yo! potente 
Dios me quiso vencer, luchó conmigo; 
si no pude mi frente 
sobre la suya alzar, eternamente 
soy su digno rival, soy su enemigo. 
"¡Quien mas que él poderoso 
pudo de bendición su obra primera 
ahogar en ponzoñoso 
mar de pecado, y el Edén dichoso 
quien en cárcel de horror trocar pudiera! 
«¡Rayo es mi pensamiento 
que incendia cuanto vé, gérmen fecundo 
de aterrador tormento, 
emponzoñado vendabal m: aliento, 
cráter mi corazón que abrasa un mundo! 
»Su enojo aquí me lanza 
sin rede, cion: lucero desprendido 
peno sin espe anza 
de ver los de la bienaventuranza 
paraísos de amor en que he nacido. 
»Al í orlado en fulgores 
dol ángel de la luz bordan las huellas 
iris de mil colores, 
lleva en su frente el sol, y en mar de albores 
va por los cielos derramando estrellas. 
Blondos penachos de oro, 
del pensil celestial gentiles palmas, 
se mecen en sonoro 
ruido al compás del acordado coro 
que a Dios elevan las benditas almas. 
Paraísos hechiceros 
y aromático ambiente de arreboles, 
guirnaldas de luceros, 
de la gloria se pi rden los senderos 
entre fuentes de luz y arcos de soles. 
«¡Ayl yo en tanto lanzado 
vuelo en alas de negra tempestad, 
y el trueno acompañado 
del lúgubre estertor del condenado, 
en fiero arrullo me adormecen.»— 
UN ALMA:—¡¡Ay!! 
(1) Inéditos porque los prohibieron en 184a-
—«Y es mi gloria el tormento, 
y es el rayo mi sol, la niebla oscura 
iris en que me asiento, 
y el ángel del dolor anega el viento 
derramando torrentes de amargura. 
»Pero ya mi ira lanza 
el rayo vengador amontonados 
venid y en fiera danza 
el triunfo celebrad de mi venganza, 
llegad venid, espíritus alados!»— 
E n la sombra descuella 
negra nube: su fúlgida mirada 
fija luzbel en ella, 
y rasgada á su luz, rauda centella, 
de un espíritu alumbra la morada. 
E n mar de sangre y llanto 
que hierve en espumo os borbotones, 
recinto del espanto, 
negro un alcázar de Luzbel encanto 
alza sus gigantescos murallones. 
Sus puertas aferradas 
insomne defensor el miedo cela, 
y de almas congojadas 
cadenas arrastrando ensangrentadas 
negra legión por sus espacios vuela. 
Entre esposas, dogales 
y calcinados hierros y calderas, 
y ponzoñas mortales, 
y mordazas, cadenas y puñales, 
máquinas de dolor, grillos y hogueras. 
Por siempre hora tras hora 
en sus abismos de penar constante 
todo blasfema y llora: 
genio de la mansión aterradora, 
espantoso Dragón se alza arrogante. 
—¿Quién eres, que te estraña 
mi pensamiento? di, ¿dónde has nacido? 
—hijo soy de tu en,raña. 
— T u para brazo de mi eterna saña 
entre todos serás el escogido. 
«Lleva mi pensamiento», 
le dijo el Crimen: la Traición artera 
le dió el puñal; su acento 
la Ira, y Luzbel sus alas y su aliento 
y por manto y dosel voraz hoguera. 
Y en los de sangre hirviente 
lagos en que su alcázar se mecia, 
Luzbel la mano ardiente 
bañó, y del mónstruo en la soberbia frente 
con su dedo escribió: ¡LA TIRANIA! 
—«¡Vuela! genio escogido, 
con tu legión, y en destructora guerra 
de ese orbe maldecido 
luchen por siempre en eterna! gemido 
vientos, y espacio, y luz, mares y tierra... 
¡Guerra! ¡guerra! clamaron; 
y rasgando las nieblas del profundo 
al orbe se lanzaron, 
y sus legiones en tropel poblaron 
la estenaida región que abarca el mundo. 
I I . 
Todo ama: la ancha tierra 
sus valles, montes, lomas 
de colores y aromas 
galana revistió; 
parece que se aduermen 
sus selvas sosegadas 
de fuentes y cascadas 
ai plácido rumor. 
Del pavón la ancha cola 
iris brillante ondea, 
suelto caracolea 
gallardo el alazán: 
corz s, hienas y tigres, 
y leones no vencidos 
van por la selva unidos 
en amorosa paz. 
Ama la mar sus playas 
y en la abrasada arena 
tiende la onda serena 
por refrescar su sed, 
y amante la aprisiona 
formando sus cristales 
con nudos de corales 
tornasolada red. 
Todo ama: cruza el ave 
pincel del firmamento, 
y vanidad del viento, 
penacho de arrebol; 
de los espacios gala, 
con dulce melodía 
derran a su alegría 
en músicas de amor. 
Pob'ando los espacios 
en ráfagas unidas 
se abrazan confundidas 
las sombras y la luz; 
si entre sus blandos senos 
la luz cae desmayada, 
la aduermen embozada 
en su negro capuz. 
Cuando la sombra besa 
las luces de la aurora 
lánguidas perlas llora, 
y es su llanto de amor; 
por eso al despedirse 
de su sombra adorada, 
pálida y desmayada 
lleva su luz el sol. 
Y á la graciosa estrella,, 
del triste compañeros 
amantes los luceros 
enamorando van, 
y el número sin cuento 
de los astros oscila 
en la sombra tranquila 
que coronando están. 
Y el hombre sosegado, 
sin odio ni desvelos,. 
sin lágrimas ni celos 
amando á la mujer, 
en éxtasis se aduerme 
y hasta olvida el glorioso 
paraíso deleitoso 
en brazos del placer. 
Pareja venturosa 
sin sombra de pecado, 
dioses de lo creado 
sujetos solo á un Dios: 
sin que la Envidia azote 
su alegre pensamiento, 
ni vil Remordimiento 
roa su corazón 
Brutos, aves y peces, 
espacios, mar y tierra, 
y todo cuanto encierra 
de Dios la creación, 
obra del amor puro 
de un Dios glorificado 
fué para amar creado 
y todo siente amor. 
Todo es ventura: el hombre 
canta feliz, y suaves 
los vientos y las aves 
y el arrullado mar; 
y las tranquilas fieras 
y el torrente espumoso: 
sonríe venturoso 
el mundo todo en paz, 
Pero ¡ay! que retemblando 
entre abismos ignotos, 
airados terremotos 
revolviéndose van; 
y en su abismo fermenta 
en borbotón hirviente 
la inflamada corriente 
de incendiador volcan. 
Pero ¡ay! que rebramando 
soberbios vendábales 
convierten en eriales 
los campos de verdor: 
se precipitan y hunden 
los pensiles galanos, 
y montes son los llanos 
de incendio abrasador. 
Que el mar tiene tormentas, 
y la tierra huracanes, 
y tierra y mar volcanes 
y rayo destructor; 
y vientos que la azoten, 
la tempestad bravia, 
y noche tiene el día, 
y nublos tiene el sol. 
Gala del tiempo nace 
la primavera hermosa, 
en ámbares y rosa 
deslizando su pié; 
mas presto cano y triste 
el frío invierno crudo 
va secando sañudo 
las flores de su sien. 
Y hasta en eterna lucha 
fratricida devora 
una hora á la otra hora 
del tiempo en el reloj: 
que así de los rencores 
la preñada tormenta 
sobre un mundo revienta 
que Edem fué del amor. 
Y clamando 
¡guerra! ¡guerra! 
la ancha tierra, 
viento y mar; 
fieras, hombres, 
peces y aves, 






I I I . 
Y fuego llovió en la tierra, 
y plagas mil á torrentes 
trastornaron cuanto encierra; 
y hasta la elevada sierra 
inundaron las corrientes. 
Cayó de la empírea altura 
á sufrir la ira divina 
el hombre en cárcel oscura; 
y entre mares de amargura 
sin puerto ni luz camina. 
Gime su espíritu inerte 
de su pecado en los yugos, 
señor del débil el fuerte: 
y ¡ay! todos hasta la muerte 
victimas son ó verdugos. 
Tornasolando de oriente 
el cénit resplandeciente, 
entre aljofaradas nubes 
alzan tres blancos querubes 
orlada de iris la frente. 
Y su arco de luz alcanza 
del mundo la extremidad; 
astros de eternal bonanza! 
la Fe ciega, la Esperanza, 
y la santa Caridad! 
Brotando van de sus huellas 
oliva, laurel y palmas, 
y tejen guirnaldas bellas 
para coronar con ellas 
de los mártires las almas. 
Son de una eterna mañana 
los luceros de diamante; 
pero aun mas rica y galana 
otra deidad soberana 
entre ellos se alza triunfante. 
Angel hermoso! ah! llegad 
y su frente de albas flores, 
querubines, coronad: 
en su rostro de bondad 
se sonríen los amores. 
E s rosa bañada en nievo 
su rostro, que surca leve 
dulce lágrima serena: 
en hoja de alba azucena 
rocío que el aura mueve. 
Su diestra mano ilumina 
del mundo la inmensidad; 
lleva una antorcha divina 
y á sus fulgores camina, 
que es la luz de la verdad. 
Angel del cielo nacido 
en el pensil deleitoso! 
de la gloria desprendido 
astro, de Dios escogido 
por mas bello y amoroso. 
Cual por el cierzo lanzadas, 
se aparecen de repente 
jigantes, negras, airadas, 
nubes mil que amontonadas 
se empujan al occidente. 
Brilla el rayo, en ronco son 
los truenos rodando van, 
con su preñado turbión 
de las nubes el montón 
azotando el huracán. 
L a niebla rasgando fiero, 
de Satanás mensajero 
un Mónstruo horrible aparece, 
que envuelto en llanas se mece 
señor del orbe altanero. 
Y apenas al ángel vió 
del espacio en el confin 
—¿Quién eres? le preguntó. 
—Luz soy de tu sombra.—Y yo* 
tu espanto soy, serafin. 
— Y a tu poder no me aterra. 
Yo devasté mil naciones 
contigo en perpétua guerra, 
y ensangrentando la tierra 
vencí mil generaciones. 
Pobre escabel de mi planta, 
mi voz los mundos espanta: 
¿quien vencerá de los dos? 
—Sobra con la voz de Dios, 
y soy su palabra santa, 
—Tengo en corceles oscuras 
y en neg- as mazmorras gimen 
sufriendo horribles torturas, 
héroes y vírgenes puras 
que mis cadenas oprimen. 
E n sangre al mundo inundé, 
y en mis soberbios enconos 
ciudades mil incendió, 
y entre mis llamas senté 
á reyes mil en sus tronos. 
Que me dió la ira su aliento, 
y su cet̂ o la Ambición, 
su rostro el Remordimiento, 
y el Crimen su pensamiento 
y su puñal la Traición. 
Su máscara el jesuitismo; 
lides, la Discordia, fieras; 
sus horcas el Feudalismo, 
sus reyes el Despotismo, 
la Inquisición sus hogueras. 
Y Diocleciano y Nerón 
y Atila el rojo pendón 
de sus hazañas me dan, 
y Alejandro y Tamerlan 
Bavaceto y Napoleón. 
Del hombre el alma reclamo 
para ahogarla entre desvelos, 
que al hombre odio.-Yo al hombre am^ 
y en sus heridas derramo 
la copa de mis consuelos. 
—Con su pecado nací, 
le traje su maldición. 
—Yo de su gloria salí, 
y el cielo me envía aquí 
su arcángel de redención. 
— Es mi ley la destrucción 
de toda la humana grey. 
— Y mi fin su salvación: 
con sangre del corazón 
Jesús escribió mi ley. 
— E l rostro la hipocresía 
me veló.—De la verdad, 
la antorcha santa me guia. 
¿Quién eres?—LA TIRANIA! 
— Y yo soy L A LIBRRTADI! 
Dios da á tus cobardes yugos, 
laurel eterno á mis bravos; 
yo tengo héroes, y tú esclavos, 
yo mártires, tú verdugos. 
Y con sangrientos ejemplos 
jamás sus glorias derrumbas: 
donde tú cavas sus tumbas 
allí elevo yo sus templos! 
Que un árbol logré plantar 
y aunque cortaste sus ramas, 
ño le pudiste agostar: 
mas gentil le hacen brotar 
las semillas que derramas. 
Semillas de sanare son, 
y á cada gota vertida 
brota lozano un florón; 
presto á \a empírea región 
llegará su copa erguida. 
Y la región del consuelo 
su puerta abrirá de albores, 
y Dios con amante anhelo 
á esos mártires del cielo 
coronará con sus flores. 
Al mundo la lid aterra, 
y es Juez del palenque Dios: 
todo crímenes la tierra, 
llanto, sangre, fuego, guerra; 
¡cuál triunfará de las dos! 
EDUARDO ASQUERINÔ  
CRÓNICA H I S P A N O - A M E R I C A N A 
PILDORAS DEHAUT. — E s U 
nneTa combinación, fondada so-
bre principios no conocidos por 
los médicos uitiguos, llena , coa 
nna precisión digna de atención, 
todas iascondiciouesdel problema. 
i del medicamento purgante.— A l 
revés de otroí purgativos, este no 
obra bien sino cuando se toma 
con muy 1 nenos alimentos y be-
bidas fortiücantes. Su efecto es 
seguro, ai paso que no lo es el 
igua de famiiil y otros purgativos. E i fácil arreglar la dosis, 
wgun la edad 6 1* fuerza de las persona». Los niños, los añ-
ílanos y los enfermos debilitados lo soportan sin dificultad. 
Cada cual escoje . para purgarse, lo hora y la comida qua 
mejor le covengan según sus ocupaciones, t a molestia qaa 
eausa el purgante , estando completamente anulada por la 
buena alimentación, no se halla reparo alguno en purgarse, 
cuando haya necesidad.—Los mediros que emplean este medio 
ao encuentran enfermos que se nieguen i our^arse so preteito 
ie mal gusto 6 por temor de debilitarse. Lo dilatado del tra-
tamiento no es tampoco un obstáculo, y cuanuo el mal exija, 
por ejemplo, el purgarse veinte veces seguidas, no se tiena 
lamor de verse obligado i suspenderlo antes de concluirlo. — 
-Cstas ventajas son tanto mas preciosas, cuanto que se trata da 
«nfermedades serias, como tumores, obstrucciones, afecciona! 
cutáneas , catarros, y muchas otras reputadas incurables, 
pero que ceden á una purgación regular y reiterada por largo 
tiempo. Véase la Instrucción muy detallada que se da gratis, 
en Paris, farmacia del doctor De iumt . y en todas las buenaa 
tarmacias de Europa y America. Cajas da SO rs., y de 10 rs. 
Depósllos genera'es en Madrid.—Simón, Calderón, 
—Esco ar.—Señores Borrell, hermanos.-Moreno Miquel. 
—ülzurrun; y en las provincias los principales farma-
céut icos . 
E N F E ñ í f l E D A D E S S E C R E T A S 
C U R A D A S P R O N T A Y R A D I C A L M E N T E CON E L 
VINO DE ZARZAPARRILLA Y L O S BOLOS DE ARMENIA 
G H o A L B E R T 
D L 
D O C T O R 
D E 
P A R I S 
MedicQ de la Facultad de Paris , profesor de Medicina, Farmac ia y Botánica, ex-farmacéut ico de 
los hospitales de Paris , agraciado con var ias medallas y recompensas nacionales, etc., etc. 
Los B O L O S de! Dr. C u . A L B E R T curan 
pronta y radicalmente las G o n o r r e a s , aun 
las mas rebeldes é inveteradas, — Obran 
con la mis™; rñcacia para la curación de las 
r i o r e » B I u n c u M y las O p i l a c i o n e s de las 
mujeres. 
E L V I X O tan afamado del Dr. C n . A L B E R T lo 
prescriben los médicos mas afamados como el O e p n r a t i v ó 
por c&telencia para curar las E n f e r m e d a d e s s e c r e t a s 
cas ínveteriii25, 'is C í c e r a s , H e r p e s , K s e r o f u l a s , 
G r a n o s y todas las scrisociasdc ¡a sangre y de ios humores. 
E L T R A T A t l l E V T O del Doctor C H . A L B E R T , elevado á la altuia de los progresos de la 
ciencia, se halla exento de mercurio, evitando por lo tanto sus peligros; es facilísimo de seguir 
tanto en secreto como en viaje, sin que moleste en nada al enfermo; muy poco costoso, y puede 
seguirse cn todos los climas y estaciones : su superioridad y eficacia están justificadas por í re in to 
ortos de un éxito lisongero. — (Ke'anse las instrucciones que ocompaflon.) 
DEPOSITO general en París, rué Montorgnell, 19 
Laboratorios de Calderón, Simón. Escolar, Somolinos.—Alicante, Soler y Estruch; Barcelona 
Marti y Artiga, Bejar, Rodríguez y Martin; Cád:7, D. Antonio Luengo; Corana, Moreno; Almería; 
Gómez Zalavera; Cáceres, Salas; Málaga, D. Pablo Prolongo: Murcia, Guerra: Palencia, Fuentes, 
Vitoria, Arellano; Zaragoza Esté ban y Esnarzega; Burgos. Lallera; Córdoba. Raya; Vigo, Aguiaz: 
OTiedo, Diaz Argüelles; Gijon, Cuesta; Albacete, González Rubio: V n l l a d o ' h l . Gonsalet y Rosrno-
ra; Valencia, D. Vicente Marin; Santander, Corpas. 
J A R A B E 
BALSAMICO DE 
H O U D B I N É 
f a r m a c é u t i c o en Amiens { F r a u d a ) . 
Prescrito por las celebridades 
médicas para combatir la tos, 
romadizo y demás enfermedades 
del pecho. 
Precio en Francia, frasco, 2 frs. 25. 
— España, 14 reales. 
Depósitos: Madrid, Calderón, l'rincipe 13; 
Esco ar, plaza del Angel 7—Provincias, los 
depositarios de la Exposición Estranjera; 
Calle Mayor, nüm. 10. 
A LA GRANDE ÜÁISOI. 
5, 7 y 9, rué Croix des petiis champt 
en Paris. 
La mas vasta manufactura de confección 
para hombres. Surtido considera lile de nove-
dades para trajes hechos por medida. Venta 
al por menor, a los mismos precios que a 
por mavnr. SP l ahla MlMftol. 
M E D A L L A DE LA SO 
sociedad de Ciencias industriales 
de París. No mas cabellos blan-
cos. Melanogene, tintura por 
escelencia, Diccquemare-Aine 
de Kouen (Francia) para teñir 
al minuto de todos colores los 
cabellos y la barba sin ningún 
peligro para la piel y sin ningún 
o or. Esta tintura es superior 
á todas las empleadas basta 
ho/. 
Depósito en París, 207, rué 
Saint Honoré. En Madrid. Ca!-
Iroux, peluquero, calle de la 
Montera: C emenl, calle de Car-
s a b o r u ¡ olor d e ^ g ^ ^ 
h í g a d o de baca lao — E s t o s polvos sacar inos , en r a z ó n de l a e s treraa d i v i s i ó n garrai 
d e l ace i te en su p r e p a r a c i ó n , son f a c i l í s i m a s a s i m i l a b l e s e n e l o r g a n i s m o , y \ 
son, por cons igu iente , bajo u n p e q u e ñ o vo lumen, mas poderosos que e l a c e i -
t e de h igado de bacalao en su estado n a t u r a l . — La soberana ef icacia de 
este S a c a r u r o p a r a r e c o n s t r i r l a s a l u d en todos los casos de deb i l idad de l t em-
p e r a m e n t o ó de decaimiento de las fuerzas en los n i ñ o e , los adu l tos y los a n -
c ianos , e s t á reconoc ida por los m é d i c o s mas d i s t inguidos y p r o b a d a por u n a PARA LA CURACIÓN DE LAS HERNIAS 
l a r g a esperiencia.—N. B.—Estos polvos son t a m b i é n e l mejor de los v e r m i f u - I y descenses, que no se encuentra sino en 
f j o s . — P r e c i o de l a c a j a , 50 rea le s , y 18 l a m e d i a c a j a en E s p a ñ a . — T r a s m i t e casa de su Inventor «Enrique Blondetti,» os ped idos / I jenc /a / ' ranco-espa í lo /a , cal le de lSordo , n u m e r o 31. V e n t a a l A l por honrado con catorce medallas. Rué Y i -
m e n o r C a l d e r o n , p r i n c n e , i p 1 3 . — Ü s c o l a r , p l a z u e l a de l A n g e l n ú m . 7 .—More-T viene> nümero 48, en Paris . 
n o M i q u e l , calle del Area! , 4 y 6 I 
S.VCARURO DE ACEITE DE HIGADO DE BACALAO 
DEL DOCTOR LE-THIERE, 
que reemplaza ventaj osante ate el aceite de hígado de bacalao. 
CASA WARTON, 68, RUE DE RICHELIEU, PARIS. 
La eficacia del aceite de hígado de bacalao está reconocida por todos los 
médicos; pero su gusto repugnan e y nauseabundo impide con frecuencia que 
el estómago pueda soportarlo, y entonces no solo deja de producir efecto be- i 
néfico. sino hasta es nocivo. Un médico químico ha conséguido evitar estos ^ 
grav ŝ inconvenientes preparando el Sacaruro de aceite de higado de bacalao | 
que conserva todos los elementos del aceite de higado de bacalao sin tener sn 
N U E V O V E N D A J E . 
EL PERFUMISTA I T OGER 
Boulevard de Sebastopol, 36 (R. D . ¡ , en 
P a r i s , ofrece A su numerosa clientela un 
surtido de mas de 5,000 art í cu los variados, 
de entre los cuales la elegante sociedad 
prefiere : la Rosée du Paradis, ex-
tracto superior para el pañuelo ; l'Oxy-
mel multiflore, la mejor de las Bguas 
para el locador; e l Vina re de plan-
tas h ig i én i cas ; el El ix ir odonto-
phile ; la Pomada cefálica, contra 
la calvicie ó calda del pelo ; los jabones 
au Bouquet de Frauce; Alcea 
Rosea; Jabón aurora ; la Pomada 
V e l o u r 8 ; l a Rosée des L y s parala 
tez y el Agua Verbena. 
Todos estos artículos se encuentran en 
la E x p o s i c i ó n E s t r a n g e r a , calle Mayor, 
n* 10 en Madrid y en Provincias, en 
casa de sus Depositarios. 
VINO DE GILBERT SEGUIN, 
Farmacéut i co en P A R I S , r u é Saint-Honoré, n» 378, 
esquino á la rué del Luxembourg. 
Aprobado por la ACADEMIA DE MEDICINA DE PARÍS y empleándose 
decreto de 4806 en los hospitales franceses de tierra y mar. 
por 
Reemplaza ventajosamente las diversas preparaciones de quinina 
y contiene TODOS sus PRINCIPIOS ACTIVOS. 
[Extracto del informe á la Academia de Medicina.) 
Es constante su éx i to ya sea como a n t i - p e r i ó d i c o para cortar 
las calenturas y evitar las recaídas, ya sea como tónico y fort i -
ficante en las convalecencias, pobreza de l a sangre, debilidad senil, 
falta de apetito, digestiones dificiles, c lurós is , anemia, escrófu las , 
enfermedades nerviosas, etc. Precio, 30 reales el frasco. 
Madrid: Calderón. Escobar. Ülzurrun. Somolinos.—Alicante, So-
ler; Albacete, Conzalez; Barcelona, Marti y Padró; Cáceres, Salas; 
Cádiz, Luengo; Córdoba, Raya; Cartagena, Cortina; Badajoz. Ordo-
ñez; Burgos, Llera; Gerona, Garrina; Jaén, Albar; Sevilla, Troyano; 
Vitoria, A r e l l a n o . 
rr 
P1L0OKAS D E C i U t B O M O D E H I E R R O 
I N A L T E R A B L E , 
D E L D O C T O R B L A U D , 
miembro consultor de la Academia de Medicina de Francia. 
Sin mencionar aquí todos los elogios que han hecho de este medicamento 
la mayor parte de los médicos mas célebres que se conocen, diremos sola-
mente que en la sesión de la Academia de Medicina del 1.° de mayo de 1838 el 
docíor DovMb, presidente de este sabio cuerpo, se esplicaba en los términos 
siguientes: 
«En los 35 años que ejerzo 'a medicina, he reconocido en las pildoras 
Blaud ventajas incontestables s o h n todos los demás ferruginosos, y las ten-
go como el mejor.» 
Mr. Bouchardat, doctor en Medicina, profesor de la Facultad de Medi-
cina de Paris, miembrode la Academia imperial de Medicina, etc., etc., ha 
dicho: 
«Es una de las mas simples, de las mejores y de las mas económicas 
preparaciones ferruginosas.» 
Los tratados y los periódicos de Medicina, formulario magistral para 
313, han confirmado desde bntonces estas notables palabras, que una espe-
riencia química de 30 años no ha desmentido. 
Resulta de esto que la preparación que nos ocupa, es considerada hoy 
por los médicos mas distinguidos de Francia y del estranjero como la mas 
eficaz y la ma- económica para curar los coloros pálidos (opilación, enfer-
medad de las jóvenes.) 
Precios: eí frasco de 200 pildoras plateadas, 24 rs.; el medio frasco, idem 
idem 14. 
Dirigirse para las condiciones de depósito á MR. A. BLAUD, sobrino, 
farmacéutico de la facultad de París enBeaucaire (Gard, Francia.) Tras-
mite los pedidos la Ag ncia franco- spañola, calle del Sordo núm. 31.—Ventas 
Escolar, plazuela del Angel, 7: Calderón, Príncipe, 13; en provincias, los 
depositarios de la Agencia franco-española. 
POLVOS DIVINOS 
DE MAGNANT, PADRE. 
Dara «desinfectar, cicatrizar y curar» rá-
pidamente las «llagas fe <\<fas» y gangreno-
sas las ülceras escrofulosasy varicosas, «la 
Uña» tomo Igualmente para la curación de 
los<canceres» ulcerados y de todas las lesio-
nes de de las partes amenazadas de una am-
putación próxima Depósito general en Pa-
rís: en casa de Mr. Riquier, droguista, rué 
de la Verrerie, 38. Precio 10 rs. en Madrid, 
Calderón, Príncipe 13, y Esco ar plazuela 
del Anjel, ndm. 7. 
Trasmite los pedidos la Agencia franco-
española, calle del Sordo, núm. 31. 
LIMOMADA P U R G A N T E . 
DE LANGLOIS. 
Los polvos con que se hace se con-
servan indefinidamente, y con ellos 
puede uno mismo, en el momento que 
se necesite, preparar el purgante mas 
agradable de todos los conocidos, y é l 
solo que conviene indistintamente á 
todas las edades y temperamentos. 
Precio del frasco, 7 reales con la 
instrucción en cinco lenguas. Tras-
mite los pedidos la Agencia franco-es-
pañola calle del Sordo, número 31. 
Madrid. Pormenor, Calderón, Prín-
cipe, 13, y Escolaa, plazuela del Angel, 
numero 7. 
J A R A B E 
DE 
L A B E L O N Y E 
rarmaceutlco de I* clase de la Facultad de Paris. 
Este Jarabe es empleado, hace mas de 25 años , por 
los mas célebres médicos de todos los paises, para cu-
rar las enfermedades de l c o r a z ó n y las diversas 
h i d r o p e s í a s . También se emplea con felix éxito para 
la curación de las p a / p i í a c i o n n y opresiones nerviosas, 
del asma, de los catarros crónicos, bronquitis, tos con-
f a U i v a , esputos de sangre, extinción de vox, etc. 
G R A G E A S 
BE 
GÉLIS Y CONTÉ 
Aprobadas por la Academia de Medicina de Parla. 
Resulta de dos informes dirigidos a dicha Academia 
el año 1840, y hace poco tiempo, que las G r a g e a s de 
G ó l i s y C o n t é , son el mas grato y mejor ferruginoso 
para la curación de la c loros i s (colore; p á l i d o s ) ; las 
p e r d i d a s b l a n c a s ; las deb i l idades de tempera» 
m e n t ó , em ambos sexos; p a r a f a c i l i t a r la mens-
t r u a c i ó n , sobre todo a las jóvenes , etc 
Laboratorios 
de Calderón, ca 
lie del Principe, 
13; Escolar, pla-
zuela del Angel, 
7 ; Moreno Mi-
quel, Arenal, 6; 
Simón, Hortale-
za , 2 ; Borrel, 
hermanos. Puer-
ta del Sol, nú-
meros 5, 7 y 9. 
FUNDADA EN 1 7 5 S G A S A B O T O T FUNDADA EN 1 7 5 5 
MProveedar a * 8 , jff, ct JEntiferartor 
U N I C A V E R D A D E RJL 
A G U A D E N T R I F I C A D E B O T O T 
APROBADA POR LA ACADEMIA DE MEDICINA 
y p o r l a C o m i s i ó n n o m u r a d a p o r S. E . e l M i n i n t r o d e l I n t o r f o r 
Este Pcntrillco, tan extraordinario por sus bueno» resullad< s y qwf tantos 
beneficios reporta a la humanidad hace y a mas de un siglo, se recomienda es-
pecialmente para los cuidados de la lioca. 
Precios: 24 rs el frasco; 14 r5 el 1/2 frasco; 10 rs el 1/4 de frasco 
VINAGRE SUPERIOR PARA E L TOCADOR 
Compuesto de zumo de plantas raras y de perfumes los mas suaves y exquisitos. 
Este Vinagre es reputado como una de las mas brillantes conquistas de la 
Perfumería. 
Precios : 11 r'el frasco ¡8 r'el 1/2 frasco, 
POLVOS DENTRIFIC0S DE QUINA 
Esta compos i c ión tan justamente apreciada , no contiene n i n g ú n ócido cor-
rosivo. Usados juntiimcnte con la verdadera A g u a d e B o i o t , constituyen la 
prtparacion mas sana y agradable para refrescar las encías y blanquearlos 
dientes. 
Precios : en caja de porcelana, 15 r"; en caja de cartón, 9 r». 
f u i flda» v t d « 
El comprador deberá exigir rigorosa' ^ M ^ y r f n r / ^ ? s 
mente, en cada uno de estos tres pro- L D ^ Í / W ¿ 
H n r t n c acta incprin/Mrm v firma w ^ duelos, es scripción y firma. 
A L M A C E N E S c n P a r l a • O I . r n e de B l v o l l . A M t S ! » , r u é C o q - H c r o n 
DEPOSITO : 5, B O D L E T A R D DES I T A L 1 E > S 
Véndense en MADRID, en la Exposición estranjera, calle Mayor, > íO; en Proviacias. 
V en casa de sus Corresponsales. 
Depos i to o e n e r a l en p a r U , en casa de LABEI.OOTE 7 C*, r a e B o a r b o o - V I U e n e a v e , I t . 
G O T A Y R E U M A T I S M O . 
E éxito que hace mas de SOaíiosobtiene el método del doctor L A V I L L E déla Facultad da 
Medicina de l'aris. ba valido a su autor la aprobación de ias primeras notabilidades mó-
dicas. 
Este medicamento consiste en licor y pildoras. La eficacia de1 primero es tal, que bas-
tan dos ó trescucharaditas de café para quitar el dol jr por violento que sea, y las pildoras 
evitan quese renueven os ataques. 
Para probar que estos resultados tan notables no se deben sino 4 la elección délas sus-
tancias enleraincnte especiales, debemos consignar que a receta ha sido publicada y apro-
bada por el jefe de los trabajos químicos de la Facultad de Medicina de Paris, el cual ha 
declarado que es una dichosa asociación para obtener el objeto que ha propuesto. 
Estas formulas ó recetas han recibido, si asi puede decirse, una sanción oliclal puesto 
que han sido publicadasen el anuario de 18Cí del eminente profesor Bouchardat, c :yoscl4-
sicos formularios son considerados con suma justicia como un segundo código parala me-
dicina y farmacia de Europa. 
Puede examinarse también las noticias o Informes y los honrosos testimonios conte-
nidos en un pequeño folleto que se halla en los medicamentos. Paris por mayor casaMc-
nier, 37. rué sainte Croix de la Brotonneno. Madrid, por menor, Calderón, Principe 19; KS-
colar. plaza del Angel 7; y en provincias, 'os depositarioi de a Agencia franco-española, 
calle del Sordo, nüm. 31. Precio W rs. las pild iras é igual precio el licor. 
Nota. Las personas que deseen los folletos se les dar^n gratis en los depósitos de los 
medicamentos. 
PREVI E X E Y CURA E L 
mareo del mar, el cólera 
apoplegia. vapores, vérti-
Sos, deoi'idades, síncopes, esvancchniou os, letar-
.gos, palpitaciones, cóli 
Icos, dolores de estómago 
lindi-'estiones. picadura de 
MOSQUITOS y otros in-
Jsectos. Fortifica á las ma-
rjeres que trabajan muóbo^ 
preserva de los malos aires y de la peste, cicatriza prontamente las llagas, 
cura la gangrena, los tumores frios, etc.—(Véase el prospecto.) Esta agua» 
cuyas virtudes son conocidas hac mas de dos siglos, es única autorizada por 
el gobierno y la facultad de medicina con la inspección de la cual se fabrica 
y Aa s idoprivil gia io cuatro veces por el gobierno francés y obtenido una meda-
lla sn la Esposicion Universal de Lóndres de 1S62.—Varias sentencias obteni-
das contra sus falsificadores, considerarán á M. BOYER ia propiedad esclusi-
va de esta agua y reconocen con aquelia corporación su superioridad. 
En París, nüm. 14, rué Taranne.—Ventas por menor Calderón, Príncipe, 
13; Escolar, plazuela del Angel.—Trasmite los pedidos la Agencia franco-espa-
ñola, calle del Sordo número 31.—En provincias: Alicante, Soler.—Barcelona, 
Marti y los principales farmacéuticos de esta ciudad.—Precio, 6 rs. 
P A S T I L L A S DE F O S F A T O DE H I E R R O 
D E S C H A E D E L I N . 
Reemp azan con el mayor éxito «el aceite de bigado de bacalao y .todas las. 
preparaciones ferruguinosas.» 
Estas pastillas, de un sabor muy agradable, son soberanas en las afeccio-
nes de pobreza de sangre, enfermedades nerviosas, colores pálidos, dolor y 
debilidad de estomago, la pituita. los eruntos, la jaqueca, debilidad del pecho, 
«enfermedades de las mujeres, y en fin, la debilidad en los hombres..» 
Ca^a Schaedelin, farmacéutico, rué des Lombards. 28 et 16, boulevard Se-
bastopol, en Paris. 
Precio en Kspaña. 8 rs. caja.—Trasmite los pedidos la Agencia franco-espa-
ñola, calle del Sordo 31 .-Pormenor. Calderón, Principe, 13 y Escoar. p azuela 
del Angel, 7.—Moreno Miguel, cade del Arenal, 4 y 6, y en las provincias» 
en casa de los representantes de la misma Agencia. 
E A U O C M C L I S S C D E S c a r m e s 
B O Y E R _ 
. 14.RUE TAFANNE ,14. 
16 L A AMEKICA. 
MANCHAS 
L A L E C H E 
DEL 
F E L I G A 
ROSTRO 
( h i t anUjihéUque) es infalible contra las pecas y las manchas de las mujeres embarazadas ó recien pan-
das. Mezclado este cosmético con agua, qnita ó evita el color asolanado, manchas rojas, erupciones,, 
granos, rugosidades, etc., da al rostro y le conserva la tez mas clara y tersa. Paris, «Candes» y com-
pañía, boulevard Saint Denis. núm. 26.—Precio en Francia: el frasco 5 frs. En España: 24 rs. E a 
Madrid, perfumería de D. Cipriano Miró, sucesor de )a Exposición Extranjera calle del Arenal, núm. 8 
Sirve os pedidos la ytffenda/ranco-españoía, calle del Sordo núm. 31. En provincias los depositarios de 
la misma. 
COMISIONES EXTRANJERAS. 
DESDE 1845 la Empresa C. A. SAAVEDBA en PARIS, rve ác Richeieu 97, eí paragt des Princés . 27, y en M.ADEID, antes Exposición extranjera, caUe .Vayor, 
n ú m e r o 10 y ahora Agencia franco-española, calle del Sordo, núm. 31, se consagra entre oíros negocios á las C OM1PIOKES entre España y Francia yvice-vcrsa De 
hoy mas y merced á su progresivo desarrollo ejecutará las de AMERICA con ESPAÑA, F R A N C I A y E L E E S T O DE EUROPA. 
reno Miqne!, calle del Arenal, 4 v 6. 
Enprovincias, en casa de los depo-
sitarios de la Agencia franco-cspafíola. 
progr 
Sus mejores garantías v referencias son: 0 VEINTE AÑOS de práctica, por decirlo así enciclopédica, de grandes compras y por lo tanto de relaciones inmejoraMrs con las fábricas 
0 La repreí-eutacion d-sde 1858.por demás ha agúeña de las Compañías de los Caminos de hierro de Madrid á Zaragoza y á Alicante y de 7.o Zaragoza á Pamplona 
1 
2.° n '
de los Vapores López y Comp., fíochs de Madrid etc., etc 
A su vez es natural que reclame fondos ó referencias en Madrid, Paris ó Londres de las casas americanas ó españolas que le confien sus compras ú otros ne-
gocios. 
He aquí las diversas fabricaciones con?as cuales está mas familiariyada, si bien conoce á fondo y exportará á lajas precios todas las demás: 
Abanicos.—Aflijas.—Acordeones y armónicos.—Algodón para coser.—Almohadillas.^Anteojos.—Antiparras.—Artículos de caza.—Id. de marfil.—Ar-
cas.—Altenlos de París.—Albums.—Ballenas.—Bastones.—Polas de billar.—Bolsa de seda, de rnnto. de raso—Id. con mostacilla de acero.—Botones de me-
tal.—Para libreas.—De ágata —De Strass—Bragueros.—Broches.—Bronces —Relojes —Canaelabros —Copas.—Estátuas, etc.. etc—Boquillas de ámbar pa-
ra fumaclf re?.— Bombas para incendios.—Cadenas para relojes—Cajas y objetos de cartón de lujo.—Cafeteras.—Candelcros.— Caf amazo.—Carteras.—Carto-
nes y cartulinas.—.Cflottehovc labrado.—Cepilleria. —Clisopcmpos. —Cubiertos de plata Rcutlz.—Id. de marfil.—Id. de alfenióe—Cuchillería.—Cuerdas 
de violin —Id. prra pianos.—Cristalería de Alemania.—Diamantes para vidrio —Etiquetas de todas clases.—Id. engomadas.—Estampas.—Esponjas —Espue-
las y espolines.—Irascos para bolsillo.—Id. para señoras.—Id. para esencias — Guarniciones para chimeneas—Id. para libros.—Gazógenos.—llcvillona de 
todas c!as( s.—Lien o en hojas barnizadas.—Hilos para coser — Hojas para abanicos.—Hojalateria.-Jelatma en hojas.—Jovería de oro—De plaque.—Juegos 
de pacienca. c( rt rafia, ciencias, etcétera.—Lacres de lujo y común.—Lámparas —Lanohilada ó estambre—Lapiceros de plata.—Id. plateados.—Lápices 
de madera —1 átipes y fustas.—Letras y caracteres calados.—Id. para in pronta—Linternas para carruajes.—Loza y porcelana.—Mapas y esferas.—Má-
quinas para picar carnes —Id. para embutidos.—Id. para coser —Id. para amasar.—Id. para cortar papel.—Id. de todas clases.—Medallas de santos.—Moldes 
para d( rndores.—Muebles de ]ujo.—Modas para sef oras — Organos para iglesias.—Id. para capillas.—Ornamentos de ig^sia —Papeles pintados.—Id. de fan-
tasía—Id. para coríiteros—Id. para escribir.—Id. para imprmir—reinetas de todas clases—Pelotas y bolones.—Perfumería —Plaqué en hojas—Plumas 
de oro.—Id. deave —Id. metálicas—Portamonedas y petacas.—Portaplumas de lujo y ordinarios—Prensas para imprimir —Id. para timbrar.—Rosarios en-
gastados cu plata —Id. id. negros.—Tafiletes.—Tintas de todas clases —Tinteros.—Tornería de todas clases, como devanaderas, cajas, palillos, daguilleros, 
etc.. etc.—Tap'ccría.—Instrumentos de música —Imitación de encajes. 
L a EMPFFSA C. A. SA A YEDRA con establecimientos propios en Madrid y París, cuarenta depósitos en las principales ciudades de España y nume-
rosos corresponsales en toda Europa abraza dfsde 1845. 
1.0 Las Coniisiones de todas clases entre España y Europa ó América y viceversa; en una palabra, las importaciones y exportaciones. 
La inserción de anuncios extranjeros en España y de anuncios españoles en el extranjero. 
Las suscriciones extranjeras ó españolas. 
Los trasportes de Madrid á cualquier punto de Europa, ó vice-versa, como agente oficial de ferro-carriles 
El cobro de créditos españoles en el extranjero ó extranjeros en España. 
La elección de intérpretes y relaciones comerciales en Madrid, P a r i s , LÓJidm, Francfort, etc., etc., y el pago en estas ú otras ciudades de las cantidades 
que se confien á nuestras oficinas. 
7. ° La toma y venta de privilegios españoles ó extranjeros. 
8. ° Las consignaciones en el estranjero de artículos españoles y en Madrid de artículos coloniales y extranjeros. 
9 ° Las traducione* del español al francés, portugués, inglés ó vice-versa. 
10. Las reclamaciones ó contratos gubernamentales. 
TÍOTA. Se recomirnda á los señores farmacéuticos el annnclo especiai qne puLlica L\ AMEUICX que patentiza que ninguna casa puede competir con la Empresa Saavedra respecto 






PASTA Y J A R A B E DE BERTHÉ 
A L A C O D É I N A . 
Recomendados por todos-los Médicos contra la gripe, el catarro, el garrotillo y 
todas las i r r i t a c i o n e s .del pecho, acojidos perfectamente por todos los enfermos que 
obtienen con ellos alivio inmediato á sus dolencias, el Jarabe y la Pasta de Berthé 
han dispertado la codicia de los falsificadores. 
Para que desaparezcan estas sustituciones censurables en 
alto grado, prevenimos que se evitara todo fraude exigiendo 
sobre cada producto de Codéina el nombre de Berthé en la 
forma siguiente : 
2¡ty)sito general casa MKNIER, en Paris, 37, rué Sainte-Groix 
de la Bretonnerie, 
PXmnñMeUn, l a t i r t e te Ufltmta. 
Madrid, en Depósitos Calderón, Príncipe, 13, Moreno Miquel, Arenal6, Escolar, pía 
suela del Anjel, 7, y en provincias, los depositarios de la Exposición Extrangera. 
G O T A 
Y R E U M A T I S M O . 
Tratamiento pronto é 
infalible con la pomada 
del Dr. Bardenet, rué de Ri-
voli, 106, autor de un tra-
tado sobre las enfermeda-
des de los órganos genito-
urinarios. Depósito prin-
cipal en casa de Labry, 
maceutico dura pontneuf, 
>lace des trois maries 
múm. 2, en Paris 
I Venta al por mayor en 
Madrid, Agencia franco-
española, calle del Sordo, 
núm. 31 y al por menor en 
las farmacias de los Sres. 
Calderón, Escolar y More-
no Miguel. En provincias 
en casa de los depositarios 
de la Agencia franco-es-
pañola. 
OJOS Recordamos á los médicos los servicios que la I'OMADA IANT1-OFTALMICA de la VIU-
DA FAltMEK, presta en todas las afeccio-
nes de los ojos y dé las pupilas: un siglo de 
esperienclas favorables prueha su elicacla 
en las oftálmicas crónicas purulentas ímate-
riosas) y sobre todo en la oftalmía dicha mi-
litar. (Informe déla Escuela de Medicina de 
París del 30 do Julio de 1807. 
—Decreto 
Imperial.) 




girse: E l bote cubierto con un papel blanco, 
l l évala firma puesta mas arriba y obre el 
lado las letras V. F . , con prospectos detalla-
dos.—Depósitos: Francia; para las ventas por 
mavor, PliiiippeTculier, farmacéutico a Thi-
viefs, (Bordogne). España; en Madrid, Ca de-
ron, Príncipe 18, y Escolar, plazuela del An-
gel 7 y en provincias los depositarios de la 
Agencia franco-española. 
A L O S SEÑORES F A R M A C E U T I C O S . 
Veinte años hace que l a Agencia franco-española en Madrid antes calle Mayor 
numero 10, ahora calle del Sordo, núm. 31 sucursal de la agencia franco-esptiñola 
de Par í s , se esfuerza en realizar comema/menfe la famosa frase de Luis X I V , 
fio más l'irinros. Merced á la reforma de nuestros aranceles y á los ferro-carri-
les, cada dia desarrolla mas y mas sus importación' s y esportaciones. 
Entiv las primeras figuran las especialidades farmacéuticas. 
Su nuevo catálogo, se distribuye grátis en la Agencia franco-española, y se remitirá 
franco á las provincias. 
Es ei caso de repetir con mas v r d a d que nunca (1) que sus precios por mayor, 
y a desde París, ya desde Madrid, son algunos mas ventajosos y otros tantos 
como los de los propietarios y EVIDENTEMENTE mas bajos que los de cualquier 
Otro intermediario. COMPÁRENSE CON LOS STJTOS. 
NADA MAS NATURAL. 
Después de veinte años depráctica, crédito y relaciones personales é inme-
jorables en su c'ientela extranjera, ba conseguido rebajas esepetona/cs; por 
otra parte ti< be y ?Hí>re ceder á los señores farmacéuticos todo el beneficio de 
Jas ventas d̂g especialidad, puesto que cuenta con el de los anuncios. 
Se remitirá si se desea con cada pedido la factura- original patentizando asi 
siempre su legitimidad y baratura y en particular hoy que tanto abundan las fa l -
sificaciones y pret ndidas rebajas. 
A estas dos ventajas se reunirá la publicidad, REGALANHOLA á los farmacéu-
ticos que concentraii sus pedidos en la Agencio franco-española. Cada pago de 
mil reales tendrá derecho á cien lineas de anuncios á nombre del comprador y de 
Jas especialidades compradas, entre los periódicos de la ciudad donde resida y 
de los cuales es arrendataria {tiene 25 en Madrid y provincias.) 
Además todo farmacéutico que se obligue ápedir de qv in ientosámi l reales men-
suales, según la importancia de su ciudad, será designado en sus anuncios co-
mo uno de sus depositarios. Inútil es encarecer los beneficios de s u constante 
publicidad, las ganancias realizadas por los primem farmacéuticos las patenti-
zan sobradamente. 
Nuestras casas de París y Madrid fundadas en 184S abrazan: 
1 .a Comisiones entre España y demás naciones de Europa y de América, y 
viceversa. 
2. a La inserción de anuncios estranjeros en España y de anuncios españo-
les en el extranjero. 
3. a Suscriciones extranjeras o españolas. 
Trasportes de Madrid á cualquier punto de Europa ó América y vicc-
Cobros, pagos y giros internacionales. 
Toma y venta de privilegios españoles ó extranjeros. 
7.a Consignaciones en el extranjero de artículos españoles y en Madrid de 
artículos á la vez de las provincias ó extranjeros. 
POSICIÓN OBLIGA, y la confianza con que nos honran la farmacia española 
y las grandes compañías de ferro-carriles, garantiza nuestro concurso futuro 
tan leal, pficaz. activo y por lo tanto ventajoso como el pasado. 
PAR S: Agence franco-espagnole, 97 rué Richelieu, antes núm. 13, rué Hau-
teville. 
MADRID: Agencia franco-española , calle del Sordo, núm. 31, 
d) La prosperidad de sus conocidas agencias qne tanto se favorecen mu-
tuamente partiendo entre sus siempre elevados gastos generales, le permite 
.fácilmente reducir sus tarifas. 
PERFUMERIA Rr iA 
MENCION DE HONOR. 
F A G U E R L A B O U L L É E 
I*ari»« rué Ricliclicu, H i t . 
FAGUER-LABOULLÉE antiguo farmacéutico, inven-
tor de la a amandtna x> para blanquear y suavizar 
la piel, del « jabón dulcilicado, » reconocido por la 
SOCIEDAD DE FCHEXTO, como el mas suave de los 
jabones do tocador, se dedica constantemente á per-
feccionar las preparaciones destinadas al tocador. El 
escrupuloso cuidado con que las fabricá, garantiza su 
virtud higiénica y justittea la boga constante que 
esta casa goza. 
Deben citarse el «philocomo Faguer » para hacer 
crecer el pelo. • Acetina Faguer » y vinagre de to-
cador, higiénico por escelencia. « Agua de Colonia 
Laboullée,» enfin los perfumes para el pañuelo, etc. 
Guantes, abanicos y saquéis, etc. 
PRIVILEGIOS DE IN-
VENCION. C, A. SAAVEDRA. 
— Madrid, 10, calle Mayor.— 
Faris, 97 rué de Richeieu.-
Esta casa viene ocupándose mu-
chos años de la obtención y 
venta del privi'eglos de inven 
cion y de introducción, tanto en 
España como en el extranjero 
con arreglo á sus tarifas de gas 
tos comprendidos los derechos 
que cada nación tiene fijados. Se 
encarga de traducir las descrip-
ciones, remitir los dip'omas. 
También seocupa de la venta y 
cesión de estos privilegios^ asi 
como deponerlos en ejecución 






S I R O P H . F L O N Este jarabe goza de una re— Iputaciou sin igual para comba-
tir las irritaciones e inllamacíones de las vias respiratorias , constipados, 
catarros, estincion de voz, gripe, y sobre todo para los coqueluches, enferme-
dades tan graves y comunes en los niños. Sus propiedes le valen 20 años hace, 
una superioridad incontestable. Se tema una cucharada, para en tisana ó de 
otra cosa: 4 ó 5 veces al dia. En las sociedades de buen tono, se le sirve para 
beber agua como jarabe de recróo. y merced á su buen sabor tiene gran éxito 
como podrá apreciar el que lo use. 
Fábrica en París. 28, rué Taitbout; en Madrid á 16 rs. Calderón y Escolar 
En provincias los representantes de la Agencia franco-española, caile del Sor-
do, num. 31. 
R G B B. L A F F E C T E U R . E L POB 
Boyleau Laffecteur es el único autori-
zado y garantizado legítimo con la 
firma del doctor r.iraudeau de Saint-
Gervais. De una digestión fácil, grato 
al paladar y al olfato, el Rob está re-
comendado para curar radicalmente 
las enfermedades cutáneas, los empei-
nes, los abeesos, los cánceres , las úlceras , 
la sarna degen rada, las escrófulas, el es-
• corbuto, pérdidas, etc. 
Este remedio es un específico para 
las enfermedades contagiosas nuevas, 
inveteradas ó rebeldes al mercurio y 
otros remedios. Como depurativo po-
deroso . destruye los accidentes oca-
! sionados por el mercurio y avuda á la 
naturaleza á desembarazarse de él, 
asi como del iodo cuando se ha tomado 
' con esceso. 
, Adoptado por Real cédula de Luis 
X VI, por un decreto de la Convención, 
{)or la ley de prairial, año X I I I , el ?ob ha sido admitido recientemente 
para el servicio sanitario del ejército 
belga, y el gobierno ruso permite tam-
bién que se venda y se anuncien en to-
do su imperio. 
Depósito general en la casa del 
doctor Ciravdeau de Saint-Gervais, Paris, 
12. calle Richer. 
DEPOSITOS AUTORIZADOS. 
ESPAÑA. — Madrid, José Simón, 
agente general, Borrell hermanos, 
Vicente Calderón, José Escolar, Vi-
cente Moreno Miquel, Vinuesa, Ma-
nuel Santisteban. Cesáreo M. Somo-
linos, Eugenio Esteban Diaz, Cárlos 
Ulzurrum. 
AMÉBICA.—Arequipa, Sequel; Cer-
vantes, Moscoso.—Barranquilla, Has 
selbrínck; J . M. Palacio-Ayo.—Bue-
nos-Aires, Búrgos; Demarchi; Toledo 
y Moine.—Caracas. Guillermo Sturüp; 
Jorge Braun; Dubois; Hip. Guthman. 
—Cartajena, J . F. Velez.—Chagres, 
Dr. Pereira.—Chiriqui (Nueva Gra-
nada), David.—Cerro de Pasco, Ma-
ghela.—Cienfuegos, J . M. Aguayo. 
—Ciudad Bolívar. E . E . Thirion; An, 
dré Vogelius.—Ciudad del Rosario 
Demarchi y Compiapo. Gervasio Bar. 
—Curacao, Jesurun.—Falmouth, Cár-
los Delgado.—Granada, Domingo Fer-
rari.—Guadalajara. Sra. Gutiérrez.— 
Habana, Luis Leriverend. — Kings-
ton, Vicente G Quijano.—LaGuaira, 
Braun é Yahuke. — Lima, Macías; 
Hague Castagnini: J . Joubert; Amet 
y comp.; Bignon; E . Dupeyron.—Ma-
nila, Zobcl, Guichard e hijos.—Ma-
racaibo, Cazaux y Duplat.—Matanzas, 
Ambrosio Saut«.—Méjico, F. Adam y 
comp. ; Maillefer; J . de Maeyer.— 
Mompos. doctor G. Rodriguez Ribon 
y hermanos.—Montevideo, Lascazes. 
—Nueva-York, Milhau; Fougera; Ed. 
Gaudelet et Couré.—Ocaña, Antelo 
Lemuz.—Paita, Davini.—Panamá, G -
Louvel y doctor A. Crampón de la 
Vallée.—Piura. Serra.—Puerto Ca-
ello, Guill. Sturüp' y Schibbic. Hes-
tres, y comp.—Puerto-Rico, Teillard 
v c.a--Rio Hacha. José A. Escalante.— 
Rio Janeiro, C. da Souza, Pinto yFal-
hos. agentes generales.—Rosario. Ra-
fael Fernandez.—Rosario de Parani. 
A. Ladriére.—San Francisco, Chcva-
lier; Seully; Roturier y comp.; phar. 
macie francaise.-Santa Marta, J . A, 
Barros—Santiago de Hhile, Dominga 
Matoxxas; Mongiardini; J . Miguel.— 
Santiago de C u b a . S. Trenard; Fran-
cisco DufouriConte; A. M. Fernan-
dez Dios—Santhomas, Nuñez yGom-
me; Riise; J . H. Morón y comp.— 
Santo Domingo, Chancu; L . A. Pren-
leloup; de Sola; J . B. Lamoutte.—Se-
rena , Manuel Martin , beticario.— 
Tacna , Cárlos Basadre j Ametis y 
comp.; Mantilla—Tampico, Delílle. 
—Trinidad, J . Mollov; Taitt y Bee-
chman.—Trinidad de C u b a . N. Mas-
cort.—Trinidad of Spain, Denis Fau-
re—Truiillo del Perú , A. Archim-. 
baud.—Valencia. Sturüp v Schibbie— 
Valparaíso. Mongiardini". farmac.— 
Veracruz; Juan Carredano. 
E L I X I R AXTI-REUMATISMAL 
del difunto Sarrazin, farmacéutico 
P R E P A R A D O POR M I C H E L . 
F A R M A C É U T I C O E N A I X 
(Provenoe.) 
Durante muchos años, las afeccio-
nes reumatismales no han encontrado 
en la medicina ordinaria sino poco 
ó ningún alivio, estando entregadas 
las mas de las veces á la especulación 
de los empíricos. L a causa de no ha-
ber obtenido ningún éxito en la cura-
ción de estas enfermedades, ha con-
sistido en los remedios que no comba-
tían mas que la afección local, sin po 
der destruir el germen, y que en una 
palabra, obraban sobre los efectos sin 
alcanzar la causa. 
E l elixiranti-reumatismal, quenos 
hacemosun deberde recomendar aquí 
ataca siempre victoriosamente los vi- i 
cios de la'sangre, únicoongen y prin-
dpio de.las oftalmías reumatismales, • 
de los isquiáticos. neuralgias faciales 
Ó intestinales, de lumbagia, etc., etc.; 
y en fin de los tumores blancos, de esos 
dolores vagos, errantes, que circulan 
en las articulaciones. 
Un prospecto, que va unido al fras-
co, que no cuesta mas que 10 francos, 
para un tratamiento de diez dias. in-
dica las regias que han de seguirse 
para asegurar los resultados. 
Depósitos en París, en casa de Me-
nier—Precio en España, 40 rs. 
Trasmite los pedidos Agencia franco- : 
española, calle del Sordo, numero 31.— 
Venias: Calderón, Príncipe número 
13; Escolar, plazuela del Angel 7; Mo-
POMADA M E J I C A N A . 
Nueva importación. 
recomendada por los principales 
médicos franceses para hacer 
crecer el pelo, impeair su caida 
y darle suavidad. 
Preparada por E . CArnoi», quí-
mico, farmacéutico de 1.a dase de 
"a escuela superior de París, en 
Parmain prés l'Ile Adam (Seineet 
Oise). Precio en Francia: 3 frs. el 
bote. En España, 15 reales. 
Trasmite los pedidos la Agencia 
franco-española. c M e del Sordo nú-
mero 31, y en provincias en casa 
de los depositarios de la misma. 
Por todo lo no Armado, el secretario de la 
r e d a c c i ó n , EDGENIO DE OLAVARRÍA. 
MADRID:—1865. 
Imp. de EL ECO DEL PAÍS, á cargo d& 
Diego Talero, calle del Ave-María 17. 
i 
